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CADA  CRISTIANO  UN  MISIONERO 

Hace  poco  recibí  la  carta  de  un  amigo  en  Sudamérica,  relatándome 
el  movimiento  ascendente  de  la  vida  congregacional  en  una  iglesia  recién 
construida.  Continúa  diciendo:  “Pero  he  aquí  que  nuestra  iglesia  evan- 
gélica, además  de  su  tarea  específica  como  casa  de  Dios,  representa  tam- 
bién un  pedazo  de  patria”. 

En  forma  parecida  interpretarán  ustedes  el  saludo  que  tengo  el  pri- 
vilegio de  enviarles  desde  Munich  en  el  día  de  hoy,  aniversario  de  la 
Reforma.  En  Pascuas,  yo  mismo,  al  visitar  la  congregación  alemana  de 
La  Paz,  Bolivia,  he  sido  testigo  de  la  honda  emoción  que  embargaba  a 
muchos  miembros  por  el  mero  hecho  de  haberse  podido  colocar  la  piedra 
fundamental  de  una  iglesia  evangélica,  una  iglesia  de  Martín  Lutero.  Esto 
sí:  la  Reforma  no  es  solamente  un  movimiento  nacional , sino  por  su  esen- 
cia misma,  un  movimiento  universal  de  la  fe.  Un  movimiento  nacido  del 
hech<  de  que  un  hombre  —Martín  Lutero—  fuera  llamado  por  Dios  en 
forma  directa  y tocado  por  El  en  lo  más  íntimo  de  su  ser;  y que  diera 
la  respuesta:  “Aquí  estoy , Señor,  ¡cumple  tu  obra!”.  Por  esto,  desde  sus 
principios  hasta  nuestros  días,  la  Reforma  no  se  limita  a ser  un  mensaje 
para  un  solo  pueblo,  para  un  solo  continente,  sino  para  la  cristiandad 
del  mundo  entero.  Por  esto,  si  hoy  conmemoramos  la  Reforma , tenemos 
un  solo  medio  de  hacerlo:  el  de  propagarla. 

Aunque  en  el  sentido  temporal  Lutero  se  vaya  alejando  de  nosotros 
cada  vez  más  en  el  correr  de  los  años,  la  Reforma  no  pertenece  de  modo 
alguno  al  pasado.  Descontando  el  hecho  que  la  Iglesia  Cristiana  necesita 
en  todo  tiempo  reforma  y renovación,  resulta  innegable  que  el  mundo  no 
puede  prescindir  de  hombres  que  se  atrevan  simplemente  a proceder  con 
Dios,  por  más  que  este  mundo  prefiera  ignorar  su  presencia  y trate  de 
arrollarlos  con  su  progreso  aparente.  En  realidad,  los  que  mueven  el 
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mundo  son  precisamente  hombres  que  actúan  desde  su  puesto  “ fuera 
del  mundo”,  por  asi  decirlo. 

En  la  hora  actual,  dominada  y caracterizada  por  luchas  por  el  poder 
económico  y político,  nos  parece  a menudo  inimaginable  que  épocas  an- 
teriores, como  la  de  la  Reforma,  fuesen  convulsionadas  en  la  lucha  por 
el  alma,  es  decir,  por  la  posición  del  hombre  ante  Dios.  Nos  parece  in- 
concebible que  en  aquel  entonces  los  hombres  no  arriesgaran  cuerpo  y 
vida,  familia  y patria,  para  lograr  fines  mundanos  sino  para  conseguir 
la  salvación  eterna.  ¡Ay  de  nosotros,  contemporáneos  ingenuos  que  sólo 
vemos  la  superficie!  Los  comunistas  de  China  miran  más  al  fondo.  De 
ellos  se  citan  estas  palabras:  “Nosotros  nos  pusimos  en  campaña  para 
ganar  las  almas  de  los  hombres.  Sus  cuerpos  seguirán  por  sí  solos.  . 
¿Acaso  no  hemos  presenciado  bastantes  derrumbes  y también  bastantes 
salvaciones  como  para  comprender  que  en  todos  los  debates  que  nos  dejan 
poder  y de  la  intensificación  vital,  pero  que  en  el  fondo  somos  nosotros 
en  suspenso  trátase,  precisamente  en  nuestros  días,  en  primer  lugar  del 
poder  y de  la  intensificación  vital,  pero  que  en  el  fondo  somos  nosotros 
mismos  el  campo  de  batalla  y el  objeto  de  lucha  entre  poderes  invisibles 
que  bregan  por  nuestra  alma?  Yo,  en  cambio,  creo  —confiesa  la  Iglesia 
de  la  Reforma—  que  nadie  más  que  Dios  mismo,  Creador  de  cielo  y tierra, 
es  dueño  de  mi  alma; 'ese  Creador  al  que  me  es  permitido  dirigirme  oran- 
do: Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  creo  y confieso  que  no  existen 
en  el  mundo  otros  mensajes  ni  salvadores  que  Jesucristo,  quien  murió  y 
resucitó  para  nosotros.  Y por  esto  confesamos  con  júbilo  que  pertenece- 
mos a la  comunidad  de  Jesucristo  que  honra  el  nombre  de  Dios  ante  todos 
los  demás  nombres  de  este  mundo. 

Semejante  confesión  trae  sus  lógicas  consecuencias  para  nuestra  rela- 
ción con  los  demás  seres  humanos,  como  para  nuestra  reacción  exterior 
e interior  frente  al  mundo . Para  muchos,  la  elección  de  su  profesión  o 
de  su  compañero  de  matrimonio  se  decide  por  estas  palabras,  y muchos 
podrían  atestiguar  cuántos  sacrificios  y dolores  puede  envolver  una  con- 
esión  así.  Pero  no  hay  confirmación  de  la  Reforma  sin  confesarla  y pro- 
pagarla. Yo  no  puedo  imaginarme  algo  más  necesario  para  el  mundo 
que  personas  arraigadas  allende  de  este  mundo,  y que  sepan  dar  testimo- 
nio de  ello. 
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Cuando  en  el  mes  de  marzo  de  este  año  tomé  aquí,  en  Munich,  el 
avión  que  debía  llevarme  a Sudamérica,  estuve  sentado  al  lado  de  un 
representante  de  una  gran  firma  comercial.  Su  destino  era  Nueva  York. 
Opinaba  que  hoy  en  día  es  necesario  tener  un  horizonte  universal  para 
poder  ser  competente  en  el  terreno  comercial.  “¿Y  usted?”  —me  preguntó 
después—.  “ ¿También  usted  hace  un  viaje  de  negocios?”.  Me  quedé  me- 
ditando esta  pregunta.  A todos  nos  parece  natural  tener  una  visión  glo- 
bal del  terreno  comercial,  político,  militar.  Sin  embargo,  también  es  ne- 
cesario que  un  cristiano  posea  una  visión  universal  en  su  propio  terreno. 
También  Jesucristo  necesita  algo  así  como  representantes  que  hagan  co- 
nocer su  causa  a través  del  mundo  y se  identifiquen  con  ella. 

Amigos  míos:  cualquiera  sea  el  lugar  en  que  estéis,  el  pueblo  con  el 
que  conviváis:  es  cierto  que  el  mundo  necesita  técnicos,  ingenieros , maes- 
tros e investigadores.  Pero  ante  todo  busca  HOMBRES  que  reflejen,  en 
cuerpo  y alma,  la  humanidad  de  Jesucristo,  el  amor  de  Dios  y una  gran 
esperanza.  Hace  falta  una  demostración  real,  por  medio  de  hombres  que 
pertenecen  a Dios,  de  que  en  última  instancia  el  mundo  no  es  del  dia- 
blo sino  de  Dios. 

Entre  la  juventud  evangélica  europea,  una  idea  se  propagó  en  mu- 
chos lugares  como  un  fuego  poderoso:  nosotros,  los  cristianos , debemos 
proceder  en  forma  completamente  distinta  como  hasta  ahora.  Debemos 
llegar  a ser  cada  uno  algo  así  como  un  misionero,  aun  a costa  de  sacrifi- 
cios; ?nejor  dicho:  precisamente  debemos  serlo  mediante  el  sacrificio  de 
tiempo,  fuerza  y dinero.  No  solamente  debe  haber  misioneros  oficiales 
sino  que  cada  cual,  dentro  de  su  profesión  y en  su  lugar,  puede  ser  un 
misionero  laico,  como  si  estuviera  ejerciendo  una  segunda  profesión.  Cada 
cual  descubrirá,  sin  esfuerzo,  ocasiones  y posibilidad  para  hacerlo.  ¡Una 
idea  llena  de  fascinación  y entusiasmo!  Dadle  cabida...  ¡y  la  Reforma 
seguirá  marchando! 


Dr.  HERMANN  DIETZFELBINGER 


GUILLERMO  MACI  FIORDALISI 


Las  Condiciones  del  Cristianismo 
en  América  Latina 


1)  ¿Por  qué  se  leen  tan  poco  los  Evangelios  en  América  Latina?  La 
pregunta  despierta  a comprender  las  condiciones  propias  de  la  situación 
del  cristianismo  hoy  y aquí.  De  ella  se  desprenden  otras  tres: 

2)  ¿En  quién  confía  el  hombre  americano  su  desamparo? 

3)  ¿Qué  es  proclive  a esperar? 

4)  ¿Con  qué  figura  se  ha  presentado  a él  el  cristianismo? 

Para  llegar  a comprender  nuestra  primera  cuestión  tenemos  que  re- 
correr en  orden  inverso  las  interrogaciones  planteadas.  Nos  pregunta- 
mos, entonces,  ¿qué  forma  histórica  ha  revestido  para  él  la  religión  cris- 
tiana? Lo  cual  nos  enfrenta  con  la  situación  histórica  peculiar  de  los 
países  de  América  Latina. 

Tierras  de  conquista,  llegan  a ella  los  primeros  misioneros  católicos 
conjuntamente  con  los  conquistadores.  El  misionero  queda  así  compro- 
metido en  el  destino  de  la  conquista.  Frente  a él  se  adoptan  dos  actitu- 
des: la  del  hombre  autóctono  y la  del  colonizador.  Para  el  hombre  autóc- 
tono la  misión  cristiana  es,  ante  todo,  algo  extraño,  extranjero,  que  viene 
a sustituir  un  mundo  de  creencias  en  poderes  inmediatos,  por  una  fe  en 
lo  invisible.  Lo  único  inmediato,  concreto,  perceptible,  es  la  persona  del 
misionero  y sus  imágenes.  El  autóctono  asemeja  a éstas  con  sus  ídolos  y 
a aquél  con  el  consejero  de  la  tribu.  Su  confianza  queda  puesta  en  el 
hombre  que  le  habla,  el  que  por  su  parte,  tiene  a cada  paso  que  disipar 
la  memoria  de  su  arribo  en  compañía  bélica.  El  misionero  tiene  que  jus- 
tificarse. Respondemos  así  a nuestra  segunda  cuestión:  se  confía  en  el 
hombre. 

Para  el  colonizador,  en  cambio,  el  misionero  es  el  que  trae  en  re- 
serva su  propia  religión,  una  parte  del  mundo  desde  el  cual  llega,  algo 
que  siente  como  propio  y,  a la  vez,  de  ser  un  auxilio  espiritual  en  su  tra- 
vesía, también  es,  para  el  conquistador,  una  estrategia  política.  Recuér- 
dese que  en  los  baúles  de  enseres  de  Napoleón  se  encontraban  los  libros 
religiosos  bajo  el  rótulo  de  “política”. 

Que  el  misionero  tenga  que  justificarse,  hace  que  deba  testimoniar 
su  amistad  para  el  grupo  humano  que  lo  enfrenta,  su  solidaridad  social 
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a través  de  las  obras.  Que  el  misionero  tenga  que  anunciar  lo  invisible 
a quienes  lo  buscan  todo  con  la  mirada,  hace  que  tenga  que  exaltar  el 
ritual,  la  ceremonia.  Así  cree  resolver  el  problema.  Que  el  misionero, 
compartiendo  su  destino  con  el  colonizador,  tenga  que  civilizar,  hace  que 
deba  educar,  inculcar  nuevas  ideas,  sin  pérdida  de  tiempo,  que  ellas  co- 
bren fuerza,  no  admitan  disputa,  se  constituyan  en  dogma. 

Cree  que  lo  mejor  es  el  despotismo  dogmático.  Luego,  quedará  iden- 
tificado su  credo  con  el  dogmatismo  y suscitará  la  correspondiente  reac- 
ción. Que  acompañe  en  su  llegada  al  conquistador  le  impone  al  misio- 
nero despertar  amor  hacia  la  madre  patria,  que  la  tierra  hija  sea  fiel  a 
sus  progenitores,  sea  fiel  a lo  otro,  lo  extranjero. 

Estas  condiciones  de  origen  constituyen  la  trama  de  la  situación  cris- 
tiana en  América  Latina.  La  palabra  de  Cristo  no  se  difunde  como  el 
credo  de  los  “pobres  de  espíritu”,  de  los  que  buscan  ser  salvados,  sino 
para  el  autóctono,  primero,  como  crédo  de  los  que  recién  llegan,  los  des- 
conocidos, los  conquistadores,  los  poderosos.  La  Iglesia  nace  aquí  con  el 
signo  de  una  preponderancia  política.  Para  el  colonizador,  el  credo  llega 
como  algo  propio,  que  presta  con  interés  a plazo  perentorio:  compren- 
der o reventar.  El  sacerdote  es  un  hombre  importante,  que  puede  mu- 
chas cosas.  No  se  presenta  como  el  libertador  del  “déspota”  mundano. 
Su  credo  es  un  credo  de  sometimiento. 

Por  otra  parte,  para  los  colonizadores,  es  su  credo,  como  su  mundo, 
él  allí  donde  se  sienten  cómodos,  como  en  su  propia  heredad.  Lo  propio. 
Son  dueños,  amos. 

Lo  primero  que  es  preciso  difundir  del  Evangelio  son  las  fórmulas 
de  convivencia,  el  orden,  la  ley,  las  normas  de  moral  cristiana,  la  obliga- 
toriedad, a la  sombra  del  castigo.  El  hombre  teme  el  castigo.  A través  del 
castigo  se  cree  conseguir  hacerle  visible  el  poder  divino.  Surge  al  fana- 
tismo. Las  imágenes  sustituyen  a los  ídolos,,  pero  se  sigue,  como  con 
éstos,  confundiendo  a aquéllas  con  realidades  en  lugar  de  símbolos.  Nace 
la  superstición. 

Quien  habla,  quien  dice,  es  la  persona  del  misionero.  El  es  la  auto- 
ridad, el  que  sabe,  está  enterado.  No  hay  lugar  a “interpretaciones”. 
Pero  a costa  de  ello  él  también  es  el  responsable  a expensas  de  ser  “real” 
representante.  Al  identificar  su  persona  con  su  credo,  sus  yerros  cuentan 
como  faltas  de  su  propia  religión.  La  Iglesia  se  transforma  así  en  insti- 
tución mundana,  asamblea  de  poderosos,  desde  donde  se  resuelven  cues- 
tiones de  Estado.  Reunión  de  notables.  Círculo  “social”.  ¿Dónde  está  la 
comunidad  cristiana?  La  Iglesia  aparece  como  protectora,  pero  también 
puede  traicionar.  ¿Dónde  está  Cristo?  Qué  dice  Cristo?  ¿Qué  hizo?  ¿Qué 
dice  a cada  cual?  No  importa,  lo  que  cuenta  es  la  versión  oficial.  Pero 
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como  el  que  la  vierte  no  se  comporta  siempre  de  acuerdo  con  ella,  no 
hay  nada  que  esperar.  Si  el  único  testimonio  es  la  conducta  del  hombre, 
y ésta  falla,  lo  único  que  cabe  es  dudar.  Como  la  duda  es  insoportable, 
se  encubre  en  indiferencia.  Más  vale  no  insistir.  Todo  es  igual.  Pero 
como,  a su  vez,  no  es  posible  vivir  sin  justificarse,  finalmente  se  dice:  “si 
hay  un  Dios  justo,  me  comprenderá”.  ¿El  Evangelio?  Es  cuestión  de  la 
Iglesia.  Cada  cual  se  entiende  mejor  directamente  con  Dios,  “a  su  ma- 
nera”. Sólo  cabe  una  excepción,  el  predicador  ejemplar,  el  hombre  cu- 
yas cualidades  personales  hacen  reaparecer  el  verdadero  mérito  del  cris- 
tianismo. La  verdad  cristiana  no  llega  al  americano  sino  encarnada,  a 
través  de  la  conducta  ejemplar.  La  serial  es,  en  rigor,  la  conducta  del 
predicador.  Pero  como  lo  ejemplar  es  lo  más  infrecuente  y de  ello  de- 
pende aquí  fundamentalmente  la  fe,  se  cae  en  indiferencia. 

Se  da  muchas  veces  leer  referencias  sobre  las  condiciones  de  lo  cris- 
tiano en  América  en  términos  severos,  con  lo  que  se  cree  calificar  un  es- 
tado de  amoralidad.  Se  habla,  por  regla  general,  peyorativamente.  Creo 
que  no  se  ha  comprendido  lo  esencial  del  estilo,  si  se  puede  decir,  extra- 
moral de  ciertas  convicciones  íntimas  del  hombre  americano.  Tomo  como 
referencia  mi  propio  país.  En  mi  tierra  el  hombre  masa  manifiesta 
una  conducta  que  rompe  con  toda  norma.  Prácticamente  queda  gober- 
nado por  el  interés  de  satisfacer  sus  impulsos.  Ese  tipo  de  hombre,  en 
grupo,  fortalecido  en  la  relación  recíproca,  es  capaz  de  todo  atropello. 
Pero  háblese  con  alguno  de  ellos  aparte.  Entonces  descubrimos  la  expre- 
sión del  desamparo , la  búsqueda  afanosa  de  protección,  el  sentimiento 
de  resentimiento  por  ser  postergado  socialmente,  en  consideración  o es- 
tima — se  siente  despreciado — , en  precariedad  económica.  Téngase  en 
cuenta  que  esto  no  se  rebate  diciendo  que  las  condiciones  económicas  y 
sociales  fueron  durante  un  período  distintas  —peronismo—  y la  actitud, 
no  obstante,  permaneció  invariable.  En  fenómenos  psicosociales  hay  que 
tener  en  cuenta  no  sólo  la  situación  real  —por  ejemplo,  la  situación  eco- 
nómica— sino  la  situación  vivencial,  es  decir,  la  situación  tal  como  es 
vivida  por  el  grupo  humano,  situación  vivencial  en  que  intervienen  to- 
dos los  factores  históricos  y psicológicos  del  individuo.  Se  ha  repetido, 
para  demostrar  aculturalismo,  estado  primitivo,  que  cuando  se  mejoran 
las  condiciones  de  vida  del  elemento  más  bajo  en  el  nivel  social  —por 
ejemplo,  algunos  barrios  construidos  para  familias  necesitadas—  el  bene- 
ficiado con  una  casa  confortablemente  puesta,  prácticamente  la  destruía. 
Es  muy  “primitivo”,  por  lo  simplista,  el  entender  este  hecho  por  medio 
de  la  expresión:  “barbarie”.  Las  cosas  son  “imágenes  internas”  para  el 
hombre,  con  honda  carga  sentimental.  Para  ese  hombre  la  casa  no  deja 
de  ser  el  símbolo  de  los  que  viven  bien,  los  “niños  bien”.  Hay  un  mo- 
mento grave  en  la  vida  americana  en  que  la  cultura  y con  ella  todos  los 
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valores  superiores  inciden  psicológicamente  en  el  grupo  humano  como 
algo  extranjero,  del  otro,  del  poderoso,  de  quien  no  ha  sufrido  y ha  re- 
cibido también  de  regalo  el  saber.  Todos  los  dones  de  la  civilización  apa- 
recen con  signo  negativo.  No  se  trata  de  un  primitivismo  natural,  sino 
de  un  primitivismo  que,  psicológicamente,  constituye  una  estrategia  de 
comportamiento  que  se  adopta  en  función  de  una  situación.  Yo  diría, 
el  hombre,  en  tal  caso,  va  en  busca  del  primitivo.  Quiere  obrar  como  tal, 
reactivamente,  por  despecho.  El  hombre  masa  americano  se  siente  des- 
pechado. Se  siente  desamparado  y busca  protección  paternal.  Adopta 
una  conducta  regresiva,  infantil.  Más  allá  del  desorbitado  “hincha”  de 
fútbol,  hay  un  muchacho  desorientado,  lleno  de  frustraciones  afectivas, 
sin  sentido  de  lo  propio,  porque  no  sabe  a qué  familia  pertenece.  El  es 
de  la  calle,  a nadie  se  debe.  Pero  hay  una  exigencia  de  afecto,  una  ca- 
rencia afectiva.  Véanse  los  casos  de  delincuencia  juvenil.  Qué  puede  es- 
perar de  la  religión  sino  que  le  ofrezca  un  padre,  buen  amigo,  que  com- 
prende y perdona.  No  que  castiga.  Porque  para  eso  está  el  Estado  que 
pega  siempre,  y fuerte.  Para  eso  está  la  vida  que  ha  sido  dura. 

Finalmente,  detrás  del  monstruo  amoral  hay  un  desamparado 
que  no  agrede  porque  no  ha  sentido  sobre  sí  el  calor  del  cariño,  que 
ingenuamente  busca  el  hombre  bueno,  porque  si  lo  hubiera,  entonces 
todos  podrían  ser  buenos,  obrar  bien,  no  habría  por  qué  vivir  a la 
defensiva.  Busca  al  hombre  ejemplar.  Pero  lamentablemente,  todos,  por 
un  notable  fenómeno  social  nunca  estudiado,  esperan  al  hombre  bueno 
y nadie,  por  tanto,  puede  serlo.  Respondemos  así  nuestra  tercera  pre- 
gunta. Todos  esperan  que  lo  bueno  venga  del  otro,  entonces  llegaría 
el  estado  de  un  mundo  feliz.  Aparentemente  Cristo  estaba  lejos  y, 
sin  embargo,  la  distancia  es  infinita  si  se  lo  busca  fuera,  porque,  en 
rigor,  está  en  el  interior  del  alma  de  ese  hombre  desamparado  que  lo 
espera.  Sólo  hay  que  descubrirle  su  propio  rostro  que  refleja  aquella 
imagen  dentro  de  sí.  Cristo  ya  se  había  manifestado,  se  lo  esperaba, 
falta  esclarecer  su  palabra  interior. 

El  predicador  ha  de  obrar  socráticamente,  en  un  parto  del  que  surge 
algo  interior,  que  se  ignoraba.  Se  ha  mostrado  el  Cristo  exterior.  El 
rito,  la  ceremonia,  el  edificio.  Es  preciso  enseñar  el  Cristo  interior,  el 
Cristo  sentimiento,  el  Cristo  amor,  sencillez,  humildad.  Paradójico,  hay 
que  mostrar  el  “Cristo  invisible”.  Parece  que  la  palabra  evangélica  es 
siempre  diálogo,  nunca  monólogo,  Porque  quien  predica  no  convence, 
sino  que  descubre  una  “convicción”  que  ya  estaba.  El  anuncio  parece 
que  llega  siempre  tarde,  por  eso  el  Mesías  fue  siempre  ya  esperado. 

El  hombre  vive  esperando  al  Mesías.  El  espíritu  mesiánico  del 
americano,  su  constante  espera  de  algo  mejor,  en  todos  los  órdenes  de  la 
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vida,  es  una  espera  a la  que  falta  cobrar  conciencia  de  sí  y descubrir 
su  honda  religiosidad,  re-ligación,  vínculo  de  amparo. 

El  americano  vive  esperando  que  un  día  se  haga  justicia.  Se  cumpla 
la  imagen  bíblica  de  que  los  últimos  serán  los  primeros.  En  el  fondo 
de  la  revolución  social  americana  hay  un  sentido  de  justicia  y amor  que 
enfrenta  al  privilegio  y al  egoísmo.  El  gesto  cruel  es  la  mueca  con  que 
se  disimula  el  ansia  de  amor.  No  se  ha  comprendido  que  la  lucha 
cuerpo  a cuerpo  disimula  el  abrazo  fraterno  en  la  dureza  misma  de  la 
agresión.  Los  extremismos  suelen  ser  fórmulas  mundanas  con  que  se 
sustituye  y se  busca  auténtica  salvación.  Cuando  las  cosas  apremian, 
surge  el  caudillo,  el  padre  de  todos,  que  manda,  en  quien  se  confía. 
Es  una  manera  de  llenar  el  vacío.  Una  desviación  de  sentimiento  que 
hay  que  encauzar. 

Si  la  predicación  es  comunicación,  la  comunicación  es  amor  soli- 
dario. Si  se  desprecia,  no  se  comprende,  no  hay  posible  comunicación. 
Si  todo  es  planificado  como  una  proclama  comercial  desde  una  organi- 
zación, se  tiene  la  bancarrota  de  la  religión.  El  primer  esfuerzo  es  o 
debe  ser  del  que  se  siente  intérprete  del  Evangélio.  No  puede  adoptar 
formas  de  organización  de  avanzada,  de  grupo  de  choque.  Se  requiere 
otro  lenguaje.  ¿Y  no  es  que  lo  tiene?.  ¿No  es  que  tiene  el  Evangélio? 
¿Por  qué  no  se  lee  el  Evangelio?  ¿Es  que  aún  nadie  lo  ha  leído  en  rigor 
con  valor  y verdad?  ¿Es  que  no  ha  sabido  despertar  la  búsqueda  de  la 
palabra  porque  él  mismo  no  la  ha  encontrado,  no  la  ha  entendido? 
¿Es  que  no  ha  comprendido  qué  situación  humana  original  puede  mover 
al  latinoamericano  a buscar  el  Evangelio,  a leer  el  Evangelio? 


ROBERTO 


HOEFERKAMP 


¿Qué  Estamos  Diciendo  a Nuestro  Ambiente? 


Introducción : 

Al  abordar  el  tema  que  se  nos  ha  asignado,  sería  conveniente  que 
nos  situáramos  en  el  hic  et  nunc,  en  nuestra  situación  concreta  en  la 
que  nos  hallamos  . Nos  conviene  recordar  que  somos  evangélicos  lute- 
ranos, y que  pertenecemos  a la  confesión  protestante  más  extensa  y 
numerosa  del  mundo.  Pero  en  América  Latina  somos  una  minoría. 
Entre  los  luteranos  presentes  en  América  Latina  y que  aquí  están  re- 
presentados, se  pueden  distinguir  dos  grupos:  primero,  los  luteranos 
de  la  “diáspora”,  que  representan  los  inmigrantes  europeos  y sus  des- 
cendientes de  abolengo  luterano  y cuya  obra  hasta  ahora  se  ha  res- 
tringido a dichos  cículos  extranjeros;  segundo,  los  pequeños  grupos  de 
luteranos  que  hacen  misión  entre  la  población  latinoamerica  en  general. 
Los  integrantes  tanto  del  primer  grupo  como  del  segundo  nos  encon- 
tramos en  la  América  Latina,  en  la  cual  se  está  desarrollando  una 
revolución  política-económica-social  de  verdadera  trascendencia  y en  la 
que  todos  los  aspectos  de  la  vida  están  siendo  afectados  y transformados. 
La  característica  de  “cambio”  también  se  puede  aplicar  a la  situación 
religiosa  de  América  Latina.  Si  bien  es  cierto  que  la  iglesia  católico- 
romana  sigue  siendo  la  fuerza  religiosa  preponderante,  sin  embargo  ella 
ya  no  puede  asegurarse  automáticamente  de  tal  preponderancia.  Los 
numerosos  grupos  protestantes  están  trabajando  intensivamente  en  todas 
partes  y están  ganando  terreno.  Además,  el  secularismo  y el  indiferen- 
tismo aparentemente  se  extienden  a pasos  agigantados  a sectores  siempre 
más  numerosos  de  la  población.  De  modo  que  nos  encontramos  en  un 
sector  del  mundo  envuelto  en  cambio;  y debemos  darnos  cuenta  cabal 
de  que  nuestra  presencia  y nuestra  actividad  en  tal  sector  están  siendo 
afectadas  por  este  ambiente  de  cambio  y a su  vez  afectan  el  ritmo  de 
cambio  que,  ya  de  modo  paulatino,  ya  de  manera  rápida,  está  trans- 
formando la  vida  de  las  naciones  latinoamericanas. 

I.  ¿Qué  imagen  reflejamos  en  nuestro  ambiente? 

En  un  congreso  que  se  dedique  al  tema  de  las  comunicaciones,  me 
parece  apropiado  que  consideremos  tal  pregunta.  Desde  luego,  si  que- 
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remos  ser  fieles  a nuestro  cometido,  no  debemos  preocuparnos  ansiosa- 
mente por  lo  que  la  gente  piense  de  nosotros  o por  el  aspecto  visible 
que  revistamos  ante  nuestro  ambiente.  Sin  embargo,  si  en  realidad 
tenemos  un  deseo  fervoroso  de  comunicar  el  Evangelio  a nuestro  am- 
biente, necesitamos  analizar  la  imagen  que  de  hecho  proyectamos.  Creo 
que  tal  análisis  no  degeneraría  en  un  narcisismo  de  autocontemplación  si 
ponemos  cuidado  en  que  el  análisis  nos  conduzca  al  verdadero  centro  de 
nuestro  mensaje  y nuestra  razón  de  ser. 

De  todo  lo  que  he  experimentado,  visto  , leído  y oído,  tengo  la 
impresión  bastante  clara  de  que  las  iglesias  luteranas  de  la  diáspora, 
ya  pertenezcan  a sínodos  grandes  como  las  del  Brasil,  ya  sean  congrega- 
ciones individuales  de  la  ciudad  capital  de  un  país  determinado,  respi- 
ran y exhalan  la  atmósfera  de  lo  extranjero,  lo  exótico  y lo  cerrado. 
Con  esta  generalización  espero  no  faltar  gravemente  a la  realidad  de 
tal  o cual  congregación  de  la  diáspora.  Ahora  bien,  si  el  propósito  expreso 
de  estas  iglesias  es  servir  a un  grupo  o varios  grupos  de  luteranos  de  prove- 
niencia europea  en  un  idioma  o varios  idiomas  que  no  sean  el  español 
o el  portugués,  los  latinoamericanos  quedan  excluidos  ipso  facto  y sen- 
cillamente no  hay  comunicación  entre  dichas  iglesias  y su  ambiente 
circundante.  Consiguientemente,  la  imagen  que  reflejan  tales  iglesias  es 
la  de  una  importación  directa  del  extranjero  sin  ninguna  relación  con 
la  comunidad  local  y nacional.  (Debo  agregar  que  entiendo  que  esta 
situación  está  sufriendo  cambios  paulatinos  en  algunas  partes  debido  al 
uso  de  la  lengua  nacional  por  parte  de  la  juventud,  pero  creo  que  estos 
cambios  graduales  hasta  la  fecha  no  han  alterado  el  cuadro  total) . 

Aunque  las  iglesias  luteranas  que  tienen  una  orientación  misional  son 
mucho  más  pequeñas  que  las  iglesias  de  la  diáspora;  sin  embargo  me 
parece  más  difícil  llegar  a conclusiones  homogéneamente  generales 
acerca  de  la  imagen  que  ellas  reflejen  en  su  medio  ambiente.  Estas 
iglesias  o misiones  difieren  respecto  a su  carácter  y su  orientación,  en 
parte  en  consonancia  con  el  carácter  diferente  del  sínodo  o grupo  lute- 
rano norteamericano  que  las  sostiene  o al  que  están  afiliadas.  Trataré 
de  caracterizar  aquí  dos  clases  de  misión  luterana  que  actualmente  ope- 
ran en  América  Latina,  admitiendo  al  mismo  tiempo  que  tales  gene- 
ralizaciones con  frecuencia  son  defectuosas.  Un  grupo  de  misiones 
luteranas  tiende  a asemejarse  a las  típicas  misiones  protestantes  de 
reconocida  tendencia  pietista  y legalista.  (Ya  que  todos  estamos  fami- 
liarizados con  la  características  de  las  misiones  e iglesias  protestantes 
de  proveniencia  inglesa  y norteamericana  que  en  América  Latina  operan, 
no  necesitamos,  detenernos  a estudiarlas) . Se  admite  que  en  la  teoría 
estas  misiones  luteranas  procuran  mantener  y conservar  su  orientación 
distintivamente  luterana.  Sin  embargo,  en  realidad  se  observa  poca  dife- 
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rencia  práctica  entre  ellas  y las  agrupaciones  típicamente  “protestantes”; 
y ésta  es  la  imagen  que  en  el  medio  ambiente  reflejan.  — Por  otro  lado, 
otras  misiones  tienden  más  bien  a recalcar  de  tal  manera  la  “doctrina 
pura”  del  luteranismo  y a enfatizar  de  tal  grado  la  superioridad  o verdad 
absoluta  de  la  iglesia  luterana  como  “iglesia  visible”,  que  por  lo  visto 
tales  grupos  fácilmente  pudieran  convertirse  en  “sectas  de  la  doctrina 
pura”.  Con  otras  palabras,  la  imagen  que  se  refleja  en  el  medio  am- 
biente por  parte  de  estos  grupos  luteranos  puede  ser  la  de  un  sentido 
de  superioridad  a aun  de  cierta  arrogancia,  en  el  sentido  de  que  “nosotros 
somos  la  verdadera  iglesia  visible  y todas  las  demás  iglesias  son  falsas, 
inclusive  las  demás  «así-llamadas»  iglesias  luteranas”.  Consiguientemente, 
la  obra  misional  de  tales  grupos  consistiría  en  convencer  a los  de 
“afuera”  de  la  correcta  posición  doctrinal  del  grupo  en  cuestión  e in- 
corporarlos al  grupo.  Quizás  ninguna  de  las  misiones  luteranas  o iglesias 
luteranas  latinoamericanas  con  orientación  misional  se  pueda  situar  con 
toda  exactitud  en  uno  de  estos  dos  renglones.  Pero  dadas  las  premisas 
con  las  que  operan  casi  todas  las  misiones  luteranas  en  América  Latina, 
me  parece  que  éstas  son  las  alternativas  inevitables;  y me  parece  que 
dentro  de  estas  premisas  la  obra  misional  en  América  Latina  siempre 
se  encontrará  en  tensión,  ya  virando  hacia  un  extremo,  ya  hacia  el 
otro,  ya  incorporando  elementos  de  los  dos. 

En  mi  opinión,  las  imágenes  que  reflejan  las  varias  iglesias  y mi- 
siones luteranas  en  América  Latina  representan  una  aberración,  ya  que 
no  están  acordes  ni  con  la  realidad  y la  necesidad  del  medio  ambiente, 
ni  con  lo  que  muchos  consideran  ser  la  esencia  del  luteranismo.  Me 
parece  que  si  queremos  ofrecer  a la  América  Latina  lo  que  la  tradición 
luterana  es  capaz  de  darle,  y si  queremos  hacer  contacto  creador  con 
nuestro  medio  ambiente  y vencer  tanto  nuestro  aislamiento  de  este 
ambiente  como  nuestra  falta  de  pertinencia  a él,  necesitamos  reorien- 
tarnos y tomar  otro  rumbo.  Esto  nos  conduce  a plantear  la  siguiente 
pregunta: 

II  ¿Qué  imagen  debemos  reflejar  en  nuestro  ambiente? 

Esta  pregunta  presupone  la  posición  de  que  los  luteranos  sí  tenemos 
un  derecho  de  estar  en  América  Latina  y que  sí  tenemos  un  “mensaje” 
para  América  Latina,  un  mensaje  en  consonancia  con  la  realidad  y la 
necesidad  de  este  continente  y con  la  esencia  del  luteranismo.  En  parte 
finco  mi  convicción  de  que  sí  tenemos  un  derecho  de  vivir  en  América 
Latina  y que  efectivamente  habremos  de  “vivir”  aquí  en  lo  futuro,  en 
la  existencia  de  las  iglesias  de  la  diáspora  de  la  América  del  Sur.  Si 
bien  es  cierto  que  dentro  de  estas  iglesias  se  han  conservado  desde  hace 
muchos  años  el  idioma  y la  cultura  europeos,  ya  comienza  a ser  obvio 
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que  más  tarde  o más  temprano  los  integrantes  de  estas  iglesias  perderán 
del  todo  su  idioma  y su  cultura  europeos  y llegarán  a ser  asimilados 
en  la  cultura  latinoamericana.  1 Esto  quiere  decir  que  si  las  iglesias  de 
la  diáspora  quieren  seguir  existiendo  y no  quieren  ser  del  todo  absor- 
bidas por  el  catolicismo  romano  y el  indiferentismo,  forzosamente  habrán 
de  emplear  los  idiomas  nacionales,  adaptarse  a la  cultura  latinoameri- 
cana y así  entrar  en  contacto  con  el  medio  ambiente.  Además,  mi  con- 
vicción de  que  sí  tenemos  un  “mensaje”  distintivo  y digno  de  oírse  en 
América  Latina  será  documentada  explícita  e implícitamente  en  la 
siguiente  exposición. 

Siendo  esto  así,  qué  imagen  debemos  reflejar  en  este  nuestro  am- 
biente? Propongo  la  siguiente  consigna:  deberemos  reflejar  la  imagen  de 
la  catolicidad  evangélica.  Creo  que  si  nos  esforzamos  por  alcanzar  una 
verdadera  catolicidad  evangélica,  daremos  expresión  a la  verdadera  in- 
tención de  la  Reforma  del  siglo  XVI.  Además,  creo  que  así  podremos 
hacer  verdadero  contacto  con  nuestro  ambiente  y contribuir  a subsanar 
algunas  de  sus  necesidades  espirituales;  así  nuestro  trabajo  cobrará  ver- 
dadera pertinencia. 

¿Qué  quiere  decir  el  concepto  de  “catolicidad  evangélica”?  Si  no 
estoy  equivocado,  Nathan  Soederblom  y Friedrich  Heiler  han  empleado 
más  extensamente  este  término;  2 y me  apresuro  a separarme  de  al- 
gunos o muchos  de  los  énfasis  que  estos  teólogos  han  recalcado  bajo  la 
consigna  de  “catolicidad  evangélica”.  Por  ejemplo,  los  que  abogan  por 
esta  causa  con  frecuencia  desean  introducir  el  “episcopado  histórico”  en 
las  iglesias  que  no  lo  tienen.  También  con  frecuencia  ciertas  tendencias 
hacia  un  “liturgismo”  malsano  procuran  cobijarse  bajo  este  lema.  En 
este  momento  deseo  disociarme  de  tales  deseos  y tendencias. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  positivamente  quiero  decir?  Primero  pro- 
curaré dar  una  definición  breve  de  lo  que  tengo  en  mente,  y luego 
procederé  a hacer  aplicación  de  esta  consigna  a ciertos  tipos  de  activi- 
dodes  e interés  de  la  Iglesia  Cristiana. 

En  mi  concepto,  la  catolicidad  evangélica  en  primer  lugar  pone  en 
el  centro  de  todo  al  Evangelio  de  Jesucristo,  tal  como  fue  descubierto 
de  nuevo  en  la  Reforma  de  Lutero,  en  el  sentido  de  Tesis  4=  62  de  las 
Noventicinco  Tesis:  “El  verdadero  tesoro  de  la  Iglesia  es  el  santísimo 
Evangelio  de  la  gloria  y la  gracia  de  Dios”.  Esto  quiere  decir  que  el 


1 Véase  Friedrich  Huebner:  “Religious  I’roblems  of  Latin  America  from  a Protestant 
Point  of  View”  (“Problemas  religiosos  de  América  Latina  desde  un  punto  de  vista  protes- 
tante”) , Ludieran  World  VIII,  4 (diciembre  de  1961) , pág.  257 

2 Véase  el  artículo  sobre  “Katholizitaet”  (“Catolicidad”)  escrito  por  Ernst  Wolf  en 
la  enciclopedia  Die  Religión  in  G eschichte  und  G egenwart  ("La  Religión  en  el  Pasado 
y en  la  Actualidad”)  , edición,  tomo  III,  columna  1227. 
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Evangelio,  y no  la  Ley,  ha  de  tener  la  soberanía  en  la  Iglesia.  Enten- 
demos que  a lo  menos  en  América  Latina,  la  soberanía  del  Evangelio  no 
se  evidencia  de  manera  alguna  dentro  del  catolismo  romano.  En  se- 
gundo lugar,  la  catolicidad  evangélica  recalca  la  verdad  de  que  a través 
de  la  acción  del  Evangelio  (y  esto  incluye  la  acción  de  los  Sacramentos) 
se  forma  y se  congrega  el  pueblo  de  Dios,  el  Cuerpo  de  Cristo,  la  Una 
Santa  Iglesia  Católica  (Universal)  y Apostólica.  Si  ponemos  en  práctica 
la  catolicidad  evangélica,  verdaderamente  contaremos  con  la  existencia 
de  esta  Iglesia  en  este  mundo  (de  acuerdo  con  la  Confesión  de  Augsbur- 
go,  artículos  VII  y VIII,  y la  Apología  de  la  C.  A.,  art.  VII,  10y20) . Esto 
quiere  decir  que  no  relegaremos  la  realidad  de  esta  Iglesia  a una  esfera 
supuestamente  “invisible”.  Quiere  decir  que  realmente  amaremos  a la 
Iglesia  (compárese  la  poesía  de  Lutero:  “Sie  ist  mir  lieb,  die  werte 
Magd,  und  kann  ihr’nicht  vergessen”  ¡esta  “buena  doncella”  es  la  Una 
Santa  Iglesia!)  Quiere  decir  que  toda  nuestra  actividad  cristiana  y 
evangélica  tendrá  como  punto  de  partida  y de  orientación  a la  Iglesia. 
Quiere  decir  que  viviremos  conscientemente  en  el  ámbito  de  la  Santa 
Iglesia  Cristiana.  Además,  la  catolicidad  evangélica  de  la  que  hablamos 
se  acerca  más  al  significado  original  de  la  palabra  “catolicidad”:  es 
decir,  “universalidad”.  Contra  toda  tendencia  falsamente  estrecha  y ce- 
rrada, la  catolicidad  evangélica  está  abierta  a este  mundo  como  la  crea- 
ción buena  de  Dios;  está  consciente  de  las  aspiraciones  y esperanzas 
nobles  de  la  humanidad;  aprecia  toda  manifestación  buena  de  las  ramas 
de  cultura  y arte;  y de  modo  especial  abraza  a todos  los  afligidos  y 
necesitados,  cualquiera  que  sea  el  origen  de  su  aflicción  y necesidad. 
Entendemos  que  a lo  menos  en  América  Latina,  el  protestantismo  en 
general  se  caracteriza  por  su  falta  de  sentido  de  la  Iglesia  y por  su  es- 
trechez hacia  el  mundo;  con  otras  palabras,  que  el  protestantismo  co- 
rriente está  lejos  de  alcanzar  la  meta  de  la  catolicidad. 

Apliquemos  este  concepto  de  catolicidad  evangélica  a cuatro  ren- 
glones de  interés  y actividad:  los  de  doctrina  y teología,  de  culto  y 
liturgia,  de  acción  misional  y de  actividad  social. 

En  cuanto  a la  doctrina  y teología,  me  parece  que  la  realización 
de  la  catolicidad  evangélica  significaría  un  énfasis  mucho  más  marcado 
sobre  las  Confesiones  o Símbolos  de  la  iglesia  luterana.  Muchas  veces 
se  ha  considerado  que  la  verdadera  doctrina  luterana  es  la  que  tiene  la 
forma  de  la  teología  escolástica  del  siglo  XVII,  y de  modo  consciente 
o incosciente  se  ha  identificado  tal  teología  con  la  de  Lutero  y los 
Símbolos  luteranos.  Pero  de  hecho  hay  grandes  diferencias  de  acento 
entre  la  teología  de  nuestras  confesiones  ( siglo  XVI)  y la  teología 
escolástica  del  siglo  XVII;  y de  hecho  hacemos  nuestro  voto  de  ordena- 
ción no  a base  de  los  tomos  de  Gerhardt,  Calov,  Quenstedt,  Baier, 
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Pieper  o Mueller,  sino  sobre  las  Escrituras  y los  Símbolos  contenidos  en 
el  Libro  de  la  Concordia  del  año  1580.  Si  de  veras  estudiáramos  a fondo 
e hiciéramos  nuestra  la  teología  de  los  Símbolos,  creo  que  mucho  más 
fácilmente  podríamos  encarnar  la  catolicidad  evangélica,  ya  que  en  mi 
opinión  el  centro  evangélico  de  los  símbolos  es  el  centro  de  una  ver- 
dadera catolicidad.  Creo  que  experimentaríamos,  al  estudiar  y vivir  en 
nuestras  Confesiones,  una  “liberación  evangélica’’  del  dogmatismo  de  la 
teología  escolástica.  Y creo  que  podríamos  así  hacer  mucho  más  fructí- 
fero nuestro  estudio  bíblico.  Porque  en  lugar  de  estudiar  la  Biblia  para 
encontrar  “textos  de  prueba’’  para  doctrinas  ya  formuladas,  veríamos 
cómo  el  verdadero  tema  Biblia  es  la  acción  de  la  Ley  y el  Evangelio  a 
través  del  desarrollo  de  la  historia  de  la  salvación.  Además,  podríamos 
hacer  mejor  uso  de  la  plétora  de  estudios  e investigaciones  bíblicas  que 
actualmente  aparecen  en  Europa  y Estados  Unidos.  Con  otras  palabras, 
si  logramos  hacer  concreto  el  lema  de  la  catolicidad  evangélica,  la  imagen 
que  en  nuestro  ambiente  reflejaremos  no  será  la  de  una  secta  que  debate 
estérilmente  sobre  la  “doctrina  pura”  entendida  intelectualmente,  sino 
la  de  una  forma  concreta  de  la  Una  Santa  Iglesia  que  deja  pleno  lugar 
en  su  medio  a la  enseñanza  y aplicación  de  la  Escritura  tanto  en  toda 
su  sencillez  como  en  toda  su  profundidad,  y que  no  tiene  miedo  a 
nuevas  formulaciones  de  la  misma  verdad  bíblica  a la  luz  de  los  estudios 
y la  necesidades  modernas. 

La  adopción  progresiva  del  programa  de  la  catolicidad  evangélica 
tendrá  gran  significado  para  nuestro  uso  de  la  liturgia  y nuestro  desa- 
rrollo de  la  vida  devocional.  Si  de  veras  amamos  a la  Iglesia  y la  to- 
mamos como  nuestro  punto  de  partida,  claro  está  que  amaremos  y 
buscaremos  con  anhelo  la  congregación  de  los  fieles  en  los  oficios  pú- 
blicos, cuyo  centro  está  en  la  Palabra  y los  Sacramentos.  Esto  quiere 
decir  que  procuraremos  vencer  los  vestigios  que  aún  podamos  abrigar 
de  una  actitud  extremadamente  “protestante”  hacia  la  liturgia  y las 
formas  de  culto.  Quiere  decir  que  anhelaremos  usar  las  formas  de  culto 
que  hemos  heredado  de  todos  los  cristianos  del  pasado,  sin  caer  en  un 
formalismo  servil.  Quiere  decir  que  al  usar  el  Oficio  Mayor,  Maitines, 
Vísperas  y otras  formas  de  culto,  experimentaremos  la  continuidad  con 
toda  la  Una  Santa  Iglesia  en  el  presente  y el  pasado  y uniremos  nuestras 
voces  a las  de  todos  los  santos  del  presente  y del  pasado.  El  peligro 
siempre  estará  presente  de  que  usemos  la  liturgia  por  causa  de  sí  misma 
y que  su  uso  se  convierta  en  un  mecanismo  formal.  Podremos  combatir 
esta  tendencia  recordando  siempre  el  fondo  bíblico  de  nuestros  mate- 
riales litúrgicos  y permitiendo  que  la  Biblia  tal  como  ha  tomado  for- 
ma concreta  en  la  liturgia  nos  hable  con  su  frescura  y estímulo  inhe- 
rentes. También  me  parece  que  un  énfasis  correcto  sobre  la  catolicidad 
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evangélica  hará  que  demos  mayor  lugar  a los  Sacramentos  en  nuestra 
vida  personal  y congregacional.  Cada  día,  por  medio  del  pasar  y arre- 
pentimiento, volveremos  a nuestro  bautismo  y viviremos  en  él.  Además, 
ya  no  consideraremos  a la  Santa  Comunión  como  un  simple  “apéndice” 
al  sermón  o al  “culto  de  predicación”.  Estimularemos  a nuestros  cris- 
tianos a comulgar  con  frecuencia.  La  imagen  que  así  reflejaremos  no 
será  la  de  un  protestantismo  secamente  didáctico,  un  protestantismo  sólo 
de  la  “palabra”,  sino  la  de  un  cristianismo  vivamente  sacramental  y 
litúrgico,  un  cristianismo  que  tenga  eco  en  un  ambiente  de  fondo  “sa- 
cramental” y entre  gente  que  anhela  tener  comunión  con  Dios  no  sola- 
lamente  por  medio  de  palabras  e ideas,  sino  también  por  medio  de  lo 
visible  y tangible  de  este  mundo.  En  este  contexto  planteo  la  siguiente 
pregunta:  ¿es  posible  que  tenga  lugar,  al  lado  de  lo  litúrgico  y lo  sa- 
cramental, cierto  énfasis  posiblemente  válido  sobre  la  “conversión”  viva- 
mente experimentada? 

Para  la  acción  misional  en  América  Latina  parece  que  la  catolicidad 
evangélica  tiene  verdadera  pertinencia.  Aquí  resumiré  brevemente  lo  que 
be  expuesto  en  otro  ensayo  leído  ante  una  conferencia  luterana.  La 
adopción  de  la  “catolicidad  evangélica”  como  nuestro  lema,  en  mi  con- 
cepto, significará  la  renuncia  de  toda  obra  de  “proselitismo”  en  su  ver- 
dadero sentido  ofensivo.  Catolicorromanos  que  practican  su  fe  no  serán 
objeto  de  nuestra  actividad  misional,  ya  que  nuestra  actitud  de  cato- 
licidad reconoce  y acepta  el  bautismo  católicorromano  y sabe  que  por 
lo  corrompido  y antievangélico  que  pueda  ser  el  catolicismo  latino- 
americano, siempre  hay  cristianos  dentro  de  él.  Por  otro  lado,  significa 
que  no  podremos  entrar  en  competencia  con  los  protestantes  corrientes 
que  en  todas  partes  prosiguen  su  obra,  ya  que  reconocemos  que  entre 
ellos  también  existe  la  Lina  Santa  Iglesia.  Los  objetos  de  nuestro  afán 
e interés  misional  serán  los  indiferentes,  los  inactivos,  los  que  están 
alejados  de  su  tradicional  filiación  religiosa.  Esta  no  es  una  tarea  fácil, 
ya  que  todos  sabemos  que,  desde  el  punto  de  vista  humano,  parece  más 
difícil  hacer  obra  evangelizadora  entre  gente  “postcristiana”  y secula- 
rizada que  entre  aquellos  que  jamás  han  oído  de  Cristo.  Aquí  vislum- 
bramos el  otro  aspecto  de  “catolicidad”  que  antes  destacamos.  Cuando 
hacemos  verdadera  obra  misional  ( y no  meramente  obra  proselitista) , 
tenemos  que  adentrarnos  en  el  mundo.  En  la  situación  latinoamericana, 
esto  quiere  decir  que  necesitamos  exhibir  y practicar  una  flexibilidad 
de  actitud  y de  práctica  que  vaya  más  allá  de  muchas  de  nuestras  ma- 
neras tradicionalmente  “luteranas”  de  trabajar.  Necestitamos  mantener 
constante  una  actitud  “abierta”  frente  a las  formas  de  cultura  latina- 
americana.  En  la  práctica  esto  puede  incluir  el  que  utilicemos  conceptos 
“seculares”  o el  que  acuñemos  nuevas  palabras  y frases,  palabras  que 
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tengan  eco  en  nuestro  ambiente,  y las  llenemos  de  contenido  cristiano. 
Cuando  de  este  modo  nos  adentramos  en  el  mundo  secular  o indiferente, 
tenemos  que  afrontar  la  hostilidad  y la  incredulidad  desnudas,  tenemos 
que  llevar  la  verdadera  cruz  de  Cristo  (y  no  una  cruz  fingida) . Es 
cuando  nos  damos  cuenta  de  que  somos  sostenidos  en  nuestra  obra  no 
por  nuestras  fuerzas  propias,  sino  por  el  poder  de  la  cruz  de  Cristo.  Si 
bien  es  cierto  que  en  nuestra  obra  misional  será  evidente  que  no  nos 
conducimos  de  manera  “sectaria”,  esto  quiere  decir  positivamente  que 
se  echará  de  ver  que  vamos  más  allá  de  los  extremos  “sectarios”  pre- 
sentados respectivamente  por  el  protestantismo  de  avivamiento  y por  el 
catolicismo  romano.  Quiere  decir  que  nuestro  mensaje  será  distintivo 
sin  ser  sectario.  Nuestro  lema  de  la  catolicidad  evangélica  no  nos  llevará 
a predicar  la  salvación  a unas  cuantas  almas  aisladas  como  si  fueran 
“títeres”  y luego  mantener  a cada  uno  de  ellas  en  un  estado  aislado 
de  “suspensión  piadosa”.  Al  contrario,  predicaremos  la  salvación  que  se 
ofrece  y se  hace  real  en  la  Una  Santa  Iglesia,  y llevaremos  almas  a la 
comunión  y participación  de  la  Una  Santa  Iglesia,  la  Comunión  de  los 
Santos.  A través  de  nuestra  acción  misional,  pues,  no  reflejaremos  la 
imagen  de  una  secta  cerrada  que  esté  convencida  que  sólo  ella  tiene  la 
verdad;  sino  la  imagen  de  una  compañía  de  discípulos  que  deriva  su 
potencia  y su  empuje  de  Palabra  y Sacramentos,  cuya  acción  tiene  lugar 
en  la  Iglesia;  una  compañía  de  discípulos  que  a su  vez  llama  y conduce 
a la  vida  auténtica  de  la  Una  Santa  Iglesia  Cristiana. 

Si  hemos  de  actuar  dentro  del  ámbito  de  la  catolicidad  evangélica, 
como  se  ha  sugerido,  seremos  impulsados,  además,  a afrontar  los  verda- 
deros problemas  del  mundo  y del  ambiente  en  que  trabajamos.  El  pro- 
blema actual  por  excelencia  de  América  Latina  es  el  problema  social, 
como  todos  sabemos.  Si  estamos  conscientes  de  nuestra  misión,  no  podre- 
mos hundir  nuestra  cabeza  en  la  arena  como  el  avestruz,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  es  la  Iglesia  y nada  tiene  que  ver  con  los  problemas  de  pobreza, 
ignorancia,  enfermedad,  inestabilidad  y bajo  nivel  de  vida,  que  a nuestros 
pueblos  azotan.  Por  otro  lado,  tampoco  podremos  olvidar  que  somos  la 
Iglesia.  No  podremos  disipar  todas  nuestras  energías  en  programas  radia- 
les, como  si  fuéramos  una  versión  eclesiástica  de  la  UNESCO  o del  Fondo 
Rockefeller.  Nuestro  afán  es  ayudar  a subsanar  las  necesidades  espirituales 
de  América  Latina;  pero  tales  necesidades  están  íntimamente  ligadas  a las 
necesidades  físicas  y materiales.  Esto  quiere  decir  que  en  nuestra  obra 
misional  y evangelística  siempre  habrá  necesidad  de  programas  de  ayuda 
médica  y agrícola,  para  poder  alcanzar  al  hombre  entero  en  cuerpo  y 
alma.  Al  mismo  tiempo  necesitamos  ponderar  seriamente  qué  es  lo  que 
como  iglesia  podremos  contribuir,  fuera  de  programas  de  misión  médica  y 
agrícola,  a la  solución  de  los  problemas  sociales  de  los  países  en  que  vivi- 
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mos  y trabajamos,  sin  caer  en  el  segundo  de  los  extremos  que  acabamos  de 
apuntar.  Como  la  base  teológica  de  nuestra  acción  social,  necesitamos 
hacer  un  estudio  profundo  de  la  doctrina  luterana  de  los  Dos  Reinos,  y 
necesitamos  elaborar  una  reformulación  y reaplicación  creadora  de  esta 
doctrina  que  sea  pertinente  a la  situación  imperante  de  la  América  Latina. 
De  manera  que  la  imagen  que  en  este  respecto  reflejaremos  en  América 
Latina  no  será  la  de  un  grupo  aislado  que  se  interese  exclusivamente  en 
la  salvación  del  alma  de  los  individuos,  sino  la  de  una  iglesia  que,  al  pro- 
clamar la  salvación  total  en  Jesucristo,  justamente  por  eso  se  interesa  en 
ayudar  a subsanar  todos  los  problemas  que  afecten  a nuestros  pueblos. 

III.  Métodos  y Medios 

El  congreso  actual  se  dedica  al  tema  de  la  comunicación  del  Evangelio 
en  nuestro  ambiente.  Considero  que  mi  tarea  principal,  al  elaborar  este 
trabajo,  ha  sido  la  de  poner  de  manifiesto  la  esencia  de  lo  que  debemos 
comunicar  (el  qué  de  la  comunicación) . Esto  lo  hemos  resumido  en  la 
frase  catolicidad  evangélica.  En  esta  sección  tercera  queremos  presentar 
algunas  consideraciones  en  torno  a la  manera  de  comunicar  esta  subs- 
tancia (el  cómo  de  la  comunicación) . 

Sin  embargo,  antes  de  abordar  directamente  el  cómo,  creo  que  debe- 
mos considerar  brevemente  a quién  dirigimos  nuestro  mensaje.  Si  que- 
remos ser  católicos  en  el  sentido  de  universal,  replicamos,  desde  luego, 
que  nuestro  mensaje  se  dirigirá  a gente  de  todos  niveles  y todas  clases 
sociales  de  América  Latina.  No  obstante,  debemos  ponderar  a la  vez  entre 
qué  grupo  o clase  social,  desde  el  punto  de  vista  humano,  nuestro  mensaje 
podrá  ejercer  su  atracción  de  la  manera  más  eficaz.  Varios  estudios  socio- 
lógicos y antropológicos  recientes  3 han  puesto  de  manifiesto  que  la  clase 
media,  la  cual  está  emergiendo  en  todas  partes  de  América  Latina,  es  la 
clase  más  importante  y más  crucial  en  cuanto  al  desarrollo  futuro  de  nues- 
tros países  (si  bien  es  cierto  que  ella  está  lejos  de  formar  un  grupo  ho- 
mogéneo) . En  primer  lugar,  me  parece  que  casi  todos  los  integrantes 
de  las  iglesias  de  la  diáspora  podrían  calificarse  como  pertenecientes  a la 
clase  media  en  la  América  del  Sur;  y es  de  esperarse  que  a medida  que  ellos 
van  asimilándose  en  las  auténticas  corrientes  de  vida  latinoamericana,  se- 
guirán perteneciendo  a la  clase  media.  En  segundo  lugar,  me  parece  que 
dentro  de  los  grupos  luteranos  de  orientación  misional,  la  mayoría  de  las 
personas  ya  ganadas  pertenece  a la  clase  media,  por  lo  menos  en  las  ciuda- 
des (en  las  misiones  rurales  tal  parece  que  la  mayoría,  como  es  natural, 
pertenece  a la  clase  pobre) . En  tercer  lugar,  mi  opinión  es  que  al  tomar 

3 Por  ejemplo,  el  ensayo  por  John  P.  Gillin:  “Some  Signposts  for  Policy  (“Algunas 
indicaciones  para  la  política”)  en  la  obra  Social  Change  in  Latín  America  Today  (“Cambio 
social  contemporáneo  en  la  América  Latina’’) , New  York:  Vintage  Books,  1960,  págs.  14-62. 
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en  cuenta  las  caractei'ísticas  especiales  de  teología,  liturgia  y “mentalidad” 
de  nuestra  iglesia,  ella  seguirá  apelando  más  a las  clases  medias  de  América 
Latina.  Al  mismo  tiempo,  de  ninguna  manera  queremos  integrar  un  grupo 
que  se  restrinja  a una  sola  clase  social  (como  aparentemente  sucede  en  el 
caso  de  la  Iglesia  luterana  en  EE.  UU.  de  N.  A.  respecto  a la  clase  media 
de  ese  país) . Por  lo  “católica”  de  nuestra  orientación,  nuestra  iglesia  y 
nuestro  mensaje  muy  bien  deberán  tener  resonancia  en  todos  niveles  y cla- 
ses sociales. 

Si  creemos  que  tenemos  un  mensaje  pertinente  y necesario  para  la 
América  Latina,  vamos  a desear  comunicar  ese  mensaje  a ella.  Para  ello 
necesitamos  remover  todo  impedimento  que  pueda  obstaculizar  tal  comuni- 
cación. Creo  que  los  obstáculos  principales  se  relacionan  con  la  prove- 
niencia extranjera  de  nuestra  iglesia.  En  los  campos  sociológico  y sicoló- 
gico, nuestra  iglesia  tal  como  existe  en  la  actualidad  tiene  ciertas  caracte- 
rísticas distintivamente  extranjeras,  desde  el  punto  de  vista  latinoamericano. 
Nuestra  tendencia  a lo  didácticamente  seco,  lo  “pesado”,  lo  “gründlich”; 
nuestra  tendencia  a conceptualizar  e “intelectualizar”  nuestra  percepción 
de  la  verdad;  nuestra  sobriedad,  nuestra  disciplina  en  cuanto  a la  vida 
emotiva  (todo  lo  cual,  según  creo  se  percibe  claramente  en  nuestro  culto 
y nuestra  vida  eclesiástica) , todo  esto  me  parece  que  representa  cierto 
obstáculo  para  el  latinoamericano,  quien  a consecuencia  de  ello  no  se  siente 
a gusto  en  nuestra  iglesia.  De  ninguna  manera  abogaría  por  que  echára- 
mos por  la  borda  todos  los  valores  legítimos  que  puedan  involucrarse  en 
estas  características.  Debemos  a toda  costa  retener  tales  valores,  a la  vez 
ciándoles  el  distintivo  tinte  latinoamericano. 

Positivamente,  ¿cómo  podemos  adaptar  nuestro  mensaje  de  modo  legí- 
timo a la  cultura  latinoamericana,  mostrando  así  que  somos  verdaderamente 
“católicos”?  Por  supuesto,  tal  adaptación  en  parte  vendrá  por  sí  sola,  al 
par  que  nos  adentramos  más  en  la  corriente  de  la  vida  latinoamericana. 
Pero  este  hecho  no  nos  exime  del  deber  de  reflexionar  seriamente  sobre  la 
tarea  y procurar  con  todos  los  medios  a nuestro  alcance  encauzar  debida- 
mente tal  adaptación  creadora.  En  este  respecto  debemos  mucho  al  doctor 
Eugene  A.  Nida,  lingüista  y antropólogo  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana. 
A través  de  muchas  publicaciones  y conferencias  él  ha  analizado  la  estruc- 
tura de  la  cultura  latinoamericana  y ha  señalado  de  qué  manera  los  evan- 
gélicos pueden  adaptar  su  mensaje  a dicha  cultura  y hacer  engranaje  con 
ella  4.  al  respecto  deseo  llamar  la  atención  sobre  los  trabajos  de  los  her- 


4 Algunas  de  dichas  publicaciones  son  las  siguientes:  “Comniunication  of  the  Gospel 
to  Latin  Americans”  (“La  comunicación  del  Evangelio  a los  latinoamericanos”) , Practical 
Anthropology  VIII,  4 (julio-agosto  de  1961)  , págs.  145-166.  “Mariology  in  Latin  America” 
(“La  mariología  en  la  América  Latina”) , Practical  Anthropology  IV,  3 (mayo-junio  de 
1957) , págs.  69-82.  “Kerygma  and  Culture:  Underlyng  Problems  in  the  Conmunication  o£ 
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manos  Puelle,  Lazos,  Pacheco  y Vigil  presentados  durante  la  semana  pró- 
xima pasada  ante  nuestra  Conferencia  del  Caribe  bajo  el  tema:  “La  in- 
tervención del  cristianismo  en  la  cultura  latinoamericana”.  De  paso  sea 
dicho,  éste  es  un  tema  casi  insondable,  acerca  del  cual  posiblemente  sabe- 
mos muy  poco  y que  tendrá  que  ser  objeto  de  mucho  estudio  durante 
largos  años.  Aquí  solamente  podemos  escarbar  la  superficie,  dando  unos 
tres  ejemplos  de  lo  que  tenemos  en  mente. 

El  Dr.  Niela  ha  analizado  el  culto  de  María  y el  culto  de  los  santos 
como  se  los  practica  en  América  Latina.  El  culto  de  María  se  relaciona 
con  la  posición  alejada  del  Cristo  viviente  en  la  mente  popular  y con  la 
idealización  de  la  mujer  y la  “matriarquía”  predominante  en  la  sociedad 
de  este  continente.  El  culto  de  los  santos  tiene  que  ver  con  la  “personali- 
zación” de  la  vida  en  América  Latina  y con  lo  remoto  de  Dios  en  la 
mente  popular.  En  lugar  de  lanzar  una  polémica  estérilmente  iconoclasta 
contra  las  imágenes  y el  culto  de  los  santos  y de  María,  ¿no  pode- 
mos hacer  algo  positivo  para  llenar  esta  necesidad  evidente  del  alma 
latinoamericana?  Propongo  las  siguientes  sugestiones:  l?1)  una  predica- 
ción muy  personal  de  Jesucristo  como  el  Señor  viviente  y presente  en 
su  Iglesia  por  los  medios  de  gracia;  y posiblemente  el  empleo  de  ob- 
jetos de  arte  (pinturas,  dibujos,  crucifijos  y aún  imágenes)  que  pon- 
gan de  manifiesto  que  Cristo  es  el  Señor  viviente  que  está  presente  para 
ayudarnos  en  cada  necesidad  (por  ejemplo,  en  lugar  del  empleo  del  cruci- 
fijo con  el  Corpus  crucificado,  el  uso  del  crucifijo  de  Christus  Rex,  el  Cristo 
resucitado  y coronado,  vestido  con  la  indumentaria  sacerdotal,  quien  reina 
sin  cesar  su  cruz) . 2^  La  elabaración  de  una  consideración  de  la  posición 
de  María  que  sea  genuinamente  bíblica  y evangélica  y que  apele  al  latino- 
americano alejado  de  su  iglesia  tradicional  pero  que  sigue  siendo  condicio- 
nado por  la  posición  que  en  ella  se  le  da  a María.  3®)  La  observación 
de  las  fiestas  menores  incluidas  en  nuestro  calendario  luterano,  ma- 
yormente las  fiestas  dedicadas  a la  memoria  de  los  apóstoles  y la  vir- 
gen María,  mediante  cultos  congrecionales.  Esta  costumbre  ha  caído  casi 
totalmente  en  desuso  en  nuestros  círculos  y merece  reavivarse,  dado  el 
ambiente  en  que  vivimos.  En  lugar  de  prestar  atención  exclusiva  a la  Re- 
forma luterana  el  día  31  de  octubre,  ¿no  sería  posible  a la  vez  rela- 
cionar tal  celebración  con  el  Día  de  Todos  los  Santos,  el  1°  de  noviem- 
bre? Compárese  lo  dicho  por  la  Confesión  de  Augsburgo  en  art.  XXI: 
“Puede  proponérsenos  la  memoria  de  los  santos  para  que  imitemos  su  fe 
y las  buenas  obras  según  nuestra  vocación”. 


the  Gospel  in  Spanish-Speaking  Latin  America”  (“Proclamación  y cultura:  los  problemas 
fundamentales  relacionados  con  la  comunicación  del  Evangelio  en  la  América  Latina  de 
habla  española”) , Lutheran  World  VII,  4 (diciembre  de  1961) , págs.  269-280. 
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Se  ha  comentado  con  frecuencia  sobre  el  “emocionalismo”  y la  “sensi- 
bilidad” inherentes  en  el  carácter  latinoamericano,  y todos  los  que  no 
vivimos  enteramente  aislados  de  nuestro  medio  ambiente  sabemos  qué  sig- 
nifican y entrañan  estos  términos.  Me  parece  que  debido  a estas  cualidades 
algunos  o muchos  latinoamericanos  encuentran  en  nuestro  culto  un  énfasis 
preponderante  sobre  lo  intelectual  y lo  “sobrio”.  Nuestros  sermones  con 
frecuencia  tienen  la  tendencia  de  ser  demasiado  “formales”  y de  estar 
preocupados  con  la  presentación  muy  correcta  de  la  doctrina  “purísima” 
de  nuestra  iglesia  (“Aengstlichkeit  um  die  reine  Lehre”) . Sin  dejar  a un 
lado  nuestra  preocupación  debida  por  la  verdad  del  mensaje  cristiano,  me 
parece  que  nos  es  posible  imbuir  nuestros  sermones  de  un  carácter  mucho 
más  personal  y ferviente  que  apele  a nuestro  auditorio  latinaomericano. 
El  Dr.  Nida  sugiere  que  en  lugar  de  predicar  sobre  doctrinas  abstractas,  los 
sermones  tomen  por  base  con  frecuencia  algún  carácter  bíblico.  Me  parece 
que  si  algún  día  logramos  despojarnos  de  nuestra  mentalidad  excesivamente 
escolástica  con  la  que  interpretamos  la  Biblia,  y si  logramos  entender  la 
Biblia  en  sus  propios  términos  como  la  historia  de  la  salvación,  esto  ejer- 
cerá una  marcada  influencia  sobre  nuestros  sermones  y nuestra  enseñanza; 
y podremos  presentar  mejor  la  verdad  cristiana  en  términos  personales.  El 
Dr.  Nida  sugiere  que  se  preste  más  atención  a la  posibilidad  de  incorporar 
el  uso  del  drama  bíblico  y sagrado  en  la  estructura  del  culto  evangélico. 
En  este  lugar  se  podría  decir  mucho  acerca  del  carácter  de  los  himnos  que 
comúnmente  usamos  en  nuestro  culto,  pero  éste  es  un  tema  tan  vasto  y tan 
controversial  que  es  preferible  dejarlo  para  un  estudio  propio. 

Si  alguien  tiene  sólo  un  conocimiento  superficial  de  la  vida  latinoame- 
ricana, inmediatamente  traerá  en  cuenta  el  rasgo  “esprítual”,  estético  y 
artístico  de  esta  cultura.  Los  latinoamericanos  hablan  de  “lo  algo  más 
allá”  5.  El  ejemplo  que  mejor  pone  de  manifiesto  este  rasgo  cultural  es  la 
preeminencia  de  la  poesía  en  la  vida  latinoamericana.  El  poeta  es  umver- 
salmente respetado,  los  periódicos  y revistas  publican  muchas  poesías,  ban- 
queros y hombres  de  negocios  escriben  versos,  y a todos  los  padres  les  gus- 
taría el  que  uno  o varios  de  sus  hijos  resultara  ser  poeta.  El  contraste 
de  esta  actitud  con  la  cultura  pragmática  y supuestamente  antiestética  de 
los  Estados  Unidos  de  N.  A.  es  conocidísimo.  Me  parece  que  las  cualidades 
personales  de  muchos  misioneros  norteamericanos  tienden  a dar  la  razón  a 
este  contraste.  Es  decir,  con  frecuencia  son  hombres  sumamente  “prácticos” 
y llenos  de  energía,  hombres  que  tienen  sumo  interés  en  los  “resultados” 
visibles  pero  poca  comprensión  de  la  mentalidad  “espiritual”  del  latino- 
americano. Siendo  esto  así,  ¿es  de  admirarse  que  el  protestantismo  haya 
logrado  hacer  tan  poco  contacto  con  los  intelectuales  de  la  clase  media,  los 


5 Véase  el  ensayo  de  John  P.  Gillin  (mencionado  arriba  en  nota  $ 3),  pág.  41. 
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hombres  que  son  de  más  influencia  en  este  continente?  Hace  años  un  lati- 
noamericano, miembro  de  la  iglesia  luterana  y profesor  de  español  en  una 
universidad  norteamericana,  me  hizo  la  siguiente  observación:  “¡Lástima 
que  nuestras  juntas  de  misiones  no  se  interesen  por  que  sus  candidatos  o 
misioneros  en  Hispanoamérica  estudien  la  literatura  y la  cultura  de  nues- 
tros pueblos!”  No  estoy  diciendo  que  un  estudio  de  la  literatura  latino- 
americana de  parte  de  todos  los  obreros  extranjeros  constituya  la  solución 
a muchos  problemas.  Pero  sí  creo  que  nos  falta  hacer  mucho  en  este  res- 
pecto. Si  se  observan  los  hábitos  de  lectura  de  algunos  o muchos  de  nues- 
tros obreros  norteamericanos  (acerca  de  los  hábitos  de  los  europeos  no 
tengo  conocimiento),  se  verá  que  muchas  veces  se  limitan  a leer  revistas  y 
libros  escritos  en  inglés;  y si  leen  algo  escrito  en  español,  de  costumbre 
es  sólo  el  diario  local.  A consecuencia,  sus  pláticas,  sus  sermones,  sus 
enseñanzas  están  repletas  de  proverbios,  adagios,  cuentos  y ejemplos  de 
proveniencia  extranjera;  y no  logran  comunicar  el  sentido  original  de  sus 
refranes  al  traducirlos  al  español.  ¡Cuánto  más  contacto  eficaz  tendrían 
con  la  gente  si,  de  vez  en  cuando,  salpicaran  su  conversación  y sus  sermo- 
nes con  adagios  y refranes  de  estirpe  española  e indoamericana!  ¡Cuánto 
más  acercamiento  “espiritual”  pudiera  haber  entre  extranjeros  y latinoame- 
ricanos si  aquéllos  pudieran  hacer  alusiones  poéticas  inteligibles  a éstos! 
Desde  luego,  la  verdadera  solución  está  en  la  preparación,  en  suelo  hispano- 
americano, de  obreros  y pastores  netamente  latinoamericanos.  Para  mien- 
tras, nuestros  obreros  extranjeros  tienen  mucho  que  hacer  para  adentrarse 
en  la  corriente  de  la  vida,  cultura  y sensibilidad  latinoamericanas. 

Estoy  convencido  que  la  “catolicidad  evangélica”  debe  ser  nuestro 
lema  y nuestro  programa  de  acción  en  la  América  Latina.  Al  mismo  tiempo 
estoy  consciente  de  que  es  y será  una  meta  a la  que  jamás  llegaremos  en 
esta  vida.  La  tendencia  humana  siempre  es  ser  legalista  (al  contrario 
de  lo  verdaderamente  “evangélico”)  y ser  sectario  (al  contrario  de  la  cato- 
licidad) . De  manera  que  nuestro  esfuerzo  por  llegar  a aquella  meta  siem- 
pre entrañará  una  lucha  verdadera.  Pero  sólo  a medida  que  luchamos 
contra  el  sectarismo  legalista,  lograremos  encarnar  en  parte  la  meta  y el 
ideal  de  “catolicidad  evangélica”  en  América  Latina. 


STEWART  W.  HERMAN 


TRES  AREAS  PRINCIPALES 
DE  COMUNICACION 


Seguramente  que  será  de  algún  interés  para  los  participantes  en  la 
Conferencia  de  Comunicaciones  el  saber  que  el  gobierno  del  Iraq  está 
planeando  la  reconstrucción  de  la  Torre  de  Babel,  en  el  lugar  que  ocu- 
paba Babilonia,  al  sur  de  Bagdad.  Como  atracción  turística  la  nueva 
torre  será  un  gran  éxito;  pero  desde  cualquier  otro  punto  de  vista  es 
difícil  imaginar  un  proyecto  que  sea  más  supérfluo.  ¿Quién  es  el  que 
necesita  de  otra  Torre  de  Babel  para  recordarle  la  dificultad  perenne  del 
hombre  para  comunicarse  con  sus  prójimos?.  . . a menos,  por  supuesto, 
que  la  torre  de  325  pies  de  altura  sea  destinada  a un  uso  práctico  como 
antena  transmisora  de  radio  o de  televisión.  ¡Pensad  en  lo  que  significa 
tal  cosa!  ¡El  símbolo  clásico  de  la  confusión  de  las  lenguas  empleado  para 
multiplicar  tal  confusión  todavía  más! 

Si  un  Dios  celoso  en  aquellos  días  confundió  a sus  hijos  a causa  de 
que  ellos  trataron  de  levantar  una  torre  de  apenas  de  una  altura  de  la 
décima  parte  del  Empire  State  Building,  ¿cómo  es  que  habrá  de  pagar 
la  arrogancia  de  una  generación  que  se  atreve  a hacer  rebotar  señales  de 
radio  del  sol  a más  de  90  millones  de  millas  de  distancia?  O,  puede  ser 
que  la  verdadera  transgresión  del  hombre  —entonces  y ahora—  consista, 
no  tanto  en  lo  que  desee  construir,  sino  en  el  propósito  para  el  cual  des- 
tine su  edificación.  (Bien  puede  sospecharse  que  la  torre  original  de  Babel 
fue  la  obra  de  un  grupo  de  archiconservadores  que  pensaban  que  habían 
hallado  la  solución  para  el  problema  explosivo  de  la  población  de  su 
tiempo) . 


I 

El  propósito  aparente  de  esta  conferencia  no  es  el  discutir  los  proble- 
mas económicos  y sociales  de  la  América  Latina,  sino  el  de  discutir  el 
problema  de  comunicar  en  forma  más  efectiva  a la  América  Latina  las 
buenas  nuevas  de  la  salvación  divina.  Está  por  verse  aún  si  la  una  cosa 
puede  ser  discutida  aparte  de  la  otra.  Empecemos  por  decir  que  la  co- 
municación no  es  apenas  un  asunto  de  lenguaje  o de  ayudas  audio-visua- 
les.  En  efecto,  se  está  acercando  el  día  cuando  las  máquinas,  y no  los 
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hombres,  nos  lo  interpretarán  todo  y las  escuelas  de  idiomas  llegarán  a 
ser  tan  anticuadas  como  las  señales  de  humo.  Recientemente  la  Western 
Unión  Télegraph  Co.  anunció  que  sus  técnicos  están  trabajando  en  el  des- 
arrollo de  máquinas  electrónicas  para  leer  manuscritos,  verter  en  forma 
escrita  las  palabras  habladas  y traducir  el  ruso  o el  chino  al  inglés  o al 
español.  ¡Gracias  a los  satélites  espaciales  las  gentes  que  viven  en  las 
antípodas  podrán  comunicarse  en  forma  directa  por  escrito,  de  viva  voz 
o por  medio  de  fotografías  con  traducción  automática  en  ambas  direc- 
ciones. ¿Qué  se  dirán  entonces  los  unos  a los  otros?  “¿Sois  salvos?” 

En  un  artículo  reciente  sobre  “Los  Problemas  de  la  Comunicación 
Evangélica  en  la  América  Latina”,  aparecido  en  “El  Mensajero  Bíblico” 
de  enero-marzo  de  1962,  el  Dr.  Eugenio  N.  Nida  trajo  a cuenta  un  co- 
mentario que  le  hizo  un  profesor  de  filosofía  en  el  Ecuador,  un  devoto 
católico  romano:  “Francamente  no  estamos  preocupados  en  lo  más  mí- 
nimo en  cuanto  a las  misiones  protestantes  en  la  América  Latina,  pues 
es  sobremanera  obvio  que  Uds.  no  nos  entiendan  a nosotros;  por  lo  tanto, 
¿cómo  pueden  lograr  el  convencernos?”  El  Dr.  Nida  tiene  dos  cosas  para 
decir  en  cuanto  a esto:  primero,  que  la  proporción  de  evangélicos  ha 
aumentado  de  uno  en  250  católico-romanos  a la  de  uno  en  39,  lo  que 
indica  que  el  mensaje  evangélico  está  siendo  comunicado  por  quienes 
evidentemente  entienden  algo  a la  América  Latina. 

En  segundo  lugar,  es  sin  embargo  cierto,  dice  el  Dr.  Nida,  que  mu- 
chos evangélicos  no  se  hallan  en  realidad  muy  familiarizados  con  la  doc- 
trina y la  filosofía  católico-romana.  Están  ellos  empeñados  en  una  gue- 
rrilla en  contra  del  catolicismo  romano  en  uno  o dos  puntos,  de  los  cuales 
piensan  que  son  especialmente  vulnerables,  pero  en  una  forma  que  no 
es  convincente  ni  instructiva.  Por  supuesto  que  éste  es  exactamente  el 
método  empleado  por  los  católico-romanos  para  atacar  la  posición  evan- 
gélica sin  que  esto  tenga  mayor  efecto,  tal  como  yo  lo  presencié  con 
algunos  de  los  nuestros  hace  ya  un  par  ele  años  en  una  manifestación 
antiprotestante  en  Bogotá.  Es  de  suma  importancia  saber  exactamente 
de  lo  que  se  está  hablando. 

Con  frecuencia  nosotros  los  luteranos  suponemos  que  nuestro  pro- 
blema de  comunicación  difiere  del  ele  la  mayoría  de  los  otros  protestantes. 
A todos  nos  gusta  pensar  que  nuestra  propia  situación  es  única.  Es 
cierto  que  en  alguna  forma  nosotros  nos  hallamos  más  cerca  de  la  tra- 
dición católico-romana  en  asuntos  de  práctica  litúrgica,  en  política  ecle- 
siástica, etc.  Al  mismo  tiempo,  el  nombre  de  Lutero,  más  que  el  de 
cualquier  otro,  es  el  sinónimo  del  archihereje.  Es  también  cierto  que  el 
luteranismo  latinoamericano  se  halla  caracterizado  más  vigorosamente 
por  sus  orígenes  europeos,  por  la  inmigración,  que  por  la  influencia  nor- 
teamericana por  medio  de  su  relativamente  reciente  actividad  misionera. 
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Sin  embargo  debe  tenerse  en  cuenta  que  las  conexiones  “yanquis”  ofrecen 
mayores  resistencias  que  las  europeas  en  algunas  partes  de  la  América 
Latina  hoy  en  día.  De  todas  maneras , nuestra  tarea  básica  no  es  la  de 
comunicar  el  pensamiento  norteamericano  o europeo  a los  latinoamerica- 
nos, sino  el  comunicarles  a Cristo.  Este  es  precisamente  el  punto  que  con 
demasiada  frecuencia  pasamos  por  alto.  Para  lograr  tal  cosa  hemos 
de  entender  a Cristo  como  a la  América  Latina. 

La  barrera  mayor  y al  mismo  tiempo  el  puente  mayor  para  la  plena 
comunicación  es  el  hombre  mismo.  Nuestra  incapacidad  para  una  co- 
municación efectiva  debe  ser  superada  dentro  de  nosotros  mismos,  cono- 
ciendo, en  primer  lugar,  lo  que  deseamos  comunicar,  y en  segundo  lugar, 
identificándonos  con  aquellos  a quienes  cpieremos  comunicar  el  mensaje 
del  amor  de  Dios. 

Lo  fundamental  de  nuestra  comunicación  es  la  Palabra  de  Dios. 
Nada  más  pero  nada  menos.  El  canal  de  comunicación  nos  ha  sido  abierto 
por  Dios  mismo  en  la  creación  y en  la  redención  del  hombre.  Nosotros 
y todos  nuestros  prójimos  nos  hallamos  sujetos  al  pecado  y tenemos  ne- 
cesidad de  la  salvación.  La  redención  ha  sido  ofrecida  a todos  los  hom- 
bres, sin  tener  en  cuenta  su  clase  o su  color,  por  medio  del  Cristo  encar- 
nado. No  debiera  haber  confusión  alguna  de  lenguas  en  la  proclamación 
de  este  mensaje  en  alta  voz  y de  manera  clara. 

Con  todo,  existe  tal  confusión  y la  Palabra  hablada  no  es  entendida 
en  toda  su  claridad.  Desde  su  posición  profundamente  arraigada  detrás 
de  sus  fortines  de  lógica  tomista,  era  esto  lo  que  estaba  diciendo  al  doctor 
Nida  este  profesor  ecuatoriano  de  filosofía.  Desde  una  posición  igual- 
mente arraigada  en  la  pobreza  y en  la  superstición  existen  muchos  otros 
latinoamericanos  para  quienes  esta  Palabra  no  es  creíble.  En  apariencia 
ni  en  uno  ni  otro  caso  el  mensaje  evangélico  ha  logrado  emular  a Pablo, 
quien  en  su  celo  para  comunicar  se  hizo  judío  para  los  judíos,  griego  para 
los  griegos  y romano  para  los  romanos. 

No  es  cosa  fácil  esta  identificación.  Y ciertamente  que  puede  ser  tan 
peligrosa  como  dificultosa.  Una  cosa  es  identificarse  con  las  maneras  y 
las  costumbres,  las  comodidades  y las  conveniencias  de  los  tiempos.  Esto 
lo  ha  hecho  la  Iglesia  Católica  Romana  en  la  América  Latina  y en  la 
Europa  Meridional.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Iglesia  protestante  en  la 
América  del  Norte  y en  la  Europa  Septentrional.  Pero  otra  cosa  es  el 
que  una  iglesia  se  identifique  con  las  necesidades  espirituales  y materia- 
les de  las  gentes,  con  sus  aspiraciones  y con  sus  sufrimientos.  La  iden- 
tificación suprema  para  el  mensajero  de  Jesucristo  es  con  el  mismo  Cristo 
que  mantiene  abiertas  sus  líneas  de  comunicaciones  para  los  ricos  y los 
pobres,  los  letrados  y los  analfabetos,  con  los  que  se  hallan  en  el  poder 
y con  los  que  se  hallan  desposeídos  de  todo.  Teniendo  esto  en  cuenta. 
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existen  tres  grandes  áreas  que  han  de  ser  cultivadas  hoy  por  nosotros  en 
la  América  Latina. 


II 

La  primera  de  estas  áreas,  aunque  no  necesariamente  la  más  im- 
portante, es  la  relación  que  existe  entre  la  Iglesia  Católica  Romana  y la 
cultura  latinoamericana.  Por  lo  general  el  protestantismo  se  ve  inclinado 
a decir  osadamente  que  el  catolicismo  romano  se  halla  virtualmente 
muerto  y de  mala  gana  admite  que  la  América  Latina  sea  católico-romana 
en  un  90  %,  “esto  es,  nominalmente”.  Es  simplemente  un  hecho  histó- 
rico que  el  catolicismo  romano  se  halla  entretejido  en  la  vida  latino- 
americana. ¿Qué  es  lo  que  esto  realmente  significa  para  nuestra  procla- 
mación del  Evangelio? 

La  respuesta  a tal  pregunta  dehe  salir  de  un  estudio  intenso,  no  sólo 
en  las  bibliotecas  sino  en  la  comunicación  activa  con  la  Iglesia  Católica 
Romana,  sus  feligreses  y su  clero.  Por  esta  razón  le  concedo  grande  im- 
portancia a la  Fundación  Luterana  para  la  Investigación  Interconfesional, 
que  fue  establecida  hace  dos  años  bajo  la  dirección  del  profesor  Kristen 
Skydsgaard  en  Copenhague,  y que  está  siguiendo  con  sumo  interés  los 
preparativos  para  el  Concilio  Vaticano  que  el  Papa  ha  convocado  para 
el  próximo  mes  de  octubre. 

El  propósito  de  esta  Fundación  es  el  de  examinar  tanto  la  doctrina 
luterana  como  la  romana  después  de  transcurridos  estos  últimos  400  años. 
Pero  sería  cosa  infortunada  que  tales  estudios  fueran  a tener  lugar  sola- 
mente en  Europa.  Deben  iniciarse  con  igual  intensidad  estos  estudios 
en  todo  el  continente  americano  en  donde  prevalecen  condiciones  muy 
variadas.  Por  esta  razón  el  Comité  Latinoamericano  de  la  Federación 
Luterana  Mundial  ha  invitado  al  profesor  George  Lindbeck,  reciente- 
mente nombrado  como  sucesor  del  Dr.  Skydsgaard,  para  que  venga  a 
Sudamérica  por  unas  cuantas  semanas  durante  el  transcurso  del  presente 
año  y se  familiarice  con  lo  que  frecuentemente  se  ha  llamado  el  Catoli- 
cismo de  la  Pre-Reforma. 

En  cooperación  con  esta  Fundación  abrigo  la  esperanza  de  que  gran 
número  de  pastores  luteranos  se  preocupen  en  una  forma  más  profunda 
y objetiva  con  lo  de  la  Iglesia  Católico  Romana:  su  importancia  actual 
para  la  América  Latina  y para  nuestro  testimonio  evangélico  en  par- 
ticular. Gradualmente  las  iglesias  protestanes  han  ido  creciendo  y se  les 
está  concediendo  reconocimiento  público;  mas  gradualmente  también  la 
Iglesia  Católico  Romana  se  está  despertando  a sus  responsabilidades  es- 
pirituales en  áreas  donde  el  protestantismo  llegó  a ser  prominente.  Am- 
bos lados  han  estado  utilizando  clisés  ya  en  desuso  los  cuales  deben  ser 
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modificados  o descartados.  Los  propósitos  principales  de  una  apreciación 
del  catolicismo  romano  actual  en  la  América  Latina  debieran  ser:  1)  en- 
tenderlo; 2)  entendernos  mejor  a nosotros  mismos;  3)  investigar  las  posi- 
bilidades de  cooperación  donde  ello  sea  posible,  especialmente  en  el  alivio 
de  las  necesidades  materiales,  en  el  testimonio  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Una  segunda  e importante  área  de  identificación  es  con  el  mundo 
estudiantil,  maravillosa  mezcla  de  marxismo,  existencialismo,  idealismo  y 
activismo  efervescente.  Tanto  los  estudiantes  católicos  romanos  como  los 
protestantes  llegan  a las  universidades  muy  mal  preparados  para  la 
abrupta  colisión  de  la  fe  religiosa  con  la  ciencia  moderna.  Se  ven  de 
pronto  dentro  de  las  clases  intelectuales  en  países  donde  la  mayoría  de 
la  población  es  analfabeta.  En  la  mayor  parte  de  las  universidades  los 
estudiantes  participan  en  las  decisiones  administrativas,  incluyendo  el 
contrato  y el  despido  de  los  profesores,  y aun  de  los  rectores.  De  ahí 
resta  apenas  un  paso  muy  pequeño  para  asumir  la  responsabilidad  del 
derrocamiento  de  los  gobiernos  nacionales. 

Si  bien  se  dice  que  la  mayoría  de  los  estudiantes  luego  se  casan,  se 
entregan  a los  negocios  o a las  profesiones  e inevitablemente  llegan  a 
ser  conservadores  en  sus  puntos  de  vista  políticos,  el  proceso  de  madura- 
ción no  los  provee  necesariamente  de  una  firme  fe  religiosa.  Empezando 
como  rebeldes  militantes,  muchos  de  ellos  terminan  su  peregrinaje  espi- 
ritual como  agnósticos  vacilantes,  preparados  bien  para  aceptar  el  cuidado 
nominal  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  o bien  para  vivir  y morir  como 
“libres  pensadores”.  El  problema  básico  para  la  generación  estudiantil  es 
el  de  que  la  iglesia  que  ella  conoce  no  tiene  significación  alguna  para  la 
situación  existencial  y por  consiguiente  su  mensaje  no  es  creíble. 

Por  regla  general  el  pastor  local  no  tiene  respuesta  alguna  para  en- 
frentarse a este  problema.  Se  necesitan  pastores  preparados  para  los  es- 
tudiantes que  tengan  la  capacidad  de  “identificarse”  con  ellos  y que 
ganen  su  confianza.  Hasta  ahora  es  poca  la  atención  que  se  ha  prestado 
a esta  clase  de  servicio  cristiano,  pero  la  Federación  Estudiantil  Cristiana 
Mundial  está  haciendo  una  contribución  importante  no  sólo  con  el  nom- 
bramiento de  secretarios  regionales  bien  preparados,  sino  también  en  la 
provisión  que  hace  de  material  de  estudio  de  alta  calidad  intelectual  y 
de  buenos  periódicos.  Ha  sido  de  tremendo  valor  la  participación  cre- 
ciente de  los  estudiantes  latinoamericanos  en  conferencias  mundiales. 
Toda  iglesia  luterana  —y  aun  toda  congregación—  debiera  renovar  sus 
esfuerzos  para  abrir  más  líneas  de  comunicación  hacia  la  universidad. 

La  tercera,  y probablemente  la  más  rugente  área  de  identificación 
en  el  día  de  hoy  es  con  las  necesidades  humanas,  tanto  rurales  como 
urbanas,  tales  como  el  hambre,  la  sed,  la  falta  de  techo,  la  pobreza,  las 
enfermedades  y las  muertes  prematuras.  Se  da  como  un  hecho  de  que 
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tales  necesidades  abarcan  una  buena  mayoría  de  la  población  latino- 
americana, probablemente  las  dos  terceras  partes  del  total.  Por  muchas 
décadas  ha  sido  una  cosa  conocida  por  todos  la  condición  de  “subdesarro- 
llo” de  algunas  regiones  del  mundo.  Las  víctimas  de  tal  situación  al 
parecer  parecen  resignarse  con  su  suerte  en  apariencia  inmodificable.  De 
repente,  sin  embargo,  este  estado  de  cosas  no  se  le  considera  como  algo 
que  inevitablemente  tiene  que  ser  así,  y el  resultado  de  ello  se  le  ha 
llamado  “una  revolución  de  aspiraciones  crecientes”.  Un  fuerte  impulso 
compulsorio  para  la  acción  por  parte  del  mundo  cristiano  ha  sido  la 
presteza  del  mundo  comunista  para  proveer  una  revolución  instantánea 
donde  la  evolución  gradual  marcha  en  forma  lenta. 

¿Será  necesario  recordar  algunas  de  las  estadísticas  más  salientes? 
En  algunos  países  las  entradas  promedias  per  cápita  son  apenas  de  unos 
u$s.  100  por  año,  al  paso  que  en  algunos  otros  países  ellas  llegan  a los 
u$s.  500.  El  promedio  general  para  la  América  Latina  es  de  unos  270 
dólares,  como  una  octava  parte  del  promedio  norteamericano,  por  ejem- 
plo. Son  muchos  los  que  carecen  de  entrada  alguna,  al  paso  que  unos 
cuantos  afortunados  pueden  ganar  millones. 

Los  bajos  ingresos  conllevan  una  nutrición  deficiente.  Si  bien  el 
promedio  norteamericano  considera  que  sean  necesarias  3000  calorías 
diarias  para  mantener  el  cuerpo  en  buenas  condiciones  para  el  trabajo,  los 
promedios  latinoamericanos  son  de  1.200  calorías,  y con  frecuencia  se 
quiere  acallar  el  hambre  con  drogas  naturales  tales  como  la  hoja  de  coca. 
Menos  del  50  % de  los  latinoamericanos  gozan  del  consumo  de  agua  po- 
table e incontaminada.  Los  campesinos  se  hallan  en  peores  condiciones 
que  los  moradores  de  pueblos  y ciudades.  107  millones  viven  en  pueblos 
y aldeas  de  menos  de  2.000  habitantes  o en  áreas  rurales;  el  70  % de  los 
tales  carecen  de  servicios  de  agua  o de  alcantarillas  para  las  aguas  negras. 

Las  aguas  contaminadas  traen  como  consecuencia  las  enfermedades. 
Entre  las  edades  de  uno  a cuatro  años  las  muertes  por  diarreas  son  las 
“asesinas  mayores”  en  13  de  los  17  países  latinoamericanos.  Aguas  impu- 
ras que  corren  a través  de  los  arrabales  se  emplean  para  lavar,  para  ba- 
ñarse y para  cocinar.  Se  puede  decir,  sin  incurrir  en  exageración  alguna, 
que  la  necesidad  número  uno  para  la  mayor  parte  de  la  América  Latina 
es  la  provisión  de  aguas  potables,  y es  satisfactorio  el  darse  cuenta  que  la 
Alianza  para  el  Progreso  espera  ayudar  a la  provisión  de  acueductos  y 
alcantarillados  para  un  70  % de  la  población  urbana  y de  aguas  potables 
para  un  50  % de  las  áreas  rurales.  Por  ello  mismo  se  espera  que  el  pro- 
medio de  vida  ascienda  de  los  46  a los  52  años. 

El  mismo  nivel  de  entradas  tiene  como  consecuencia  la  deficiencia 
en  las  habitaciones  y hace  que  el  nivel  educacional  sea  muy  bajo.  Y todos 
estos  factores,  a su  turno,  contribuyen  a demeritar  la  energía  humana  y a 
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que  la  producción  sea  baja,  cosas  que,  a su  vez,  hacen  que  las  entradas 
sean  deficientes.  Todo  este  proceso  es  un  círculo  vicioso  en  el  sentido 
clásico  de  la  expresión.  ¿Dónde  puede  interrumpirse  tal  círculo.  . . y 
por  quién?  Las  víctimas  mismas  no  pueden  enfrentarse  a las  enfermeda- 
des sin  mejorar  su  nutrición,  y no  pueden  mejorar  su  dieta  sin  una  mejor 
educación  y sin  mejores  entradas;  pero,  a su  vez,  no  puede  proveerse  de 
estas  cosas  sin  aumentar  la  producción.  Necesitan  que  se  les  provea  de 
ayuda  exterior. 

Sin  embargo,  démosnos  cuenta  de  las  consecuencias.  Ya  los  deficien- 
tes esfuerzos  para  mejorar  las  condiciones  de  vida  han  dado  a la  América 
Latina  la  tasa  más  elevada  en  el  aumento  de  la  población  mundial.  Toda 
fumigación  con  DDT,  toda  vacuna,  toda  provisión  de  agua  potable,  toda 
caloría  adicional  en  la  alimentación  ayudará  a duplicar  la  población  la- 
tinoamericana en  un  término  de  40  años.  Esto  trae  como  consecuencia 
la  necesidad  de  más  comida,  más  agua,  más  casas  y más  escuelas."  Para  el 
hombre  que  por  casi  2.000  años  apenas  si  ha  ido  más  allá  del  concepto 
de  vasos  de  agua  fría  para  ser  distribuidos  individualmente,  ¿el  espíritu 
de  responsabilidad  cristiana  se  halla  preparado  para  enfrentarse  con  la 
necesidad  de  levantar  el  nivel  de  vida  de  millones  de  seres  humanos? 

En  numerosos  puntos  aislados  la  Iglesia  ha  tenido  éxito  en  su  comu- 
nicación con  las  gentes  cpie  padecen  necesidades.  Unos  cuantos  centros 
de  ayuda  han  sido  establecidos  en  los  arrabales  de  las  ciudades,  pero  ellos 
no  son  suficientes.  A las  iglesias  protestantes  se  les  han  ofrecido  múltiples 
localidades  en  los  nuevos  proyectos  de  provisión  de  habitaciones  que  se 
están  desarrollando  en  Chile,  pero  ellas  no  están  muy  ciertas  en  cuanto 
a cómo  enfrentarse  a todas  estas  oportunidades.  En  el  Brasil  se  han  in- 
tentado proyectos  de  recolonización,  incluyendo  en  ellos  la  irrigación  de 
extensas  zonas  áridas,  pero  casi  todos  estos  proyectos  se  han  visto  en  un 
callejón  sin  salida.  Estos  esfuerzos  deben  verse  multiplicados  en  forma 
continua,  no  con  la  idea  de  resolver  problemas,  sino  apenas  con  la  espe- 
ranza de  indicar  la  dirección  de  una  posible  solución.  Así  la  Iglesia  se 
identifica  con  las  necesidades  humanas  y da  su  testimonio  al  hombre  en 
su  integridad,  y no  apenas  a su  alma  inmortal. 


JOSE  DAVID  RODRIGUEZ 


La  Comunicación  del  Evangelio  a los  Adultos 

El  tema  sugerido  para  esta  conferencia  es  La  comunicación  del  evan- 
gelio a los  adultos  en  nuestro  ámbito  latinoamericano.  Me  ha  parecido 
prudente  ubicarlo  en  un  contexto  más  amplio  a fin  de  considerar  con 
mayor  libertad  algunas  cuestiones  de  fondo  implícitas  en  la  evangeliza- 
ción  de  este  continente.  Indudablemente  la  situación  espiritual  del  hom- 
bre de  América  Latina  le  plantea  un  tremendo  desafío  a la  iglesia  evan- 
gélica. Como  bien  ha  señalado  el  Profesor  José  Míguez  Bonino,  América 
Latina  es  un  continente  “descristianizado”,  en  el  cual,  pese  a cuatro  siglos 
de  tradición  católico  romana,  no  ha  penetrado  efectivamente  el  pensa- 
miento y carácter  cristianos.  Pecaríamos  de  ingenuos  si  subestimásemos 
las  dificultades  que  esta  condición  del  hombre  de  este  continente  repre- 
sentan para  una  evangelización  efectiva.  Convendría  examinar  ciertos 
aspectos  del  problema  que  muchas  veces  eludimos  impacientes  por  lograr 
al  más  corto  plazo  y con  el  menor  esfuerzo  los  objetivos  misioneros  de 
la  Iglesia. 

Lo  sustantivo  en  la  evangelización  en  cualquier  medio  cultural  no 
radica  en  métodos  ni  programas  sino  en  el  propio  problema  de  la  comu- 
nicación del  Evangelio.  Este  es  un  hecho  que  desconocemos  a veces  al 
poner  énfasis  excesivo  sobre  los  métodos,  pensando  que  si  empleamos  las 
técnicas  adecuadas,  el  hombre  responderá  positivamente  al  mensaje  del 
Evangelio.  El  primer  aspecto  del  problema  básico  de  la  evangelización 
es  el  de  la  comunicación  humana  en  sentido  general.  Nos  preocupamos 
por  la  comunicación  del  Evangelio  porque  suponemos  que  es  posible  ese 
fenómeno  que  llamamos  comunicación.  Esta  es  una  función  privativa 
del  hombre,  de  la  cual  se  han  ocupado  las  ciencias  del  espíritu.  Psicólo- 
gos y sociólogos  investigan  los  resortes  íntimos  que  posibilitan  u obstruyen 
la  comunicación  entre  los  hombres.  Mucho  podemos  aprender  de  estas 
investigaciones  que  nos  puede  resultar  útil  para  la  elucidación  del  pro- 
blema que  nos  ocupa.  Pero  hay  una  dimensión  del  asunto  que  sólo  puede 
ser  esclarecida  desde  la  perspectiva  teológica.  Por  ser  la  comunicación 
una  prerrogativa  específicamente  humana  no  puede  ser  explicada  sin  ha- 
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cer  referencia  a esa  dimensión  vertical  del  hombre  que  la  Biblia  llama 
imagen  y semejanza  de  Dios.  Por  haber  sido  creado  el  hombre  para  ser 
“reflejo  de  la  realidad  divina”  es  que  puede  comunicarse  con  sus  seme- 
jantes. Este  es  uno  de  los  aspectos  de  lo  que  constituye  la  diferencia 
cualitativa  del  hombre.  Da  testimonio  del  origen  y destino  del  hombre. 
Este  fue  creado  por  la  Palabra  de  Dios  y para  la  Palabra  de  Dios  (Brun- 
ner) . Todos  los  seres  de  la  creación  deben  su  existencia  al  Verbo  crea- 
dor, pero  el  hombre  fue  escogido  entre  todas  las  criaturas  para  escuchar 
la  Palabra  de  Dios  y entablar  diálogo  con  El.  En  ese  hecho  radica  la 
“subjetividad”  (condición  de  ser  sujeto)  del  hombre.  Dios  no  sólo  actuó 
sobre  él  para  crearlo  de  la  nada,  sino  que  le  habló  su  palabra  y lo  cons- 
tituyó así  en  un  ser  personal,  a la  semejanza  de  su  Creador  (W.  Elert) . 
Por  esa  razón  es  posible  la  comunicación  del  hombre  con  el  hombre. 
Como  afirma  Heinrik  Kraemer:  “La  visión  fundamental  de  la  Biblia  es 
que  Dios,  el  verdadero  fundamento  del  ser  del  hombre,  ha  creado  al  hom- 
bre para  la  comunicación  con  El.  . . Este  carácter  “teótropo”  del  hombre, 
para  usar  la  expresión  de  Dostoyevski,  es  el  fundamento  de  la  comunica- 
ción del  hombre  con  su  semejante”.  (The  Communication  of  the  Chris- 
tian  Faith) . Conviene  afirmar,  sin  embargo,  que  el  hombre,  tal  como  lo 
conocemos  en  la  historia  de  la  raza  y en  nuestra  propia  historia  personal, 
ha  frustrado  su  destino.  Está  enajenado  de  la  comunión  de  Dios  y en 
enemistad  con  su  semejante.  Se  ha  interrumpido  la  comunicación  huma- 
na porque  ha  habido  una  ruptura  previa  en  el  nivel  divino-humano.  El 
hombre  vive  en  rebelión  contra  Dios,  se  niega  a escuchar  su  palabra  y, 
en  consecuencia,  vive  en  desencuentro  con  el  otro  hombre.  En  el  Génesis 
leemos  de  cómo  fueron  afectadas  todas  las  relaciones  humanas  por  la 
fractura  de  la  relación  primordial  con  Dios.  Adán  se  excusa  acusando 
a la  mujer  que  el  Señor  le  dió  por  compañera.  Luego  Caín,  el  fratricida, 
responde  a Dios  con  aquellas  palabras  que  constituyen  el  mejor  símbolo 
del  radical  desencuentro  del  hombre  con  el  hombre:  “¿Soy  yo  acaso  guar- 
da de  mi  hermano?”.  A la  base  del  problema  ele  la  comunicación  hu- 
mana está  la  caída  que  distorsionó  la  relación  del  hombre  con  Dios  y 
con  su  hermano.  Es  en  ese  contexto  de  la  situación  humana  que  debemos 
encarar  la  problemática  de  la  comunicación  del  evangelio. 

El  segundo  aspecto  del  problema  implícito  en  la  evangelización  lo 
plantea  a la  iglesia  el  propio  carácter  incomunicable  del  evangelio.  No 
hay  lenguaje  humano  que  pueda  darle  expresión  cabal.  Es  el  “misterio 
oculto”  revelado  solamente  el  que  lo  recibe  por  medio  de  la  fe.  Y,  sin 
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embargo,  la  fe  viene  por  el  oir  de  la  Palabra  de  Dios,  por  la  proclama- 
ción del  evangelio.  De  modo  que  el  evangelio  debe  ser  anunciado  para 
que  llegue  a producir  la  fe.  Pero  la  palabra  humana,  en  que  necesaria- 
mente tiene  que  proclamarse  el  Evangelio,  es  siempre  precaria  para  co- 
municarlo efectivamente.  Por  eso  afirma  Kraemer:  “En  este  . . . carácter 
incomunicable  del  mensaje,  el  cual,  no  obstante,  debe  ser  proclamado  a 
viva  voz  y gozosamente,  radica  la  tensión  perenne  e insoluble  en  que 
tiene  que  vivir  la  iglesia”.  La  conciencia  de  esa  tensión  no  es  signo  de 
enfermedad  sino  de  salud  y madurez.  Obligará  a la  iglesia  a ser  más 
humilde  en  la  realización  de  su  tarea  evangelizadora.  Le  recordará  siem- 
pre que  el  poder  para  la  comunicación  del  mensaje  no  reside  en  su  pro- 
pia fuerza  sino  en  el  propio  mensaje  que  le  ha  sido  confiado. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  comunicación  en  el  sentido  general  y de 
la  comunicación  del  evangelio  en  particular,  tiene  pertinencia  para  la 
evangelización  del  adulto  latinoamericano;  nos  librará  de  un  falso  opti- 
mismo, permitiéndonos  encarar  la  tarea  con  enfoque  realístico.  Así  es- 
taremos en  condiciones  de  superar  posibles  frustraciones,  que  no  nacen 
de  la  propia  naturaleza  del  evangelio  sino  de  nuestra  impotencia  para 
comunicarlo  efectivamente.  Entonces  podremos  tener  conciencia  del  de- 
safío que  representa  la  evangelización  de  América  Latina.  Para  responder 
a ese  desafío,  la  iglesia  debe  experimentar  una  renovación  que  le  permita 
recobrar  la  visión  de  su  naturaleza  y misión.  Debe  reexaminar  su  vida 
a la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  en  presencia  de  la  concreta  situación  de 
nuestro  continente.  Entonces  podrá  planear  la  adecuada  estrategia  para 
confrontar  al  hombre  con  el  mensaje  de  Jesucristo. 

A la  luz  de  la  Palabra  la  iglesia  descubre  que  ha  sido  creada  para 
ser  la  “comunión  de  los  santos”.  La  comunidad  cristiana  es  comunidad 
apartada.  No  pertenece  al  mundo  aunque  vive  en  el  mundo.  Dios  la  ha 
escogido  para  ser  suya.  La  ha  santificado  por  el  lavacro  de  la  regenera- 
ción. Por  eso  es  una  comunidad  santa.  Su  santidad  no  depende  de  la 
perfección  de  sus  miembros  sino  de  la  Palabra  que  le  ha  sido  dada  como 
principio  constitutivo  de  su  existencia.  En  el  seno  de  la  iglesia  los  cre- 
yentes se  congregan  para  participar  de  las  cosas  santas.  La  administración 
de  los  sacramentos  y la  predicación  de  la  Palabra  constituyen  los  elemen- 
tos básicos  de  esta  participación. 

La  iglesia,  sin  embargo,  no  existe  para  sí.  No  es  una  “élite”  espiri- 
tual que  Dios  haya  creado  simplemente  para  satisfacer  las  aspiraciones 
espirituales  de  unos  pocos,  a saber,  los  creyentes.  Existe  para  ser  la  base 
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de  operaciones  desde  la  cual  Cristo  lucha  contra  Satanás  y las  fuerzas  de 
estas  tinieblas.  Es  la  herramienta  de  Dios  para  la  realización  de  sus  pro- 
pósitos redentores  en  el  mundo.  La  comunidad  cristiana  no  ha  sido  cons- 
tituida como  lugar  de  refugio  para  escapar  del  mundo.  Una  defectuosa 
concepción  de  su  naturaleza  ha  sido  la  causa  principal  de  la  inoperancia 
de  la  estrategia  evangelística  de  la  iglesia.  Ha  interpretado  su  misión  en 
términos  de  rescatar  al  hombre  del  mundo  para  ponerlo  en  un  lugar  a 
salvo  de  los  continuos  desafíos  del  mundo.  Esto  ha  convertido  a la  igle- 
sia en  un  “ghetto”  espiritual,  aislada  y sin  contacto  con  el  mundo.  La 
iglesia  muchas  veces  ha  mirado  al  mundo  como  su  principal  enemigo. 
No  ha  advertido  que  el  mundo  es  criatura  de  Dios  y objeto  de  su  amor. 
Nunca  ha  entrado  en  los  planos  de  Dios  salvar  a la  iglesia  del  mundo 
sino  más  bien,  salvarla  en  el  mundo  y pora  el  mundo.  Por  eso,  a la  luz 
de  su  naturaleza,  revelada  por  la  Palabra  de  Dios,  la  iglesia  tiene  que 
considerar  su  misión  en  el  mundo,  en  nuestro  caso  particular,  el  mundo 
latinoamericano. 

Hasta  el  presente  la  iglesia  evangélica  no  ha  penetrado  profunda- 
mente en  las  estructuras  de  la  sociedad  latinoamericana.  No  ha  tenido 
un  contacto  significativo  con  el  hombre  de  este  continente.  Ha  vivido 
una  vida  marginal,  tras  puertas  cerradas.  Ha  pensado  que  este  mundo 
nuestro  es  malo  y ha  rehuido  celosamente  su  contacto.  La  iglesia  quiere 
conservarse  pura  y sin  mácula,  pero  su  estrategia  ha  resultado  en  un  di- 
vorcio tal  que  hace  prácticamente  imposible  comunicarle  el  evangelio  a 
este  mundo.  Ha  perdido  de  vista  que  el  Señor  de  la  iglesia  nunca  ha 
abandonado  en  manos  del  diablo  a este  mundo,  que  por  otro  lado,  jamás 
ha  dejado  de  ser  criatura  suya.  Cristo  está  presente  en  todas  las  fronte- 
ras de  este  mundo  latinoamericano,  convocándonos  a rescatarlo  de  las 
huestes  de  estas  tinieblas  en  que  está  preso.  Allí  es  que  hemos  de  encon- 
trar a Cristo  y no  en  el  recinto  seguro  de  nuestras  torres  de  marfil.  Si 
quiere  ser  fiel  a su  misión  la  iglesia  debe  atreverse  a descender  al  mundo. 

El  primer  paso  de  la  iglesia  evangélica  en  la  comunicación  del  evan- 
gelio es  acercarse  con  simpatía  imaginativa  para  conocer  la  situación  con- 
creta del  mundo  latinoamericano.  El  acercamiento  debe  estar  penetrado 
de  amor  y buena  voluntad.  Sólo  el  amor  hará  posible  el  encuentro  que 
facilite  la  comunicación. 

El  primer  contacto  nos  revelará  la  condición  humana  del  hombre 
latinoamericano.  Nos  pondrá  de  manifiesto  la  hora  que  vive  en  su  his- 
toria espiritual.  Nos  percataremos  de  que  el  mundo  latinoamericano  es 
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un  mundo  descristianizado.  Nunca  en  su  historia  América  Latina  ha  ex- 
perimentado una  evangelización  en  el  sentido  de  una  penetración  genui- 
na  del  pensamiento  y carácter  cristianos  en  la  vida  de  su  pueblo  (Míguez 
Bonino) . La  comunión  cristiana  que  se  arrogó  el  derecho  exclusivo  de 
ganarlo  para  Cristo  no  fue  capaz  de  formar  su  vida  de  acuerdo  con  el 
evangelio.  Hoy  por  hoy  el  pueblo  latinoamericano  carece  de  una  fe  au- 
téntica. Esa  realidad  explica  el  estado  de  abyecta  superstición  de  su  po- 
blación aborigen,  el  virtual  paganismo  de  las  masas  de  las  ciudades  y 
el  carácter  puramente  “secular”  de  su  pensamiento  más  representativo. 
Son  datos  estos  que  ponen  en  evidencia  el  desarraigo  de  este  continente 
de  una  tradición  cristiana  que  nunca  ha  comprendido  ni  ha  asimilado. 

Al  aproximarse  al  mundo  latinoamericano  la  iglesia  evangélica  se 
percatará  de  que  el  hombre  de  nuestro  medio  vive  proyectado  hacia  el 
futuro.  Lucha  con  febril  ansiedad  por  labrarse  un  lugar  debajo  del  sol 
que  un  futuro  no  lejano  le  deparará.  Está  tan  ocupado  en  labrarse  ese 
futuro  que  no  tiene  tiempo  para  ocuparse  de  la  religión.  La  pasión  que 
lo  domina  es  librarse  de  un  pasado  oneroso,  en  el  cual  la  religión,  lejos 
de  ser  dinámica  redentora  fue  factor  retardatario  de  superación.  De  ahí 
la  indiferencia  y casi  hostilidad  hacia  la  religión  que  muestra  el  hombre 
latinoamericano.  Y,  entendámoslo  bien,  esta  actitud  no  se  manifiesta  con 
referencia  exclusiva  a la  Iglesia  Católica,  sino  contra  toda  forma  de  ex- 
presión religiosa,  en  la  cual  no  ve  más  que  un  lastre  que  impide  el  logro 
de  la  plenitud  de  su  dignidad  humana. 

Un  factor  importante  que  hace  a la  “secularización”  del  hombre  la- 
tinoamericano es  su  incapacidad  para  relacionar  su  pasión  por  la  justicia 
social  con  Jesucristo.  El  Cristo  que  ha  conocido  América  Latina  no  ha 
sido  el  que  se  sentaba  a la  mesa  de  publícanos  y pecadores,  ni  el  que 
fraternizaba  con  los  desheredados  de  la  fortuna,  ni  el  que  vino  procla- 
mando Buenas  Nuevas  a los  pobres  de  la  tierra.  Aquí  se  ha  conocido 
más  bien  a un  Cristo  remoto,  cuando  no  a un  personaje  pusilánime  y 
derrotado  que  aconseja  pasiva  resignación  ante  la  explotación  y la  injus- 
ticia. El  nombre  del  Cristo  ha  sido  usado  para  reducir  por  la  violencia 
al  indio  que  opuso  resistencia  a los  conquistadores.  En  el  mismo  nombre 
de  Jesús  se  lo  redujo  a una  vida  infrahumana  y se  lo  aplastó  cuando  mos- 
tró signos  de  rebeldía.  Y en  nombre  del  Cristo  se  estableció  un  orden 
social  de  tipo  feudal  que  hoy  pugna  por  sacudirse  el  hombre  latinoame- 
ricano. Por  esos  antecedentes  de  su  historia  al  pueblo  de  América  La- 
tina hoy  le  es  difícil  asociar  sus  anhelos  de  reivindicación  humana  con 
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Aquél  que  declaró  bienaventurados  a los  que  tienen  hambre  y sed  de 
justicia. 

El  hombre  de  estas  tierras  de  América  debe  llegar  a discernir  la  ima- 
gen del  verdadero  Cristo.  Necesita  conocer  a Aquél  que  retomó  el  men- 
saje de  los  profetas  y vino  proclamando  la  penetración  de  la  tierra  por 
los  poderes  del  reino  de  Dios. 

Debe  el  hombre  latinoamericano  llegar  a conocer  al  que  vino  predi- 
cando el  Reino  de  Dios:  el  nuevo  orden  fundado  en  el  amor,  la  verdad 
y la  justicia.  Pero  para  que  esta  imagen  del  Cristo  sea  discernida  por 
el  hombre  de  este  continente  hay  que  confrontarlo  con  el  evangelio. 

Y esta  confrontación  se  logra  sólo  cuando  los  que  anuncian  el  nom- 
bre de  Cristo  siguen  el  camino  que  transitó  su  Señor  para  encontrar  al 
hombre:  el  camino  de  la  encarnación.  El  Verbo  de  Dios  tiene  que  ha- 
cerse substancia  humana  en  la  vida  de  la  iglesia  para  el  rescate  del  hom- 
bre perdido.  Esto  representa  para  la  iglesia  que  tiene  que  llegar  al  mundo 
con  voluntad  solidaria,  esparcirse  por  el  mundo  para  hacer  transparente 
a Cristo  en  medio  de  todas  las  fronteras  de  la  vida.  Debe  esparcirse  y 
penetrar  en  las  estructuras  del  mundo  en  función  de  sal  y levadura. 

La  imagen  de  la  sal  puede  esclarecer  a la  iglesia  la  naturaleza  de 
su  estrategia  en  la  comunicación  del  evangelio.  Aquélla  se  disuelve  en 
la  sopa,  pero  no  pierde  su  identidad.  La  iglesia  se  dispersará  por  el  mun- 
do sin  dejar  de  ser  la  comunidad  de  los  santos.  Conservará  su  identidad 
mediante  el  contacto  con  la  Palabra  y la  participación  de  los  sacramen- 
tos. No  podrá  dejar  de  ser  pueblo  congregado  y se  reunirá  para  el  culto 
divino  en  donde  renueva  su  vida  mediante  la  comunión  con  el  Verbo 
de  Dios  que  constituye  su  vida  y sustancia.  Pero  se  separará  para  espar- 
cirse por  todas  las  fronteras  de  la  vida.  Este  estilo  dialéctico  de  vida:  re- 
unión y dispersión,  definirá  la  estrategia  de  la  iglesia. 

Para  llevar  a cabo  esta  estrategia,  la  iglesia  debe  ser  una  especie  de 
cataj:>ulta  para  lanzar  a los  cristianos  al  mundo.  Esto  obligará  al  cristiano 
a identificarse  con  los  hombres  del  mundo  para  susurrar  entre  ellos  el 
Evangelio.  Ello  representará  un  nuevo  énfasis  en  el  sacerdocio  universal 
de  los  creyentes. 

Por  su  relación  normal  con  el  mundo  los  laicos  cristianos  son  los 
más  aptos  para  dar  testimonio  del  Evangelio  en  el  mundo.  Ellos  están 
asociados  por  su  profesión  u oficio  con  aquellas  personas  que  la  Iglesia 
y sus  pastores  no  pueden  alcanzar.  El  laico  sabe  cómo  piensa  y siente  el 
obrero  industrial,  el  estudiante  de  la  universidad,  el  empleado  de  oficina. 
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Conoce  sus  inquietudes,  sus  problemas  comunes  y sus  necesidades  vitales. 
Las  conoce  de  primera  mano  porque  las  ha  vivido  como  ellos.  Sabe  del 
deterioro  de  las  relaciones  humanas  en  estas  fronteras  de  la  vida.  Es  el 
laico  cristiano  quien  puede  discernir  la  “pertinencia  secular’’  del  evan- 
gelio. El  laico  cristiano  tiene  a su  favor  el  hecho  de  no  ser  un  predicador 
profesional.  El  contacto  que  al  pastor  le  es  difícil  establecer  con  el  hom- 
bre descristianizado,  puede  establecerlo  el  laico  en  el  taller,  la  fábrica  u 
oficina.  La  presencia  cristiana  en  estas  situaciones  será  un  factor  eficaz 
en  la  comunicación  del  evangelio.  Tal  vez  haya  poca  oportunidad  para 
la  comunicación  verbal  del  mensaje,  pero  es  posible  compartir  a Cristo 
también  con  el  silencio.  Como  dice  el  profesor  Wentz:  “En  nuestro  tiem- 
po Cristo  es  compartido  más  a menudo  mediante  el  silencio  que  me- 
diante una  conversación,  más  mediante  un  gesto  de  aprecio  que  median- 
te elocuentes  palabras,  más  mediante  la  comprensión  de  los  profundos 
problemas  de  los  pecadores  que  pronunciando  juicios  morales.  La  pre- 
sencia inconspicua  de  un  verdadero  cristiano  en  el  desarrollo  real  de  la 
vida  moderna  ¡ruede  resultar  la  mejor  atracción  hacia  su  Señor”. 

El  testimonio  del  evangelio  no  tiene  necesariamente  que  expresarse 
en  palabras.  Quizás  nosotros,  los  evangélicos,  hemos  subrayado  indebida- 
mente la  comunicación  verbal  al  extremo  de  considerarla  como  la  única 
forma  del  testimonio  cristiano.  Sobre  este  particular  ha  dicho  H.  Krae- 
mer:  “El  extravagante  y casi  exclusivo  énfasis  en  la  comunicación  ver- 
bal. . . es  una  degeneración  o distorsión  del  redescubrimiento  que  hizo 
el  Reformador  del  carácter  profético  de  la  Palabra  de  Dios.  Este  énfasis 
ha  cerrado  los  ojos  de  la  iglesia  a los  múltiples  medios  de  comunicación 
que  encontramos  en  la  Biblia,  la  cual  en  contradicción  con  nuestra  cul- 
tura occidental  no  está  . . .aprisionada  en  una  “cultura  verbal”. 

Otra  fase  de  la  estrategia  de  la  iglesia  para  la  comunicación  del 
evangelio  al  hombre  latinoamericano  debe  ser  la  movilización  de  sus  fie- 
les para  el  diaconato  cristiano.  No  tanto  el  diaconato  en  el  sentido  estric- 

Itamente  profesional  —aunque  éste  también  se  necesita — sino  en  el  sen- 
tido neotestamentario,  de  servicio  al  prójimo  en  sus  necesidades.  Este 
es  un  aspecto  del  testimonio  cristiano  que  debemos  tomar  en  serio  en 
nuestro  ámbito  latinoamericano.  Hay  que  despertar  en  nuestros  laicos 
la  vocación  al  servicio  cristiano  en  su  profesión  civil.  El  pueblo  de  Amé- 
rica Latina  está  urgido  de  médicos  que  tomen  su  profesión  como  un  sa- 
i cerdocio,  y no  como  medio  para  enriquecerse.  Reclama  también  aboga- 
1 dos  y jueces  honestos  que  no  usen  el  derecho  para  defraudar  al  semejante 
i.  sino  para  velar  porque  la  ley  civil  se  aplique  con  justicia.  América  La- 
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tina  necesita  hombres  dedicados  que  dirijan  la  vida  pública  con  respon- 
sabilidad y honestidad,  y que  promuevan  la  justicia  social  que  tanto 
anhelan  las  masas  sufridas  de  nuestros  pueblos.  Estas  formas  de  servicio 
demandan  hombres  y mujeres  que  vayan  a la  vida  con  un  claro  sentido 
de  vocación  cristiana.  Del  seno  de  nuestras  congregaciones  deben  salir 
algunos  de  esos  profesionales  y hombres  públicos  que  reclama  la  situa- 
ción latinoamericana.  Deben  ir  conscientes  de  que  cada  profesión  secular 
es  para  el  cristiano  una  vocación  de  Dios.  Allí  El  nos  llama  a servir  a 
nuestro  prójimo  en  el  espíritu  de  Jesucristo.  La  iglesia  debe  formar  hom 
bres  y mujeres  que  sean  capaces  de  ejercer  esa  diakonia.  Los  actos  de 
servicio  que  nacen  del  amor  son  el  puente  más  efectivo  para  alcanzar  al 
hombre  moderno  "secularizado”. 

Para  llevar  a cabo  esta  estrategia  la  iglesia  tiene  que  ser  capaz  de 
esclarecerle  a sus  fieles  la  pertinencia  del  evangelio  para  la  vida  común 
del  hombre  latinoamericano.  Les  mostrará  la  relación  que  existe  entre  la 
fe  que  confesamos  y nuestra  actuación  en  el  mundo.  Eso  supone  la  nece- 
sidad de  darle  a los  laicos  una  formación  teológica,  no  para  que  se  con- 
viertan en  ayudantes  profesionales  del  pastor  sino  para  que  puedan  dis- 
cernir los  supuestos  teológicos  de  la  actuación  cristiana  en  el  mundo. 

Las  anteriores  consideraciones  nos  llevan  a la  conclusión  de  que  la 
comunicación  del  evangelio  al  hombre  de  nuestro  continente  desafía  a 
la  iglesia,  específicamente,  a la  iglesia  evangélica  luterana,  a ser  ella  mis- 
ma —en  la  totalidad  de  su  vida — una  misión  evangelizadora.  No  puede 
considerarse  la  comunicación  del  evangelio  como  un  aspecto  más  de  la 
obra  de  la  comunidad  cristiana,  sino  como  la  propia  razón  de  ser  de  la 
iglesia  misma.  Por  ser  la  iglesia  de  la  Palabra,  su  vida  total  debe  mani- 
festarse como  verbo  encarnado  mediante  el  cual  Dios  confronta  al  mundo 
americano.  Si  ‘‘Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo  consigo”, 
la  iglesia,  por  ser  el  cuerpo  de  Cristo,  debe  transparentar  a Cristo  en  lo 
que  es,  en  lo  que  hace  y en  lo  que  dice. 


RICARDO  A.  COUCH 


La  Comunicación  del  Evangelio  en  Medio 
de  los  Rápidos  Cambios  Sociales 

Introducción: 

Si  sociólogos,  economistas,  estudiosos  de  la  política  y de  la  cultura  han 
tenido  que  esforzarse  al  realizar  estudios  de  mucho  alcance  para  poder 
trazar  las  líneas  de  los  actuales  rápidos  cambios  sociales,  no  es  de  asom- 
brarse que  para  nosotros  no  resulte  fácil  una  comprensión  precisa  de  su 
significado  y de  su  extensión.  El  hecho  es  que  el  fenómeno  de  rápido 
cambio  social,  tal  como  se  presenta  en  nuestros  días,  es  de  una  naturaleza 
única  que  no  se  encuentra  en  otras  épocas  de  la  historia  del  mundo.  No 
hay,  evidentemente,  nada  nuevo  acerca  del  cambio,  siendo  ya  la  ley  de 
la  vida  misma  y una  característica  esencial  de  la  historia.  Tampoco  se 
podría  pretender  que  nuestra  época  haya  adquirido  un  monopolio  de  la 
tensión,  del  conflicto,  de  la  injusticia,  del  miedo,  de  la  incertidumbre; 
todas  ellas  han  reinado  en  otros  momentos  de  la  historia,  especialmente 
en  momentos  de  transición  como  el  nuestro.  Pero  lo  que  sí  distingue 
nuestra  época  es  la  rapidez  de  los  cambios  que  se  presencian  y la  univer- 
salidad de  su  impacto  ¿hay  acaso  un  sector  de  la  vida  humana  que  no  sienta 
el  impulso  de  nuevas  ideas  reemplazando  las  viejas,  nuevas  estructuras 
derrumbando  las  antiguas,  nuevas  fuerzas  empujando  la  máquina  de  la 
empresa  humana? 

La  rapidez  de  los  cambios  se  puede  apreciar  al  considerar  que  el  pro- 
ceso que  produjo  en  Europa  y América  del  Norte  la  civilización  moderna 
en  todos  sus  aspectos,  se  ha  realizado  a través  de  cuatro  o cinco  siglos, 
empezando  en  efecto  con  ciertos  nuevos  impulsos  filosóficos,  religiosos, 
económicos  y políticos  a fines  de  la  Edad  Media,  mientras  que  en  ciertas 
áreas  de  Asia,  Africa  y Latinoamérica  esencialmente  el  mismo  proceso  se 
ha  realizado  en  el  curso  de  menos  de  una  generación:  Ha  habido  en  reali- 
dad una  condensación  abrumadora  de  la  historia  en  los  mismos  aconteci- 
mientos, llevando  las  cosas  desde  un  estado  feudal  hasta  un  estado  de 
independencia  y de  tecnificación  en  el  lapso  de  muy  pocos  años.  La  uni- 
versalidad del  fenómeno  se  nota  en  el  hecho  de  que  hay,  en  efecto,  una 
serie  de  verdaderas  revoluciones,  todas  envueltas  en  una.  El  hombre  en 
relación  con  su  trabajo,  la  tecnología  frente  a la  naturaleza,  los  nuevos 
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nacionalismos  frente  a los  viejos,  la  búsqueda  de  autodeterminación  y de 
justicia  económica  y social,  las  religiones  primitivas  frente  a las  religio- 
nes y a las  ideologías  modernas,  cada  uno  de  estos  terrenos  señala  una 
revolución  en  sí  que,  a su  vez,  compone  el  cuadro  total  de  revolución 
que  es  nuestra  era. 

Frente  a esta  situación,  entonces  nos  hemos  de  preguntar:  ¿Cómo 

puede  la  Iglesia  realizar  eficazmente  su  tarea  de  comunicar  el  evangelio? 

I.  Algunos  Axiomas 

Algunos  axiomas  nos  podrán  ayudar  a orientarnos  en  cuanto  a la 
relación  de  la  Iglesia  con  la  situación  cambiante  en  que  se  encuentra. 
Hay  acuerdo  general  acerca  de  la  urgencia  de  la  situación,  y no  cabe  duda 
de  que  hemos  de  estar  atentos  para  poder  aprender  de  todos  los  análisis 
que  nos  hacen  los  especialistas.  Sin  embargo,  hay  una  necesidad  todavía 
más  urgente  que  el  analizar  acertadamente  la  situación,  y nuestro  apuro 
en  hacer  tal  análisis  nunca  debería  de  oscurecer  esta  necesidad:  la  de 
saber  cómo  enfocar  correctamente  el  papel  de  la  Iglesia  como  heraldo  en 
medio  de  todo  lo  que  cambia.  Saber  esto,  por  supuesto,  nunca  es  posible 
a priori,  para  pasar  luego  a una  consideración  de  la  escena  contemporánea 
nada  más  que  como  una  especie  de  apéndice;  sólo  se  podrá  llegar  a saber 
por  medio  de  un  análisis  serio  de  la  situación  y de  tomar  en  cuenta  lo 
que  la  Iglesia  es  y cuál  es  su  misión.  Pero  la  respuesta  no  surge  automá- 
ticamente del  análisis  de  la  situación,  y por  eso  podrán  ser  de  utilidad  los 
siguientes  axiomas. 

La  Iglesia  comunica  el  evangelio  por  lo  que  es.  La  verdad  bien 
conocida  de  que  la  Iglesia  misma  es  parte  del  evangelio,  de  que  ella  en 
parte  se  proclama  a si  misma  como  evidencia  visible  de  que  Dios  vive 
y obra  en  medio  de  los  hombres,  esta  verdad  adquiere  nuevo  significado 
en  medio  del  rápido  cambio  social.  Las  palabras  solas  suelen  perder  su 
eficacia  en  la  situación  actual.  Casi  todas  las  grandes  palabras  cristianas 
han  sido  apropiadas  por  movimientos  seculares,  donde  su  significado  pro- 
fundo se  ha  perdido.  Por  otra  parte,  los  hombres  no  reaccionan  tanto 
ante  la  mera  palabra  de  promesa  o de  proclamación,  a no  ser  que  puedan 
discernir  alguna  evidencia  de  que  esa  palabra  ya  ha  encontrado  encarna- 
ción en  una  realidad  concreta.  El  comunismo  avanza  con  sus  palabras,  sus 
slogans,  sus  dogmas,  precisamente  porque  en  la  experiencia  de  la  célula  y 
de  la  lucha  contra  enemigos  concretos,  el  hombre  desheredado  piensa 
encontrar  en  concreto  la  realidad  que  corresponde  a las  palabras.  La 
Iglesia,  por  lo  tanto,  cuando  se  entiende  debidamente  a sí  misma,  ya  se 
encuentra  con  una  ventaja  enorme:  su  mensaje  no  es  primordialmente 
una  palabra,  sino  una  realidad,  una  presencia,  una  comunidad  con  fun- 
damentos. 
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Pero  para  que  esta  realidad  pueda  pesar  como  tal  en  medio  de  las 
corrientes  del  rápido  cambio  social,  es  evidente  que  la  Iglesia  ha  de 
encontrarse  a sí  misma  como  algo  dado  por  la  gracia  divina,  un  milagro 
ya  hecho  por  la  iniciativa  divina.  Allí  donde  la  Iglesia  es  meramente  el 
lugar  donde  se  habla  de  Dios,  donde  se  conversa  sobre  cosas  divinas,  donde 
se  recibe  instrucción  en  creencias  acerca  de  la  palabra,  allí  no  habrá 
ninguna  comunicación  posible  del  evangelio  a través  de  lo  que  la  Iglesia 
es  y,  entonces,  en  nuestra  época  por  lo  menos,  ninguna  comunicación 
de  ninguna  forma.  Pero  allí  donde  la  Iglesia  es,  en  algún  sentido  real, 
una  comunidad  del  futuro  en  medio  de  un  presente  inseguro  y cambiante, 
una  comunidad  de  esperanza  en  medio  de  los  hombres  que  no  están  segu- 
ros qué  esperar,  una  comunidad  de  aceptación  en  medio  de  los  múltiples 
rechazos  humanos  del  hombre,  sencillamente  una  comunidad  verdadera- 
mente humana  en  medio  de  comunidades  que  siempre  tienden  a deshuma- 
nizarse, una  comunidad  con  ojos  puestos  en  algo  (mejor:  en  Alguien) 
que  no  sufre  cambio  aún  cuando  sus  seguidores  padecen  todos  los  cambios 
de  la  historia,  allí  sí  será  posible  una  comunicación  del  evangelio  con 
poder,  poder  de  transformar  vidas. 

Nuestro  tesoro,  aunque  siempre  el  mismo,  lo  tenemos  siempre  en 
vasos  de  barro;  y esos  vasos  han  de  ser  de  nuestra  época.  Reconocer  que 
la  Iglesia,  por  lo  que  es,  por  su  misma  naturaleza  es  pertinente  a los 
rápidos  cambios  sociales,  es  motivo  de  cierta  confianza  y cierto  aliento; 
pero  debemos  rechazar  la  tentación  de  descansar  mucho  tiempo  en  esa 
confianza  y en  ese  aliento.  El  hecho  es  que  la  Iglesia  ha  demostrado  una 
capacidad  admirable  para  oscurecer  y sofocar  esa  pertinencia  innata.  En 
la  providencia  de  Dios,  su  gracia  y verdad  son  presentadas  a los  hombres 
en  los  vasos  de  barro  que  no  son  solamente  las  pobres  capacidades  de  sus 
servidores  en  cada  época,  sino  también  las  formas,  estructuras,  programas 
y vocabularios  de  que  hace  uso  Su  Iglesia  en  cada  época.  Todo  eso  es 
de  barro  para  que  la  gloria  pueda  ser  de  Dios.  Y para  que  la  gloria 
pueda  ser  siempre  de  Dios,  esos  vasos  nunca  pueden  adquirir  status  en  la 
Iglesia.  Han  de  romperse  para  que  Dios  pueda  llenar  otros  vasos  para 
Su  Gloria.  Es  imperdonable  intentar  saciar  la  sed  de  los  hijos  de  una 
época  usando  vasos  de  otra.  Un  porcentaje  enorme  de  la  obra  de  la  Iglesia 
en  cualquier  época  es  puro  barro.  Su  uso  ha  de  ser  puramente  una  cues- 
tión de  conveniencia.  Ha  de  servir  mientras  que  sirva  y ha  de  desaparecer 
cuando  la  gloria  de  Dios  se  pueda  servir  mejor  mediante  nuevas  formas 
de  barro.  El  barro  es  siempre  de  la  época:  toda  decisión  acerca  de  pro- 
grama, de  estrategia,  de  estructura,  de  organización,  y muchas  de  las 
decisiones  acerca  del  ministerio  mismo,  caen  en  esta  categoría  tan  secun- 
daria y tan  importante. 
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La  Iglesia  peregrina  tiene  una  comprensión  útil  del  cambio  y de  la 
inseguridad.  El  rápido  cambio  social  confronta  a la  Iglesia  nonnalmente 
como  un  fenómeno  intruso  que  se  introduce  en  situaciones  relativamente 
estables  y controlables,  y plantea  interrogativos  embarazosos.  No  es  difícil 
entender  esto  dado  que  es  así  que  sorprende  al  hombre  en  general.  Sería 
muy  poco  realista  esperar  encontrar  a la  Iglesia  tan  prevenida  que  pudiese 
aceptar  el  rápido  cambio  social  con  completa  normalidad,  sabiendo  instin- 
tivamente cómo  reaccionar  y cómo  obedecer  a Dios  en  la  nueva  situación. 
Este  fenómeno  siempre  tendrá  algo  de  sorpresa  y de  lo  ajeno.  Sin  embargo, 
cabe  destacar  que  hay  algo  en  la  experiencia  misma  de  la  Iglesia  fiel  que 
le  debería  dar  cierto  instinto  para  el  cambio  y prepararla  para  una  reac- 
ción creativa.  Es  sencillamente  que  la  Iglesia  verdadera  siempre  ha  sido 
la  Iglesia  que  ha  sabido  vivir  sin  ninguna  seguridad  última  en  la  tierra, 
con  un  verdadero  gozo  en  emprender  nuevas  tareas,  con  el  constante 
lanzarse  en  fe  que  es  la  vida  de  misión.  Para  tal  Iglesia,  el  cambio,  aún 
a veces  el  rápido  cambio,  ya  no  es  un  extranjero.  Y si  esa  Iglesia  peregri- 
no se  encuentra  en  medio  de  un  pueblo  peregrino  contra  su  voluntad 
(literalmente  o figuradamente) , su  palabra  puede  muy  bien  tener  consuelo 
inmediato  y beneficio  eterno.  Para  aquella  Iglesia  que  se  encuentra 
frente  al  rápido  cambio  como  frente  a un  completo  extranjero,  la  situa- 
ción misma  puede  ser  literalmente  un  mensaje  de  Dios,  proveyendo  la 
ocasión  de  aprender  de  nuevo  lo  que  significa  ser  una  iglesia  peregrina. 

Hay  una  “mundanalidad”  esencial  en  el  Evangelio.  Esta  verdad 
provee  una  razón  todavía  más  fuerte  para  que  la  Iglesia  se  sienta  íntima- 
mente vinculada  con  situaciones  de  rápido  cambio  social.  Lo  que  sucede 
en  el  desarrollo  del  mundo,  de  su  historia,  de  su  economía  y de  sus  pue- 
blos, nunca  puede  presentarse  a la  Iglesia  como  algo  esencialmente  ajeno. 
Porque,  aunque  todo  paso  en  el  desarrollo  del  mundo  esté  cargado  con 
el  pecado  del  hombre  y en  gran  manera  motivado  por  el  mismo,  es  a la 
vez  la  expresión  de  anhelos  y de  posibilidades  ya  inherentes  en  el  mundo 
por  disposición  divina,  es  un  mundo  que  Cristo  reafirmó  al  morir  por  él. 
Esta  nota  de  “mundanalidad”  no  nos  puede  escapar  en  el  relato  de  los 
evangelios.  Cristo  insiste,  es  cierto,  frente  a la  posibilidad  de  confundir 
Su  reino  con  un  movimiento  polítco,  que  Su  reino  no  es  de  este  mundo. 
Pero  esto  no  ha  de  interpretarse  como  que  Su  reino  es  pura  espirituali- 
dad para  un  grupo  selecto  de  los  que  están  dispuestos  a negar  al  mundo. 
Su  evangelio  es  vida,  luz,  verdad,  libertad  y se  ofrece  a todos  los  hombres. 
El  vino  realmente  para  rescatar  lo  que  se  había  perdido  y reafirmar  lo  que 
Dios  había  creado.  Dietrich  Bonhoeffer,  en  su  insistencia  en  la  realidad 
como  la  verdad  acerca  del  mundo  y acerca  de  Dios  tal  como  se  encuentra 
unida  en  Jesucristo,  nos  ha  pintado  probablemente  con  más  fuerza  que 
ningún  otro  teólogo  moderno,  esta  dimensión  de  “mundanalidad”. 
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En  Jesucristo,  la  realidad  (Wirklichkeit)  de  Dios  entró  en 
la  realidad  de  este  mundo.  El  lugar  donde  se  da  a la  vez  la 
respuesta  a las  preguntas  acerca  de  la  realidad  de  Dios  y acerca 
de  la  realidad  del  mundo,  está  indicado  únicamente  y solamen- 
te por  el  nombre  de  Jesucristo.  Dios  y el  mundo  consisten 
en  este  nombre.  En  El  todas  las  cosas  subsisten  (Col.  1:17) 
(Bonhoeffer,  Ethik,  p.  60) . 

Esta  realidad  doble  de  Dios  y el  mundo  está  tan  profundamente  for- 
jada en  una,  según  Bonhoeffer,  que  en  la  práctica  no  se  puede  tomar  en 
serio  a Dios  sin  tomar  en  serio  el  mundo  en  que  nos  pone,  y viceversa. 

En  Cristo  se  nos  ofrece  la  posibilidad  de  participar  en  la  reali- 
dad de  Dios  y en  la  realidad  del  mundo,  pero  no  en  la  una  sin 
la  otra.  La  realidad  de  Dios  se  me  descubre  únicamente  al  po- 
nerme enteramente  en  la  realidad  del  mundo,  y cuando  encuen- 
tro la  realidad  del  mundo  está  siempre  ya  sostenida,  aceptada 
y reconciliada  en  la  realidad  de  Dios.  Esto  es  el  significado 
interno  de  la  revelación  de  Dios  en  el  hombre  Jesucristo.  (Ibid.) 

En  el  momento  en  que  esta  verdad  empiece  a informar  nuestro  men- 
saje, nuestras  metas,  nuestra  manera  de  ser  y de  andar  en  el  mundo,  se 
habrá  logrado  un  gran  paso  adelante  en  la  tarea  de  comunicar  el  evan- 
gelio en  un  mundo  de  rápido  cambio  social.  Entonces  comprenderemos 
que  la  sociedad  es  mucho  más  que  una  especie  de  charco  de  peces  del 
cual,  si  andamos  con  suficiente  comprensión  y astucia,  podremos  pescar 
personas  para  ser  miembros  del  reino  de  Dios.  Comprenderemos  la  na- 
turaleza profundamente  social  de  los  propósitos  de  Dios  para  con  el  hom- 
bre y la  relación  profunda  e íntima  entre  lo  que  la  Iglesia  es  y lo  que 
los  hombres  anhelan  en  la  sociedad.  Comprenderemos  por  qué  nuestro 
acercamiento  a la  sociedad  es  siempre  algo  mucho  más  que  una  táctica 
en  la  evangelización,  que  debidamente  entendido  se  trata  de  la  amplitud 
y la  riqueza  de  los  propósitos  divinos  para  el  bienestar  humano.  Y,  fi- 
nalmente, comprenderemos  cómo  es  que  con  una  frecuencia  algo  sorpren- 
dente los  rápidos  cambios  sociales  que  nos  presionan  son  en  una  medida 
significante  producto  de  la  presencia  de  la  Iglesia  misma  en  áreas  de 
subdesarrollo. 

II.  El  Evangelio  Frente  a Algunos  Problemas  Concretos  de  Rápido 
Cambio  Social. 

A.  Colonialismo  y Nacionalismo.  Uno  de  los  aspectos  a veces  vio- 
lentos del  rápido  cambio  social  tal  como  se  presenta  en  Asia,  Africa  y 
Latinoamérica,  es  el  rechazo  de  la  pauta  antigua  colonialista  y el  surgi- 
miento de  nuevos  nacionalismos.  Esta  situación,  cuyas  características  ge- 
nerales son  ya  bien  conocidas  por  los  acontecimientos  de  los  últimos  años. 
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presenta  para  la  comunicación  del  evangelio  algunas  oportunidades  y al- 
gunos peligros.  Las  Iglesias  jóvenes  pueden  sentirse  fácilmente  atraídas 
por  la  tentación  de  dejarse  llevar  por  la  sola  corriente  de  rechazo  y de 
odio  frente  a los  países  madres  de  donde  ha  salido  la  iniciativa  coloniza- 
dora y misionera.  La  tentación  es  especialmente  fuerte  porque  ofrece  a 
la  Iglesia  joven  la  oportunidad  no  solamente  de  adquirir  su  propia  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  madre,  sino  también  de  establecer  vínculos  amis- 
tosos con  el  joven  país  que  está  igualmente  involucrado  en  la  lucha  por 
la  independencia.  Pero  el  evangelio  de  amor  nunca  puede  convertirse, 
aun  momentáneamente,  en  un  evangelio  de  odio,  sea  cual  sea  el  resul- 
tado aparentemente  deseable. 

Hay,  sin  embargo,  una  relación  justa  entre  independencia  nacional 
e independencia  eclesiástica.  No  es  meramente  un  accidente  que  tantas 
luchas  por  la  independencia  nacional  en  Europa  hayan  sido  acompaña- 
das y en  parte  inspiradas,  por  la  formación  de  Iglesias  nacionales.  A 
pesar  de  que  el  protestantismo  no  se  ocupa  en  primer  lugar  de  la  polí- 
tica ni  de  la  independencia  nacional  ha  sido  siempre,  naturalmente,  un 
aliado  de  toda  lucha  por  la  independencia.  Y el  evangelio  anunciado 
en  nuestros  días  no  podrá  entonces  dejar  de  ser  el  anuncio  del  Señorío 
de  Cristo  sobre  todo  pueblo  y sobre  su  destino.  Tal  mensaje  es  eviden- 
temente un  mensaje,  a la  vez,  de  buenas  nuevas  y de  juicio,  pero  en  los 
momentos  de  indecisión,  de  temor,  de  atrevimiento  infundado  es  posible 
que  este  mensaje  pueda  presentar  a las  naciones  jóvenes  que  están  sur- 
giendo un  Cristo  por  primera  vez  en  sus  ojos,  concreto,  real,  “mundano”, 
un  Cristo  que  podrán  apreciar  como  íntimamente  vinculado  con  el  ver- 
dadero bienestar  futuro  de  la  nación  joven.  Aun  en  estas  naciones  ya 
con  una  orgullosa  tradición  de  independencia  y un  fuerte  sentido  de  nacio- 
nalidad, como  la  Argentina,  cabe  la  pregunta  si  la  Iglesia  Protestante 
contribuye  su  debida  parte  a la  realización  del  justo  destino  nacional 
mientras  que  preserva  sus  fuertes  líneas  extranjeras.  Cabe  preguntar  si, 
por  ejemplo,  una  Iglesia  de  Cristo  en  la  Argentina  no  podría  empezar 
a ejercer  una  influencia  profética  en  el  destino  de  la  Nación,  tan  en  jue- 
go en  estos  días,  y si  a la  vez  tal  presencia  en  la  Nación  no  establecería 
una  perspectiva  completamente  nueva  para  la  proclamación  del  evan- 
gelio. 

Como  señala  la  Profesora  Perham  en  su  presentación  a la  consulta 
en  Tesalónica,  el  período  de  transición  entre  colonialismo  y el  estable- 
cimiento de  nuevos  regímenes  nacionales  tiene  mayores  posibilidades  de 
desarrollo  constructivo  cuando  en  medio  de  las  tensiones,  los  juicios  y las 
críticas  es  todavía  posible  pensar  en  términos  de  personas  y no  meramente 
en  términos  de  grupos:  “blancos”,  “negros”,  “extranjeros”,  "imperialis- 
tas”, etc.  El  hecho  es  que  todo  personaje  en  el  drama  tiene  responsabi- 
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lidades  que  llevar  es  de  inusitado  peso.  Más  que  lo  que  los  prejuicios  nor- 
males permiten  pensar,  los  hombres  de  los  dos  lados  del  cerco  se  necesi- 
tan mutuamente.  Hay  casi  siempre  miembros  del  viejo  orden  administra- 
tivo cuya  ausencia  del  nuevo  gobierno  puede  traer  solamente  dificultad 
y quienes  podrían  en  un  verdadero  sentido  de  servicio  permanecer  para 
facilitar  el  comienzo  de  la  nueva  época,  pero  solamente  si  la  atmósfera 
permite  todavía  pensar  en  términos  de  personas  y no  de  grupos  deseados 
y no  deseados.  Aquí,  la  Iglesia  con  su  característica  insistencia  en  el 
valor  del  individuo,  con  sus  contactos  laicos  de  los  dos  lados,  con  su  libre 
movilidad  para  asociarse  con  personas  y establecer  relaciones  fructíferas, 
puede  desempeñar  una  tarea  reconciliadora  de  suma  importancia. 

B.  Rápida  Transformación  Económica.  El  Profesor  E.  de  Vries,  de 
Holanda,  que  con  su  estudio  “Man  in  Rapid  Social  Change”  ha  docu- 
mentado en  forma  muy  completa  el  significado  humano  del  rápido  cam- 
bio social,  percibe  un  fenómeno  de  “alejamiento”  que  aparece  y reapa- 
rece en  todas  las  dimensiones  del  múltiple  fenómeno  que  estamos  consi- 
derando. En  las  áreas  donde  la  introducción  de  nuevos  métodos  de  ex- 
plotación y producción  han  producido  una  rápida  transformación  eco- 
nómica, este  alejamiento  se  ve  en  forma  aguda  en  cuanto  a la  relación 
del  hombre  con  su  trabajo.  El  fenómeno  no  es  de  ninguna  manera  nuevo 
en  países  ya  acostumbrados  a la  herencia  de  la  industrialización,  pero 
adquiere  dimensiones  especialmente  agudas  en  áreas  de  cambio  rápido. 
En  la  economía  de  la  sociedad  primitiva,  hay  siempre  una  relación  más 
o menos  evidente  y estable  entre  esfuerzo  y rendimiento.  Pero  en  una 
economía  desarrollada,  la  relación  es  menos  directa,  menos  evidente  y 
mucho  más  sujeta  a la  variación;  además,  estos  elementos  de  incertidum- 
bre se  acrecientan  en  la  medida  en  que  la  economía  de  un  país  crece  y 
se  extiende. 

En  las  primeras  etapas  de  una  transformación  rápida  de  la  econo- 
mía de  un  país  o de  una  región,  puede  producirse  una  desorientación 
completa  de  la  sociedad  en  casi  todos  sus  aspectos.  Los  delegados  brasi- 
leños a la  Consulta  Latinoamericana  sobre  Iglesia  y Comunidad,  conta- 
ron la  experiencia  abrumadora  de  muchos  pueblos  pesqueros  de  la  costa 
de  Brasil  cuando,  de  un  día  al  otro,  la  industria  pesquera  fue  transfor- 
mada de  un  trabajo  esencialmente  manual,  privado  y primitivo  a un  tra- 
bajo de  empresa  organizada  con  barcos  grandes  y modernos,  con  uso  de 
radar.  De  golpe  cesaron  de  tener  importancia  contemporánea  la  llanga- 
da,  el  pueblito  pesquero,  la  pequeña  sociedad  rudimentaria  alrededor  de 
esa  industria  primitiva.  En  forma  brusca,  el  hombre  había  sido  obligado 
a alejarse  de  su  trabajo. 

Frente  a tal  situación,  la  Iglesia  tiene  una  tarea  especial  de  procla- 
mar el  evangelio  — o todavía  mucho  mejor,  de  ser  el  evangelio—,  el  evan- 
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gelio  acerca  de  la  realidad  profunda  de  la  presencia  de  Dios  con  su 
pueblo,  en  éste,  su  mundo,  en  Jesucristo.  Puede  ser  de  mucha  ayuda 
práctica  al  hombre  así  perdido  en  el  engranaje  del  desarrollo  económico, 
llegar  a entender  que  las  posibilidades  de  desarrollo  en  el  mundo,  a pe- 
sar de  las  dificultades  que  puedan  causar,  no  son  en  si  ajenas  u hostiles 
al  género  humano.  Al  contrario,  son  oportunidades  que  Dios  ofrece  al 
hombre  de  colaborar  en  la  creación  y representan  una  responsabilidad 
especial  del  hombre  de  asegurar  que  los  desarrollos  que  emprende  queden 
siempre  sujetos  a las  necesidades  humanas  y no  dueños  de  ellos.  Todo 
esto,  presentado  con  los  límites  establecidos  por  la  responsabilidad  del 
hombre  frente  a Dios  y no  proclamado  meramente  como  un  evangelio 
de  progreso  económico  inevitable,  todo  esto  es  parte  del  evangelio  de 
Jesucristo. 

Cuando  el  hombre  se  encuentra  desorientado,  sin  los  contactos  di- 
rectos y personales  que  caracterizan  la  economía  primitiva,  ya  está  pa- 
sando, sin  darse  cuenta,  a una  sociedad  más  inclusiva  y más  interdepen- 
diente. La  economía  moderna  tiene  una  base  mucho  más  amplia.  Hacen 
falta  más  hombres,  más  diversificación  de  trabajo,  una  sociedad  más  am- 
plia. La  presencia  de  la  Iglesia  en  tal  sociedad  en  transición  puede  ser 
de  mucha  importancia.  Por  su  misma  naturaleza,  la  Iglesia  es  una  socie- 
dad inclusiva.  En  la  comunión  de  los  creyentes,  el  hombre  de  una  so- 
ciedad sencilla  puede  ya  estar  desempeñándose  para  tomar  su  posición 
en  una  sociedad  más  amplia.  Y saber  que  esto  es  posible,  y que  perte- 
nece al  destino  del  hombre  en  el  mundo  tal  como  Dios  lo  dispuso,  es 
parte  también  del  evangelio. 

No  es  tampoco  inconcebible  que  la  obediencia  de  la  Iglesia  a su 
Señor,  le  llevaría,  en  casos  especiales,  a emprender  concretamente  la  tarea 
del  desarrollo  de  nuevas  industrias.  Esto,  evidentemente,  no  forma  parte 
de  la  tarea  de  la  Iglesia  en  situaciones  usuales,  pero  en  esas  situaciones 
donde  la  Iglesia  sola  tiene  los  contactos,  los  conocimientos  y los  recursos 
para  tal  cosa  y donde  se  reconoce  como  una  necesidad  urgente  de  la  re- 
gión, podría  ser  una  manera  muy  concreta  y real  de  proclamar  el  evan- 
gelio. 

Conclusión. 

No  hay  ninguna  fórmula  hecha  para  ayudar  a la  Iglesia  a proclamar 
con  eficacia  el  evangelio  frente  a los  rápidos  cambios  sociales.  Pero  con 
constante  estudio,  oración  y disposición  a la  flexibilidad,  tiene  que  bus- 
car ese  camino  de  obediencia  que  solamente  Dios  puede  indicar  en  las 
situaciones  nuevas  y difíciles  de  nuestra  época. 
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LA  COMUNICACION  DEL  EVANGELIO 
A LOS  ADOLESCENTES 

1.  Base  teológica  de  la  comunicación 

La  justificación  teológica  básica,  sobre  la  cual  se  apoyan  nuestros  pro- 
cedimientos comunicativos,  descansa  sobre  la  base  que  Dios  se  ha  revelado 
y se  ha  puesto  en  comunicación  con  el  hombre. 

El  hombre  ha  sido  creado  no  sólo  por  la  palabra  de  Dios,  como  lo 
han  sido  las  demás  cosas  ceradas.  Dios  dijo  que  sea  la  luz,  y la  luz  fue, 
que  haya  separación  de  las  aguas,  y se  realizó,  todo  por  la  palabra  activa 
del  Dios  Creador.  Pero  con  el  hombre  sucede  algo  diferente,  no  sólo  fue 
creado  por  la  Palabra  de  Dios,  sino  que  ha  sido  creado  para  y en  la  Palabra 
de  Dios,  fue  creado  para  dialogar  con  su  creador,  para  estar  en  relación 
con  Dios.  Por  esa  causa  en  la  Creación  se  produce  el  diálogo  Dios-Hombre, 
por  la  iniciativa  de  Dios  exclusivamente,  por  esa  razón  para  la  comuni- 
cación el  diálogo  es  un  elemento  principal. 

El  diálogo  Dios-Hombre,  por  regla  general  comienza  con  una  pregunta: 
“¿Dónde  estás?”;  “¿Dónde  está  tu  hermano?”,  y una  vez  que  el  hombre  ha 
comenzado  el  diálogo  con  su  Creador,  lo  lleva  a ponerse  en  comunicación 
con  su  prójimo.  El  hombre  ha  sido  hecho  responsable  de  su  prójimo;  a la 
pregunta  de  Caín:  “¿Tengo  algo  que  ver  con  mi  hermano?”  Dios  contestó 
que  si,  que  tenía,  que  era  responsable  por  su  hermano,  y lo  mismo  nos  dice 
a nosotros,  somos  responsables  por  nuestro  prójimo. 

Dice  Karl  Barth:  “Habíamos  dicho  que  el  hombre  existe  como  ser 
lesponsable  de  sí  mismo  ante  Dios  su  Creador.  De  esta  primera  pro- 
posición sobre  el  hombre,  pasaremos  ahora  a una  segunda,  que  también 
será  necesario  subrayar:  El  hombre  existe  en  cuanto  tal,  en  y con  su 
Creador.  El  hombre  está  destinado  a existir  en  relación  con  Dios  y esto 
caracteriza  su  ser  también,  en  relación  con  los  otros  hombres.  Al  estar 
destinado  a la  relación  con  Dios,  su  humanidad  se  define  como  «hu- 
manidad - con»  (Mitmenschlichkeit) . Su  humanidad,  el  modo  más 
íntimo  de  su  ser,  su  ser  natural.  Cuando  Dios  llama  a sí  al  hombre, 
lo  llama  a su  servicio,  lo  convierte,  por  el  acto  mismo  de  su  llamado 
en  el  otro;  el  hombre  es  llamado  a ser  compañero  de  Dios  en  el  diá- 
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logo,  su  camarada.  Y así  también  lo  llama  a su  relación  natural,  a su 
humanidad.  En  concreto,  esto  quiere  decir  que  le  hace  volver  el  ros- 
tro a su  prójimo,  y lo  hace  enfrentar  con  él.  Dios  quiere  que  su  ser  se 
realice  en  el  encuentro,  en  la  relación.  Dios  llama  al  hombre  a ser 
lo  que  es,  es  decir  lo  llama  a la  libertad  en  la  comunidad  con  su  pró- 
jimo, en  el  diálogo  con  su  prójimo.” 

Por  lo  tanto,  aquel  que  ha  sido  puesto  en  comunicación  con  su  Creador, 
por  medio  del  diálogo  con  su  Hacedor,  a causa  de  esa  relación,  es  impe- 
riosamente urgido  a volcarse  hacia  el  hombre,  para  seguir  manteniendo  el 
diálogo.  Esa  es  nuestra  responsabilidad  y nuestra  tarea  por  delante. 

Pero  debemos  aplicar  estos  fundamentos  teológicos  a nuestra  esfera 
particular,  que  nos  ocupa  en  este  momento;  es  decir:  “La  comunicación 
con  el  adolescente”.  Comenzaremos  en  primer  lugar  haciendo  una  descrip- 
ción física  y psíquica  del  adolescente,  para  luego  pasar  a formas  y métodos 
de  la  comunicación. 


2.  ¿Qué  es  un  adolescente? 

He  visto  en  una  revista  un  retrato,  que  representa  a un  niño  jugando 
con  un  trompo.  Hace  un  instante  que  ha  vuelto  de  la  escuela.  Sobre  la 
mesa,  en  la  que  apoya  sus  dos  manos,  acaba  de  arrojar  el  libro  que  traía 
bajo  el  brazo.  La  linda  carita,  más  graciosa  aún  por  el  contraste  entre  el 
rostro  pueril  y la  peluca  empolvada,  tiene  la  expresión  a la  vez  dichosa 
y grave,  como  si  el  trompo  que  gira  bajo  sus  ojos  hubiera  bastado  para 
procurarle  una  felicidad  sin  bullicio. 

Pero  he  visto  en  la  misma  revista,  un  retrato  de  un  joven,  atribuido  a 
Rafael.  Este  adolescente  de  mirada  triste  ha  buscado  en  la  naturaleza  un 
eco  simpático  a su  pena.  La  suavidad  de  la  luz  que  lo  envuelve  no  desen- 
tona con  su  melancolía,  parece  destinada  a subrayar  intencionalmente 
el  brillo  semiapagado  de  los  ojos,  la  ligera  contracción  del  ceño,  y el  des- 
fallecimiento general  de  la  expresión.  Aquí  encontramos  en  síntesis  las 
diferencias  entre  un  niño  y un  adolescente. 

El  niño  por  un  lado  contento  con  su  juego,  seguro  de  sí  mismo.  ¡Qué 
diferencia,  en  cambio,  con  nuestro  adolescente,  profundamente  desolado! 
A la  serenidad  y a la  confianza  de  la  niñez  ha  seguido  la  inquietud  y el 
desconcierto.  Ya  no  le  sirven  para  nada  las  respuestas  de  la  infancia  al  pro- 
blema del  mundo  y la  conducta.  Una  transformación  total,  un  vuelco 
para  él  inexplicable,  amenazan  comprometer  los  fundamentos  mismos  de 
la  personalidad. 

Suele  ser  la  madre,  quien,  con  su  instinto  materno,  se  da  cuenta  de 
que  su  hijo  ha  cambiado.  Le  encuentra  solo,  triste.  “Hijo  mío,  ¿qué  te 
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pasa?  Ven,  dame  un  beso.”  El  hijo  se  retira  bruscamente,  huye  de  la  ma- 
dre; por  primera  vez  se  encuentra  enojado,  con  un  enojo  que  no  es  el 
capricho  de  antes.  “Hijo  mío,  tú  has  cambiado  —insiste  la  madre—  ya  no 
eres  el  mismo.”  El  muchacho  responde:  “No  sé  qué  me  pasa.” 

Signos  misteriosos  aparecen  en  las  cosas;  los  rostros  familiares  presen- 
tan una  expresión  inesperada  y en  medio  de  la  turbación,  cuando  hasta  el 
mismo  suelo  parece  huir  bajo  los  pies,  es  cuando  recién  comienza  el  drama 
del  adolescente. 

De  esa  lucha  y ese  drama  es  lo  que  nos  interesa  en  estos  momentos. 
Pero  antes  de  seguir  adelante,  tenemos  que  fijar  la  significación  de  algunos 
términos.  Claro  que  lo  que  voy  a decir  es  muy  discutible.  La  vida  infantil 
termina  en  las  cercanías  de  los  doce  años.  Llamo  infancia,  en  el  sentido 
estricto,  al  período  que  va  desde  el  nacimiento  hasta  los  siete  años;  pueri- 
cia al  período  que  se  extiende  desde  los  siete  a los  doce  años.  La  ado- 
lescencia comienza  tan  pronto  termina  la  puericia  y que  inaugura  una 
curva  ascendente  cuyo  lento  declive,  lo  constituye  la  juventud.  Puede 
afirmarse  por  regla  general  que  la  adolescencia  se  extiende  de  los  trece  a 
los  veinticinco  años.  Por  lo  tanto  me  parece  un  poco  arriesgado  hablai 
de  la  comunicación  y los  problemas  del  adolescente,  cuando  me  considero 
todavía  un  adolescente,  que  va  camino  de  la  juventud. 

Se  llama  adolescencia  a aquel  período  de  la  vida  individual,  que  sucede 
inmediatamente  a la  puericia,  y en  el  cual  la  personalidad  se  reconstruye 
sobre  la  base  de  una  nueva  cenestesia.  Una  nueva  cenestesia  comienza  en  el 
adolescente.  La  palabra  cenestesia,  también  recibe  el  nombre  de  “sentido 
vital”,  es  decir,  a ese  difuso  y permanente  sentimiento  que  tenemos  del 
estado  de  nuestro  propio  organismo.  Difuso  y permanente  sentimiento. 
Condillac  lo  llama  “Sentimiento  fundamental  de  la  existencia”.  Cabanis 
agrega  que  es  un  rumor  confuso,  inarticulado,  indistinto,  “pero  capaz  de 
modificar,  sin  embargo,  la  totalidad  de  su  ser,  y el  conjunto  de  sus  ideas 
y de  sus  sentimientos”. 

Con  momentánea  satisfacción,  unas  veces,  con  sentimiento  de  extrañeza, 
otras,  el  nuevo  cuerpo  que  se  va  formando  en  el  secreto  de  las  células 
proyecta  una  cenestesia  original  sobre  el  espíritu  todavía  infantil  del 
adolescente.  “Su  desconcierto  y su  inquietud  tienen  por  tanto  un  origen 
biológico,  pero  plantean  el  conflicto  sobre  el  plano  mental.  Un  drama 
de  importancia  capital  comienza  en  ese  instante:  de  un  lado  los  viejos  há- 
bitos mentales,  formados  laboriosamente  en  tantos  años  de  niñez;  y por  el 
otro,  las  fuerzas  recién  nacidas  que  sólo  encuentran  en  su  espíritu  expresio- 
nes inadecuadas.  Y el  signo  característico  es  que  el  joven  no  puede  expresar 
lo  que  le  ocurre,  llega  al  descubrimiento  de  lo  inexpresable”. 

El  fenómeno  que  sirve  de  entrada  a la  adolescencia,  lo  encontramos 
allí,  en  la  desnudez  total.  Después  de  haber  vivido  muchos  años  en  con- 
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tacto  con  las  gentes,  se  da  cuenta  que  su  ser  debe  quedar  escondido,  porque 
no  hay  lenguaje  humano  que  lo  exprese.  ‘‘Tengo  un  gran  miedo  de  estar 
solo,  pero  ese  miedo  era  delicioso.” 

Damos  por  sentado  la  serie  de  cambios  físicos  que  se  producen  tanto 
en  los  muchachos  como  en  las  chicas  en  esta  época,  y es  precisamente  el 
descubrimiento  de  una  nueva  conciencia  de  su  cuerpo,  lo  que  pone  al  ado- 
lescente sobre  el  camino  de  la  vida  interior,  y entiendo  por  vida  interior, 
tal  como  hoy  la  conocemos,  a la  manera  secreta  que  el  hombre  encontró 
para  hablarse  a sí  mismo.  Pero  en  el  adolescente,  su  vida  interior  responde 
más  que  a una  fuga,  a una  necesidad  urgente  de  comprenderse  y expli- 
carse. Por  primera  vez  en  su  vida,  el  adolescente  contempla  su  propio 
espíritu  como  si  fuera  el  de  un  extraño,  y en  interrogarlo  y en  descifrarlo 
va  a vivir  intensamente  los  primeros  momentos  del  drama. 

Aníbal  Ponce  relata  la  experiencia  de  un  adolescente,  que  abandona 
el  pueblo  en  el  cual  deja  el  cadáver  de  su  padre,  para  acompañar  al  direc- 
tor de  un  internado.  Quiso  acercarse  al  cementerio;  pero  al  llegar  al  um- 
bral le  asaltaron  viejas  angustias,  y como  el  guardián  lo  estaba  mirando, 
y “como  no  quiso  darse  espectáculo”,  volvió  a la  casa  de  su  padre.  Al  entrar 
en  la  habitación  sentía  que  las  lágrimas  lo  ahogaban  cuando  vio  al  director, 
entonces  el  joven  tosió  y con  paso  firme  salió  silbando  de  la  pieza”.  Ningún 
niño  hubiera  procedido  de  igual  modo.  Este  pudor  de  los  sentimientos  no 
comienza  sino  en  la  adolescencia,  y las  máscaras  rígidas  y los  síntomas 
de  indiferencia  o de  egoísmo  empiezan  a ocultar  la  dignidad  de  un  dolor 
que  se  derrama  dentro  de  su  corazón.  Por  esa  causa  la  vida  interior  que 
nació  con  el  secreto,  se  defiende  después  con  el  disimulo.  Y hay  que  cono- 
cer muy  bien  al  adolescente  para  darse  cuenta  de  lo  que  está  pasando 
dentro  de  él.  El  adolescente  que  se  distrae  a menudo  en  la  clase,  que  no 
presta  atención  a lo  que  sus  mayores  le  dicen,  que  en  la  mesa  familiar 
se  queda  absorto  con  la  vista  en  el  vacío,  asiste  bajo  las  miradas  indiferentes 
o agresivas,  a los  dramas  más  espeluznantes,  a las  orgías  más  espantosas,  o a 
las  apoteosis  más  triunfales. 

El  adolescente  empieza  a tomar  conciencia  de  su  vida  psíquica,  se  en- 
cuentra con  su  yo,  con  una  actividad  que  antes  parecía  no  existir,  y que 
ahora  empieza  a darle  nuevas  ideas  y nuevos  sentimientos,  cuyo  origen  y 
calidad  desconoce.  Siente  bruscos  cambios  de  sentimientos;  en  medio  de 
este  desorden  de  encontradas  ideas  y sentimientos,  va  tratando  de  alcanzar, 
algo  que  cada  vez  más  se  concreta;  es  un  deseo  imperioso  de  ser  HOMBRE. 

La  afirmación  paterna:  “Ya  no  entiendo  a mi  hijo”,  debe  ser  un  con- 
tinuo acicate,  para  dedicarse  a un  mayor  conocimiento  de  la  psicología 
juvenil  y de  los  métodos  adecuados  para  la  comprensión  del  joven. 

Pues  el  joven  que  no  ha  sido  comprendido,  a medida  que  crece,  va 
edificando  todo  su  psiquismo  sobre  esta  idea:  “En  casa  no  me  comprenden”. 
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Adquiere  la  psicología  del  odiado.  Entonces,  su  mismo  inconsciente  le 
impulsa  a buscar  defensa  contra  esta  incomprensión. 

Y de  esta  incomprensión  nace  la  tensión  entre  las  generaciones  en  la 
sociedad.  La  sociedad  se  mueve  en  el  tira  y afloje  de  los  adultos  que  gru- 
ñen: “Los  jóvenes  de  hoy  no  son  como  los  de  nuestro  tiempo”  y los  jóvenes 
que  declaran:  “Abajo  con  los  viejos,  que  no  nos  entienden”.  Pero  nuestra 
época,  en  cambio,  ha  sufrido  una  aguda  perturbación  de  las  relaciones 
Padre-Hijo.  Las  generaciones,  más  que  oponerse,  han  quedado  aisladas,  se 
han  roto  las  comunicaciones.  Padre  e hijo  ya  no  discuten,  ya  no  se  hablan 
y si  lo  hacen,  es  en  un  idioma  que  no  entienden,  no  hablan  en  el  mismo 
lenguaje.  Las  preocupaciones  particulares  de  cada  uno  la  forma  rápida  de 
vida  y en  especial  la  televisión,  hacen  que  padres  e hijos  no  puedan  mante- 
ner un  diálogo,  no  hay  tiempo  para  hablar,  siempre  estamos  ocupados. 

3.  El  adolescente  de  hoy 

Para  determinar  el  carácter  del  adolescente  de  hoy,  debemos  comenzar 
a definir  o describir  el  medio  ambiente  en  que  vive,  se  desarrolla  el  adoles- 
cente de  hoy.  Se  ha  desarrollado  rápidamente  el  mundo  de  la  técnica,  de 
las  investigaciones  espaciales.  Frente  a este  mundo  de  maravilla  del  que 
oye  hablar,  siente  por  un  lado  la  grandiosidad  de  la  conquista  humana  y por 
otro  lado  su  pequeñez  individual.  Otro  factor  que  influye  en  el  adoles- 
cente de  hoy  en  forma  poderosa  es  el  cine  y la  televisión.  Sería  imposible 
precisar  el  poder  que  el  cine  tiene  en  la  formación  de  hábitos,  de  conducta, 
ideales  de  vida  y como  válvula  de  escape  para  problemas  personales  y so- 
ciales. No  hay  que  olvidar  de  mencionar  la  diversión  organizada,  como  es 
el  baile,  en  donde  pierde  su  individualidad  o la  gana  a través  de  la  aven- 
tura romántica  pasajera.  Ya  no  tiene  oportunidad,  ni  necesidad  de  buscar 
por  sí  mismo,  en  el  plano  de  la  amistad,  del  compañerismo,  o de  la  vida 
familiar,  el  esparcimiento  que  su  vida  reclama.  La  gran  Sociedad,  la  gran 
ciudad,  le  ofrecen  la  diversión  ya  digerida  y el  joven  ingresa  en  la  masa  per- 
diendo su  individualidad.  Esto  se  aprecia  mucho  en  el  deporte.  El  número 
de  jóvenes  que  practica  deportes  desciende,  mientras  aumenta  el  número  de 
los  que  se  limitan  a contemplar  la  práctica  del  mismo.  Un  nuevo  factor 
que  podríamos  mencionar,  como  factor  modelador  es  la  prensa,  la  prensa 
diaria,  que  describe  al  joven  lo  que  pasa  en  los  cuatro  rincones  de  la  tierra. 
Otra  gran  influencia  es  la  de  los  libros  o revistas  sobre  la  juventud.  Libros, 
en  realidad  cada  vez  lee  menos;  lo  que  lee,  es  la  literatura  barata.  La  lec- 
tura de  esta  clase  de  literatura  llega  a convertirse  en  una  nueva  forma  de 
descarga  emocional.  Las  novelas  del  Far  West  entre  los  muchachos  y las 
románticas  entre  las  chicas,  es  devorada  por  la  juventud  de  nuestra  ciudad. 
Este  tipo  de  lectura  cumple  el  papel  de  vía  de  escape  de  la  presión  creada 
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por  los  problemas  de  la  realidad.  La  aventura  romántica  que  el  joven  o la 
jovencita  no  puede  vivir  en  la  realidad  de  su  vida  cotidiana,  la  vive  encar- 
nándose, identificándose  con  el  personaje  de  la  novela.  La  aventura  poli- 
cial, la  aventura,  el  riesgo,  que  el  joven  no  puede  vivir  en  su  vida  normal, 
lo  vive  a través  del  héroe  del  libro  que  acapara  su  atención. 

Todos  estos  factores  que  hemos  considerado,  el  clima  de  guerra  que 
estamos  viviendo  continuamente,  la  inestabilidad  política  de  los  países,  la 
técnica,  el  cine  y las  diversiones  organizadas,  la  prensa  diaria,  el  libro, 
las  revistas  y la  inseguridad  económica,  sumados  a todos  estos  factores  exter- 
nos, tenemos  que  agregar  los  factores  internos  de  la  edad  en  que  está 
viviendo,  de  sus  problemas,  de  sus  desavenencias  hogareñas.  ¿Qué  clase  de 
jóvenes  produce  o cómo  reacciona  o se  adapta  la  juventud? 

Analicemos  el  problema  de  la  juventud  y el  ideal.  Tenemos  que  afir- 
mar que  existe  una  total  inseguridad  respecto  de  la  necesidad  de  un  ideal 
para  la  vida.  Algunos  consideran  que  el  ideal  que  bastaría  para  dar  razón 
y sentido  a su  existencia,  es  la  instalación  y prosperidad  de  un  hogar  o el 
propio  triunfo  profesional.  Creo  que  la  juventud  rinde  tributo  al  ideal, 
pero  que  no  encuentra  en  el  mundo  que  le  rodea  ideales  a los  cuales  con- 
sidere necesario  o conveniente  entregar  su  lealtad. 

Parejo  al  problema  del  ideal  corre  el  problema  de  la  vocación,  y creo 
que  no  es  exagerado  decir  que  la  misma  palabra  vocación  es  totalmente 
ajena  a nuestro  adolescente.  El  sentido  del  llamado  ha  desaparecido  para 
concretarse  “a  un  me  gusta  o no  me  gusta”.  Es  muy  difícil  para  el  joven 
que  habita  en  una  ciudad  comprender  que  su  decisión  vocacional  tiene 
importancia  para  la  comunidad.  Esto  se  comprueba  en  las  razones  por  las 
cuales  la  juventud  universitaria  elije  tal  o cual  carrera.  Como  norma  fun- 
damental en  la  mayoría  de  los  casos  encontramos  la  brevedad  del  esfuerzo 
y las  perspectivas  económicas  que  la  tarea  pueda  ofrecer. 

Quizás  en  ningún  otro  aspecto  la  modernidad  ha  afectado  más  a nues- 
tra juventud  que  en  el  campo  de  la  vida  sexual  y amorosa.  Existe  una 
iniciación  sexual  prematura.  El  medio  ambiente  a través  del  cine,  de  la 
propaganda  pornográfica  y de  la  misma  propaganda  comercial  presenta 
una  constante  apelación  a los  instintos  sexuales  del  joven.  Tal  es  así,  que 
hasta  se  defiende  el  desenfreno  sexual  con  el  argumento  de  que  es  natural, 
y lo  que  es  natural  es  bueno.  Lógicamente,  esto  deja  un  trauma  que 
plantea  una  dificultad  para  la  estabilidad  posterior  de  los  hogares.  Los 
ácidos  de  la  modernidad  han  corroído  fuertemente  las  relaciones  entre  los 
sexos. 

Hablemos  algo  del  joven  y la  política.  Todo  joven  pasa  por  instantes 
de  profunda  preocupación  política,  pero  sólo  una  minoría  encuentra  en  el 
campo  de  la  lucha  política  un  motivo,  una  razón  de  ser  para  su  existencia. 
Fue  significativo  el  eco  juvenil  que  ha  tenido  la  visita  de  Fidel  Castro  hace 
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dos  años  atrás  por  países  latinoamericanos.  Era  la  juventud  que  lo  escu- 
chaba. Frente  a lo  nuevo  de  su  persona  y al  valor  de  su  posición  había 
una  respuesta  de  los  jóvenes,  lo  cual  muestra  que  el  interés  por  la  vida  po- 
lítica está  latente  y puede  ser  despertado  por  cualquier  político  animoso, 
que  sepa  claramente  presentar  un  programa  a la  vez  concreto  y atrevido 
a la  energía  de  la  juventud. 

Analicemos  la  relación  de  la  juventud  con  la  religión.  Podría  decirse 
que  no  existe  en  el  momento  presente  una  actitud  completamente  definida 
de  la  juventud  frente  a la  religión.  El  signo  característico  de  la  mayoría  de 
la  juventud,  parece  ser  una  actitud  de  complacencia,  de  sumisión  e indife- 
rencia frente  a la  religión.  Una  actitud  tibia,  que  no  la  compromete  real- 
mente o mayormente  en  el  apoyo  en  la  lucha.  La  pasividad  es  la  caracterís- 
tica de  la  juventud  frente  a los  problemas  tanto  políticos  como  religiosos. 
Se  convierte  en  espectador  del  suceso  religioso  más  que  en  actor  del  mismo. 
Tal  vez  podríamos  decir  aquí,  que  el  joven  quisiera  encontrar  una  religión 
por  la  cual  valiera  la  pena  jugarse  la  vida.  Nos  dirían  que  buscan  deses- 
peradamente una  fe  a la  cual  aproximarse.  Quisieran  tener  el  entusiasmo 
de  pegar  carteles  por  la  noche,  convencidos  de  la  validez  del  esfuerzo  que 
están  realizando.  Pero  no  han  encontrado  todavía  en  lo  que  la  religión 
les  puede  ofrecer  algo  que  llene  ese  vacío  interior  de  sus  vidas. 

. . .¿Es  feliz  nuestra  juventud?.  . . quizá  ni  es  feliz,  ni  es  infeliz.  Vive,  se 
deja  vivir,  se  deja  deslizar  en  la  existencia.  Si  miramos  su  afán  de  ideales 
o su  negación  de  los  mismos,  si  miramos  su  problema  vocacional  o su  ansia 
de  amor  correspondido,  si  miramos  su  militancia  política  o su  actitud  frente 
a la  religión,  en  todos  los  campos  encontraremos  en  la  juventud  de  hoy  des- 
concierto, inseguridad,  pero  con  cierta  expectativa.  Para  decirlo  en  las 
mismas  palabras  de  Jesús:  “Estos  campos  están  blancos  para  la  siega”. 

No  es  una  juventud  en  crisis  o una  juventud  en  bancarrota  la  que 
enfrentamos.  Es  una  juventud  en  expectativa,  una  juventud  en  indecisión, 
una  juventud  que  busca,  aunque  sin  saber  lo  que  busca. 

De  una  juventud  así  todo  puede  esperarse:  tanto  para  mal  como  para 
bien.  Pero  lo  que  pueda  esperarse  dependerá  en  mucho  de  lo  que  las 
generaciones  de  mayores  estén  en  condiciones  de  ofrecer  a esta  juventud. 

Pasemos  ahora  a analizar  la  respuesta  de  la  Iglesia  a esta  juventud  que 
está  buscando,  ¿cómo  comunicar  el  Evangelio  a los  adolescentes? 

4.  Comunicación  del  Evangelio 

Tenemos  que  presentar  el  Evangelio  de  salvación  dentro  del  contexto 
del  medio  ambiente  del  joven.  Y el  medio  ambiente  del  joven  hoy  en  día: 
la  televisión,  el  cine,  el  baile,  el  colegio,  el  hogar,  la  iglesia.  Noten  bien 
que  en  último  lugar  coloco  el  hogar  y la  iglesia,  que  en  otras  épocas  ante- 
riores figuraban  en  primer  lugar;  han  sido  desplazadas,  han  quedado 
relegadas  a último  término. 
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Una  vez  conocido  psicológicamente  el  joven,  comienza  el  diálogo;  por 
supuesto  que  ésta  es  la  forma  de  llegar  a conocer  al  adolescente.  No  es 
necesario  que  el  diálogo  sea  particular,  puede  ser  a través  de  una  clase 
concurrida,  de  una  reunión  de  jóvenes,  a través  de  los  deportes  en  el  campa- 
mento, pero  el  joven  debe  sentir  que  existe  una  comunicación  entre  él  y el 
asesor.  El  pastor,  consejero,  etc.,  debe  identificarse  con  el  joven,  y éste 
darse  cuenta  del  hecho.  Pero  no  hay  que  confundir  identificación  con 
imitación.  Porque  con  la  imitación  el  joven  pierde  el  respeto  por  su  conse- 
jero, y no  hay  forma  de  recuperar  la  confianza  que  se  ha  perdido. 

Es  imprescindible  la  relación  personal  entre  ambos;  por  esa  causa  en 
esta  edad  es  necesario  tener  varios  consejeros  para  formar  pequeños  grupos 
de  trabajo.  Como  máximo  un  consejero  cada  cuatro  muchachos  o chicas. 

El  Evangelio  debe  ser  comunicado,  acentuando  la  relación  de  lo  que 
pasó  en  la  antigüedad,  con  cosas  concretas  de  la  vida  contemporánea.  Al 
adolescente  no  le  interesa  lo  que  es  antiguo,  lo  que  pasó  hace  mil  años. 
El  vive  aquí  y ahora,  y es  en  ese  contexto  donde  tenemos  que  predicar  la 
palabra  de  Dios.  Eso  que  pasó  hace  tiempo,  tiene  que  llegar  a ellos  en  el 
vocabulario  de  su  vida  corriente,  en  lo  que  conocen  y sienten,  y a través 
de  su  medio  cultural.  Por  ejemplo  la  historia  de  Judas,  que  fue  llevada  al 
teatro  en  nuestro  país,  la  película  Barrabás;  el  adolescente  se  siente  iden- 
tificado con  ellos,  y a partir  de  allí  tenemos  que  comunicarles  el  Evangelio. 
Pero  ese  Evangelio  creo,  en  ninguna  manera  debe  ser  presentado  en  forma 
de  una  ética  o moral  aplastante,  no  sea  que  el  joven  considere  al  Evangelio 
un  nuevo  yugo  que  tiene  que  soportar.  Sino  cjue  en  esta  edad  el  Evan- 
gelio debe  ser  presentado  en  forma  de  un  llamado  a la  responsabilidad 
consciente  de  la  juventud  a servir,  a trabajar,  por  la  causa  de  Jesucristo. 
Haciendo  hincapié,  recalcando  que  él,  el  adolescente,  juega  un  papel  impor- 
tante en  ese  servicio,  él  es  un  ser  importante,  y hay  que  hacerle  entender, 
que  es  necesario,  que  sirve  para  algo.  (Ej.:  los  padres  me  hablaban  mal  de 
su  hijo  en  presencia  de  él.  Era  criminal  lo  que  estaban  haciendo,  pero 
yo  no  conocía  la  causa  de  sus  fracasos  escolares.  Al  acercarme  a él,  conver- 
sando, los  primeros  contactos  fueron:  hablar  del  fútbol  y del  volley,  por  lo 
tanto,  tuve  que  identificarme  con  él.  Jugando  un  partido  en  que  el  joven 
cometió  un  error,  yo  le  grité  en  forma  semejante  a sus  padres;  desde  ese 
momento  no  quiso  jugar  más,  no  participó  en  el  programa  del  campamento, 
pues  él  creía  que  no  servía  para  nada.  Al  identificarme  con  él,  logré  llegar 
al  problema,  y una  vez  conocido,  he  comenzado  el  diálogo  reparador.) 

Dentro  de  la  confusión  en  que  están  viviendo,  sin  saber  lo  que  quieren, 
hay  una  fuerza  dentro  de  ellos,  que  sale  constantemente  hacia  fuera.  Quie- 
ren ser  importantes,  y mientras  no  comprendamos  esto,  nuestra  comuni- 
cación ha  de  fracasar.  Y esa  energía  que  les  brota  por  los  poros  de  su 
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adolescencia  es  la  que  tenemos  que  aprovechar,  pues  para  los  padres,  “él 
es  un  nene  o una  nena”. 

El  joven  piensa,  “mis  padres  no  me  entienden”;  busca  la  ayuda  en 
otra  parte,  y la  Iglesia  no  puede  o no  sabe  brindarle  aquello  que  están 
buscado;  lo  buscará  entonces  en  otros  lugares,  y en  otras  compañías,  y 
después  tenemos  que  enfrentarnos  con  los  problemas  de  la  juventud.  . . 
¿De  quién  fue  la  culpa?.  . . ¿del  joven?,  ¿de  los  padres?,  ¿de  la  Iglesia? 

Teniendo  como  base  la  comunicación  del  Evangelio,  de  la  responsabi- 
lidad consciente,  ésta  dehe  ser  representada  en  formas  y modos  activos, 
solicitando  la  participación  del  joven;  tiene  que  sentir  que  está  haciendo 
algo  útil,  algo  que  valga  la  pena.  Por  supuesto  que  tiene  que  tener  la 
conciencia  de  que  es  él  quien  lo  está  haciendo;  pues  si  se  da  cuenta  que 
es  dirigido,  todo  caerá  en  saco  roto.  La  dirección  y el  asesoramiento, 
deben  ser  llevados  de  tal  modo  que  sea  el  joven  quien  tome  siempre  la 
determinación  de  hacer  algo,  o la  decisión  de  emprender  una  tarea.  Hay 
que  tener  sumo  cuidado  con  el  peligro  que  haga  algo  por  obligación. 

Esta  comunicación  de  responsabilidad,  de  decisión,  tiene  que  ser  pre- 
sentada en  formas  variadas;  una  de  las  causas  de  los  fracasos  de  nuestras 
ligas  de  jóvenes  es  que  nos  hemos  formado  un  molde  de  reunión,  y de  allí 
no  salimos.  Té,  devocional  y juegos.  Y después  al  salir  de  la  reunión.  . . 
todo  se  acabó.  Teniendo  en  cuenta  la  psicología  del  adolescente,  de  sus 
continuos  cambios,  de  las  alteraciones  producidas  por  su  crecimiento,  nos 
urge  a nosotros  hacer  cambios  en  los  programas.  Un  programa  repetido  dos 
veces,  los  aburre:  Imagínense  un  programa  repetido  por  diez  años  o más. 
Después  nos  quejamos  que  la  juventud  no  viene  a la  Iglesia.  Somos  nos- 
otros los  responsables  de  su  vida.  En  lugar  de  atraerlos,  por  no  conocerlos 
a fondo,  los  estamos  espantando.  La  salida  de  las  paredes  de  nuestra  Igle- 
sia es  una  cosa  imprescindible  y necesaria,  tenemos  que  ir  con  el  joven  al 
encuentro  del  mundo  que  nos  rodea,  saber  qué  piensa  ese  mundo,  conocer- 
lo, palparlo.  ¿Qué  mejor  forma  de  lograrlo  que  salir  al  encuentro  de  ese 
mundo?.  . . mundo  que  nos  quiere  aplastar:  teatros,  cines,  conferencias, 
bailes,  museos,  paseos.  Tenemos  que  sacarnos  las  vendas  de  los  ojos,  y 
ver  la  realidad.  La  Iglesia  lleva  a menudo  uno  doble  ética;  en  la  Iglesia 
esto  no  se  puede  hacer,  pero  al  salir  de  la  reunión,  se  puede  ir  al  baile, 
al  cine.  ¿No  es  una  forma  de  engaño  a nuestro  joven  por  parte  nuestra? 

El  cine  y el  baile  son  una  de  las  tantas  formas  de  desahogo  que  tiene 
el  adolescente  para  escapar  a la  realidad  de  sus  dudas,  angustias,  proble- 
mas y preocupaciones.  Entonces  tenemos  que  identificarnos  con  ese  ado- 
lescente, comprenderlo,  ir  a su  mismo  terreno.  El  joven  tiene  que  ver  en 
el  pastor  un  consejero,  etc.,  no  una  persona  que  está  por  encima  suyo,  sino 
un  compañero,  un  amigo.  El  adolescente  que  tiene  miedo  de  fumar  de- 
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lante  del  consejero  demuestra  que  le  teme;  se  ha  cortado  la  comunicación, 
se  ha  roto  el  diálogo. 

En  1913,  Tomás  Mott  Osborne  fue  designado  presidente  de  la  Comi- 
sión para  reformar  las  cárceles  del  Estado  de  Nueva  York.  Y antes  de 
asumir  sus  funciones  se  hizo  encarcelar  por  una  semana,  para  conocer  el 
estado  de  vida  de  los  presos,  para  poder  luego  ayudarlos.  Allí  se  le  cono- 
ció como  Tom  Brown.  Vivió  en  una  celda  soportando  en  ese  tiempo  las 
privaciones  de  los  presos  comunes.  Mediante  el  compañerismo  con  aque- 
llos que  sufrían,  el  futuro  intendente  del  penal  de  Sin-Sing,  encontró  mu- 
cho de  lo  que  necesitaba  para  simpatizar  con  los  convictos  y ayudarlos  a 
reformarse.  Se  identificó  con  los  presos,  para  comprenderlos  y conocerlos. 
Nosotros  no  tenemos  que  hacer  un  sacrificio  tan  grande  para  identificar- 
nos con  el  joven. 

Quisiera  hacer  una  demostración  de  un  sacerdote  joven  en  nuestra 
Capital,  que  ha  comprendido  y se  ha  identificado  con  el  adolescente.  Y 
por  medio  de  la  música  comunica  el  evangelio. 

Las  distintas  formas  y métodos  tendrán  que  adaptarse  a las  circuns- 
tancias pero  sin  olvidar  los  principios  básicos:  Una  comunicación  de  res- 
ponsabilidad y decisión,  basada  sobre  la  identificación  con  el  adolescente. 

NO  ES  UNA  JUVENTUD  EN  BANCARROTA  O UNA  JUVEN- 
TUD EN  CRISIS  LA  QUE  ENFRENTAMOS,  ES  UNA  JUVENTUD 
EN  EXPECTATIVA,  UNA  JUVENTUD  EN  INDECISION,  UNA  JU- 
VENTUD QUE  BUSCA,  AUNQUE  SIN  SABER  LO  QUE  BUSCA. 

De  una  juventud  así  todo  puede  esperarse:  tanto  para  el  mal  como 
para  el  bien.  Pero  lo  que  pueda  esperarse  dependerá  en  mucho  de  lo  que 
las  generaciones  mayores  estén  en  condiciones  de  ofrecer  a esta  juventud. 
He  aquí  nuestra  tarea. 


GUSTAVO  RODRIGUEZ 


PRINCIPIOS  QUE  DEBEN  GUIAR 
NUESTROS  PROGRAMAS 
DE  EDUCACION  CRISTIANA 


Objeto  de  interés:  la  vida  integral  del  hombre 

“La  educación  religiosa  debe  tomar  al  hombre  completo:  con  sus 

condiciones  herenciales  y ambientales  y,  muy  especialmente,  como  miem- 
bro de  una  sociedad.  No  es  esto  una  innovación,  ya  que  esto  constituye 
la  base  misma  de  nuestra  fe:  el  pecado  se  considera  como  una  cosa  de 
todo  un  pueblo  (véase  Josué  7,  especialmente  el  V 11).  Esto  es  la 
justificación  de  que  el  pecado  de  Adán  sea  considerado  como  el  pecado 
de  la  humanidad:  Rom-  5:12  y es,  en  fin,  la  base  que  nos  permite  afir- 
mar que  la  justificación  vino  de  uno  para  todos:  Rom.  (5:15-21).”... 

“El  concepto  mismo  del  pecado  tiene  como  esencia  el  orgullo,  el 
egocentrismo  y la  desobediencia.  El  pecado  se  combate  con  el  amor, 
el  cual  parte  de  la  fuente  misma:  Cristo,  y se  expresa  en  la  huma- 
nidad”. . . 

“A  la  pregunta:  ¿Cuál  es  el  mandamiento  grande  en  la  ley?”-  Cristo 
respondió  en  Mateo  22:36-40.  La  vida  cristiana,  aquella  que  nuestro 
proceso  educativo  se  propone  cultivar  hasta  alcanzar  su  máximo  desarrollo, 
sólo  se  perfecciona  en  la  sociedad,  en  la  relación  y las  influencias  recípro- 
cas entre  el  individuo  y su  medio:  “un  mandamiento  nuevo  os  doy:  que  os 
améis  unos  a otros”;  “como  os  he  amado,  que  también  os  améis  los  unos 
a los  otros.”  “En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  tuviéreis 
amor  los  unos  con  los  otros”  (Juan  13:34  y 35).”... 

“Partiendo  de  esta  base  considero  que  la  educación  cristiana  debe 
tener  también  como  punto  de  relación  para  dar  prueba  de  su  bondad, 
la  medida  en  que  logre  hacer  que  el  individuo  aplique  los  principios 
eternos  del  cristianismo,  a (los  cambios)  y necesidades  ambientales.’... 

“Es  necesario  establecer  el  diálogo  no  solamente  oral  sino  especial- 
mente de  comprensión  intelectual,  de  formación  de  concepto  y sentimien- 
tos entre  el  que  enseña  y el  que  aprende  de  acuerdo  con  sus  personalidades, 
entendiendo  por  personalidad  todo  cuanto  el  individuo  es  y cuanto  lo 
estimula  para  que  actúe.” . . . 
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Conflicto  entre  los  valores  del  hogar  y los  de  la  sociedad. 

Y su  gravitación  sobre  la  vida  del  niño. 

“Cuando  existen  diferentes  valores  sociales  entre  el  hogar  y la  socie- 
dad, el  niño  sufre  los  efectos.  Esto  se  puede  notar  entre  los  individuos 
que,  habiéndose  criado  en  un  país,  se  ven  transplantados  a otro.  Se 
encuentran  de  un  momento  a otro  ante  una  serie  de  valores  diferentes  y 
en  muchas  ocasiones  abandonan  los  valores  aprendidos  de  sus  padres  para 
tomar  los  del  país  en  que  están.  Sin  embargo,  como  les  falta  la  seguridad 
que  da  la  experiencia,  cometen  más  de  un  error  de  apreciación.  En  peores 
condiciones  se  encuentra  el  niño  que  encuentra  diferencia  entre  los  valores 
de  la  casa,  de  la  comunidad  y de  su  iglesia.  La  educación  parroquial 
pone  frente  a frente  al  niño,  al  joven,  al  adolescente  y al  adulto,  ante  una 
sociedad  que  tiene  una  serie  de  valores  morales  y sociales  personales  y 
sociales  diferentes,  sin  explicación  alguna.”... 

Experiencias  significativas  para  el  niño  en  su  situación. 

“Es  apenas  lógico  que  el  actual  programa  de  Educación  Religiosa  pre- 
senta toda  una  serie  de  experiencias  que  ilustran  los  principios  morales.  No 
obstante  esto,  esas  experiencias  en  su  gran  mayoría  son  propias  de  adultos. 
Además,  todas  se  llevan  a cabo  en  un  tiempo  remotísimo,  bajo  circunstancias 
y bajo  valores  morales  y sociales  totalmente  diferentes  a los  nuestros.  Se 
requiere  un  plan  de  experiencias  significativas  para  el  niño,  en  el  mo- 
mento en  que  vive  en  las  circunstancias  sociales  que  le  son  propias,  bajo 
la  herencia  de  sus  antepasados.”... 

Transferencia  de  los  nuevos  valores  morales  y religiosos. 

“Es  en  el  hogar  de  los  recién  convertidos  en  donde  la  confusión  de 
valores  comienza  a hacer  estragos.  La  dificultad  de  la  transferencia  de 
los  nuevos  conceptos  morales  y religiosos,  se  hace  presente.  Existe  la 
intención  y es  precisamente  ésta  la  que  causa  el  problema.  La  educación 
religiosa  debería  tener  una  guía  para  los  padres.  Aparentemente  estos  pro- 
gramas, orientados  en  la  forma  propuesta,  abarcarían  mucho  tiempo.  Aun- 
que así  sea  no  debe  esto  preocuparnos.  La  educación  religiosa  es  la  única 
que  cuenta  con  toda  la  vida  del  individuo  para  tratar  de  comunicarle 
cuanto  desee.  Aunque  básicamente  los  programas  para  los  padres  tendrían 
el  mismo  contenido  que  el  de  los  demás,  sería  necesario  indicar  a los 
padres,  mediante  experiencias,  la  manera  de  transmit  r los  nuevos  valo- 
res a los  hijos  y aprenderlos  ellos  mismos.” 


FEDERICO  TIDOW 


ENSEÑANZA  EVANGÉLICA 


La  enseñanza  evangélica  en  el  colegio  y en  la  escuela  dominical  es  una 
misión  de  la  Iglesia  encaminada  a la  instrucción  y orientación  de  los 
niños,  los  cuales,  por  medio  del  bautismo,  forman  parte  de  la  congrega- 
ción cristiana.  El  fundamento  teológico  básico  de  tal  misión  lo  encon- 
tramos en  San  Marcos  10,  V,  14: 

“Dejad  a los  niños  venir  a mí,  y no  se  lo  impidáis, 
porque  de  tales  es  el  reino  de  Dios.” 

Del  don  del  bautismo  nace  el  deber  de  la  enseñanza  evangélica.  Miem- 
bros de  la  congregación,  autorizados  por  la  Iglesia,  prestan  este  servicio. 
Ellos  deben  estar  dispuestos  a dar  el  testimonio  personal  de  su  fe.  El  con- 
tenido de  la  enseñanza  evangélica  es  el  mensaje  de  los  grandes  hechos  del 
Trino  Dios,  tal  como  son  testificados  en  la  Ley  y en  el  Evangelio.  Para 
nuestra  orientación  formulamos  los  siguientes  puntos  básicos  conteniendo 
los  elementos  imprescindibles  para  un  plan  de  trabajo  destinado  a la 
enseñanza  evangélica. 

1)  Centro  de  este  mensaje  es  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  carne, 
y Salvador  del  mundo;  el  Señor  resucitado  en  el  seno  de  su  con- 
gregación y Juez  en  la  consumación  del  mundo. 

Partiendo  de  este  primer  punto  central  podemos  decir  que  la  finali- 
dad de  toda  misión  cristiana  consiste  en  despertar  la  fe  en  los  hombres 
y establecer  la  vida  congregacional.  Este  fin  debe  encauzar  todo  trabajo 
de  enseñanza  evangélica. 

En  los  cursos  superiores  debe  otorgarse  importancia  primordial  a la 
responsabilidad  del  cristiano  en  una  humanidad  que  vive  según  el  orden 
impuesto  por  Dios.  Bajo  un  concepto  tan  amplio  como  el  que  presenta 
el  trabajo  moderno  de  la  enseñanza  evangélica,  la  personalidad  del  profe- 
sor y auxiliar  reviste  suma  importancia,  pues  ha  de  vivir  estrechamente 
unido  a la  congregación  y las  corrientes  espirituales  de  su  época. 

2)  El  fundamento  del  trabajo  de  la  enseñanza  evangélica  es  la  His- 
toria de  la  Salvación  según  el  mensaje  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento. 

En  las  historias  bíblicas  se  proclaman  los  grandes  hechos  de  Dios  en 
la  tierra  y con  su  pueblo,  tanto  en  el  pasado  como  en  el  presente  y en  el 
futuro.  Tarea  de  la  enseñanza  es  el  predicar  la  palabra  de  Dios,  sin  que 
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ésta  sea  reducida  ni  falsificada.  La  palabra  de  Dios  no  puede  ser  silen- 
ciosamente reemplazada  por  un  método  moralista  ni  por  relatos  históricos 
o acomodaciones  psicológicas.  Respecto  a los  colaboradores,  éstos  — siem- 
pre que  sean  confirmados—  deben  reunirse  una  vez  por  semana,  durante 
una  o dos  horas,  para  meditar  y explicar  un  texto  bíblico  previa  lectura 
del  mismo.  Sin  embargo,  por  útil  que  sea  la  familiarización  del  super- 
visor con  el  texto  bíblico  y sus  explicaciones,  lo  mismo  que  el  planeamiento 
metódico  de  enseñanza  de  textos  bíblicos,  el  auxiliar  no  debe  abandonar 
jamás  su  estudio  y oración  personales.  El  supervisor  no  puede  brindar 
recetas  ni  ideas  “prefabricadas”.  Por  eso,  el  conjunto  de  un  grupo  de 
profesores  debe  elaborar  la  exposición  viva  del  desarrollo  bíblico  del  tema 
y del  mensaje  del  texto.  Es  indispensable  el  estudio  exegético.  En  los 
cursos  superiores,  la  enseñanza  tiene  el  fin  de  familiarizar  a la  juventud 
con  el  uso  del  Nuevo  Testamento  y de  los  Salmos;  más  tarde,  además,  con 
todos  los  libros  de  la  Biblia,  capacitando  así  al  joven  para  la  lectura  indi- 
vidual de  la  Sagrada  Escritura.  Pasajes  adecuados  del  Nuevo  Testamento 
pueden  utilizarse  en  cursos  para  niños  de  corta  edad. 

3)  La  enseñanza  del  Catecismo  está  destinada  a ayudar  a la  gene- 
ración joven  a conservar  sus  conocimientos  del  mensaje  de  la  Bi- 
blia en  forma  concentrada  siguiendo  su  desarrollo  histórico. 

La  juventud  debe  reconocer  que  ella  también  forma  parte  de  la  Igle- 
sia que  durante  siglos  ha  luchado  por  la  verdad  y la  ha  enseñado.  Por  lo 
tanto  debe  prepararse  para  poder  sufrir  tribulaciones  venideras.  Un  factor 
importante  es  el  aprender  las  partes  esenciales  del  Catecismo  con  dedica- 
ción y memorizarlas  en  forma  segura.  En  ciertos  casos,  los  textos  del 
Catecismo  pueden  ser  aprendidos  en  relación  con  las  historias  bíblicas  y 
a continuación  de  las  mismas. 

4)  Según  el  plan  de  trabajo  el  joven  cristiano  debe  poseer  una  “ración 
de  emergencia”  de  versículos  bíblicos  que  expresen  de  manera 
concentrada  y clara  el  cimiento  de  la  fe  cristiana. 

Estos  versículos  son  sumamente  útiles  para  hacer  crecer  y madurar  la 
propia  fe  del  joven.  En  muchas  situaciones  angustiosas  serán  su  “salva- 
vidas”. Debe  procurarse  que  tales  versículos  se  aprendan  junto  con  las 
partes  correspondientes  del  Catecismo. 

5)  Uno  de  los  trabajos  más  importantes  en  la  preparación  de  la 
juventud  es  la  introducción  básica  al  himnario  de  la  congregación. 

Por  experiencia  se  sabe  que  los  himnos  constituyen  una  ayuda  muy 
buena  para  la  vida  en  la  fe,  lo  mismo  que  las  oraciones  del  cristiano 
adulto.  Por  consiguiente,  los  himnos  más  importantes  de  la  Iglesia  deben 
ser  aprendidos  de  memoria.  Su  uso  continuo  en  oraciones  y cantos  los 
convertirán  en  un  tesoro  inolvidable.  Como  norma,  ningún  himno  debe 
ser  aprendido  por  el  niño  sin  antes  explicarle  debidamente  su  contenido 
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y significado.  Memorizado  el  texto  del  himno,  hay  que  cantarlo  de  inme- 
diato. Naturalmente  existen  himnos  de  muchas  estrofas.  En  tal  caso,  el 
profesor  debe  restringirse  a cierto  número  de  estrofas  enseñando  las  res- 
tantes en  ensayos  especiales,  como  p.  ej.  en  reuniones  de  la  juventud.  Cabe 
mencionar  aquí  que  la  Iglesia  Luterana  pronto  tendrá  un  himnario  mo- 
derno y extenso.  En  época  de  Navidad  puede  recurrirse  también  a otras 
fuentes,  como  discos  y transmisiones  radiales.  Para  perfeccionar  el  canto 
de  los  himnos  pueden  introducirse  horas  de  ensayo  exclusivamente  dedi- 
cadas a este  fin. 

6)  Otro  aspecto  del  trabajo  en  cuestión  es  la  enseñanza  de  la  Historia 
de  la  Iglesia  Cristiana. 

Aquí  la  instrucción  no  debe  perderse  en  detalles  históricos,  puesto  que 
su  fin  es  el  de  demostrar  a la  congregación  de  hoy  que  la  Iglesia  siempre 
se  ha  sentido  segura  en  la  fe.  En  todos  los  siglos,  la  Iglesia  ha  tenido  que 
pasar  por  épocas  de  luchas  y tentaciones,  horas  de  alegría  y de  tribulación. 
Esta  enseñanza  debe  fortalecer  el  ánimo  de  la  joven  congregación;  ayu- 
darle a saber  vivir  en  su  Iglesia  y con  su  Iglesia;  a participar  en  su  fe  y 
sus  aflicciones,  en  su  amor  y su  esperanza.  Resulta  muy  útil  cuando  esta 
enseñanza  de  las  materias  históricas  busca  su  relación  con  la  situación 
actual  y la  comunicación  con  las  palabras  de  los  apóstoles  y profetas.  Los 
cursos  superiores  deben  trasmitir  una  impresión  viva  de  la  vida  y del  tra- 
bajo de  cristianos  en  otros  países;  del  compañerismo  práctico  entre  una  y 
otra  congregación,  mencionándose  también  la  ayuda  que  han  recibido  los 
refugiados,  el  movimiento  ecuménico  y la  obra  de  la  Federación  Luterana 
Mundial.  Tampoco  hay  que  olvidarse  de  hablar  del  diaconado  y de  las 
misiones  en  otras  partes  del  mundo,  como  p.  ej.  la  Misión  Luterana  en 
Nueva  Guinea  y la  radioemisora  luterana:  “The  Voice  of  the  Gospel’’ 
en  Abisinia,  Africa.  Es  recomendable  efectuar  visitas  a templos  y centros 
evangélicos,  como  también  a cementerios  cristianos. 

7)  Otro  aspecto  importante  de  la  enseñanza  evangélica  es  la  familia- 
rización  del  niño  con  el  culto  de  la  congregación,  despertar  su 
interés  en  el  ritmo  litúrgico  del  año  religioso,  acostumbrarlo  al  or- 
den litúrgico,  a costumbres  litúrgicas,  y a textos  e himnos  litúr- 
gicos. 

Especialmente  en  época  de  fiestas  cristianas,  sobre  todo  de  adviento 
hasta  pentecostés,  deben  usarse  medios  adecuados  para  destacar  los  grandes 
hechos  de  Dios.  Esto  puede  hacerse  en  reuniones  vespertinas,  en  cuyo 
curso  se  cantarán  y orarán  mensajes  correspondientes  al  año  litúrgico; 
también  se  harán  trabajos  manuales  de  paramentos,  es  decir,  vestiduras  y 
adornos  de  altar.  Para  educar  a los  niños  a escuchar  con  atención  los 
servicios  dominicales,  es  recomendable  hacerles  preguntas  sobre  el  conte- 
nido de  la  predicación  del  último  servicio. 
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8)  Cuando  sea  conveniente  se  utilizará  la  Selección  Bíblica  del  año 
en  curso,  como  también  la  selección  bíblica  del  mes  y las  medita- 
ciones para  todos  los  días  del  año,  como  p.  ej.  “Luz  Cotidiana”. 

9)  Dentro  del  margen  de  lo  posible  debe  ponerse  empeño  en  conse- 
guir que  el  joven  adquiera  en  cada  curso  del  año  cierta  cantidad 
de  conocimientos  bíblicos  firmemente  memor izados. 

Tales  conocimientos  siempre  serán  útiles  en  la  vida  cotidiana.  Debe 
tenerse  en  cuenta  una  máxima  fundamental:  mejor  es  aprender  poco,  pero 
memorizarlo.  El  peligro  de  un  aprendizaje  muerto  no  se  combate  anulán- 
dolo sino  únicamente  si  el  profesor  sabe  proporcionar  al  niño  la  ayuda 
necesaria. 

La  mejor  ayuda  para  el  menor  es  un  manejo  pastoral  pedagógico  y 
una  narración  viva  del  texto.  Cada  profesor  debe  llegar  a hallar  su  mé- 
todo propio  para  lograr  un  trabajo  en  grupos  que  se  dediquen  a aprender 
con  alegría.  Nosotros  somos  mensajeros  de  la  “buena  nueva”.  Repetición 
y preguntas  deben  hacerse  con  mucha  variación.  De  continuo  debe  repe- 
tirse lo  que  ha  sido  enseñado,  lo  mismo  que  todo  lo  adquirido  en  cursos 
anteriores,  tanto  en  cuanto  a himnos  como  a oraciones  y partes  del  Ca- 
tecismo. 

Otra  ayuda  importante  brindan  las  facilidades  visuales  y orales,  exis- 
tiendo diferentes  métodos.  Entre  los  visuales  puede  nombrarse  el  dibujo 
(véase  apéndice) . 

Para  concentrar  el  resultado  de  la  enseñanza  de  una  hora,  el  uso  de 
cuadernos  de  trabajo  resulta  útil.  Los  niños  los  llevan  con  gran  entu- 
siasmo. En  los  cuadernos  se  anotan  textos  y versículos,  incluyendo  dibujos 
e himnos.  Tales  trabajos  estimulan  el  esfuerzo  propio  del  niño.  Final- 
mente le  sirve  para  establecer  así  contacto  con  sus  familiares  que  le  ayudan 
y preguntan. 

10)  Otra  finalidad  de  la  enseñanza  evangélica  es  la  de  conducir  al 
niño  lo  más  temprano  posible  a la  oración  y meditación  propia. 

En  muchas  partes  del  mundo  se  puede  observar  que  el  niño  de  hoy 
es  muy  inquieto.  Por  tanto,  la  clase  debe  comenzar  y terminar  con  una 
concentración  y un  silencio  absolutos.  También  el  profesor  debe  atenerse 
a este  principio  en  su  preparación  anterior. 

11)  Por  regla  general,  todo  material  de  enseñanza  se  consigue  por  in- 
termedio del  pastorado,  de  Seminarios  Luteranos,  de  agencias 
bíblicas  y centros  generales. 

12)  Cada  profesor  está  obligado  a preparar  un  plan  de  enseñanza  para 
cada  curso  del  año. 

Para  su  elaboración  deben  tenerse  en  cuenta  las  condiciones  de  cada 
curso,  estructura  sociológica,  edad  y sexo  de  los  participantes,  como  tam- 
bién las  épocas  litúrgicas  del  año.  Cada  profesor  emplea  un  diario  donde 
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anota  la  asistencia  de  los  niños,  los  textos  tratados  y la  materia  memori- 
zada.  Si  varios  profsores  de  una  congregación  trabajan  juntos,  hay  que 
coordinar  sus  tareas. 

13)  Como  es  lógico,  en  el  plan  anual  pueden  introducirse  modifica- 
ciones previstas,  siempre  que  sean  marcadas  con  asteriscos. 

El  profesor  debe  enseñar  al  niño  con  regularidad,  aunque  sólo  dis- 
ponga de  una  hora  semanal.  El  niño  siempre  debe  llevarse  un  mínimum 
de  conocimientos.  El  profesor  puede  ganar  tiempo  absteniéndose  de  mu- 
chas repeticiones  y resumiendo  el  relato  de  las  historias  bíblicas. 

14)  El  lugar  del  trabajo  son  los  centros  de  instrucción  pública  y par- 
ticular, los  centros  de  predicación  en  las  congregaciones  y en  las 
escuelas  dominicales.  En  su  ausencia  se  busca  otro  lugar  apro- 
piado. Si  los  niños  no  vienen  a la  iglesia,  la  iglesia  tiene  que  ir 

hacia  los  niños. 

Por  regla  general  se  trata  de  la  participación  de  niños  de  4-15  años. 
Los  grupos  más  nutridos  varían  entre  los  6 a 12  años.  No  hay  límite  de 
tdad,  pero  dentro  de  los  grupos  existen  cursos  para  edades  determinadas. 
La  dirección  de  la  enseñanza  evangélica  debe  estar  en  una  sola  mano  para 
que  el  desarrollo  uniforme  quede  asegurado.  Lo  mismo  vale  para  la  pre- 
paración uniforme  del  profesorado  en  cuanto  a conocimientos  básicos, 
responsabilidades,  pastorado,  colección  y desarrollo  orgánico  de  la  Iglesia 
de  Menores. 

Con  estos  catorce  puntos  hemos  tratado  de  trazar  un  amplio  margen 
para  el  trabajo  de  la  enseñanza  evangélica.  Naturalmente  existen  muchas 
otras  formas.  Hay  que  saber  elegir  lo  propicio  para  cada  situación. 

No  olvidemos  que  la  predicación  a los  menores  no  es  un  invento  del 
siglo  xix  sino  que  ya  en  la  época  de  Martín  Lutero,  el  predicador  Veit 
Dietrich  practicaba  la  instrucción  en  el  Evangelio  y su  predicación  a los 
menores.  La  hermandad  de  Moravia  (The  Brethren)  instaló  desde  sus 
comienzos  días  de  oración  y de  gracia  para  los  menores,  con  una  liturgia 
especial  para  ellos.  Oberlin  (1740-1826),  en  Alsacia,  Francia,  instaló  ser- 
vicios dominicales  para  menores  en  el  famoso  valle  de  Steintal.  En  los 
grupos  pietistas  de  Suecia  de  siglo  xvn,  los  profesores  laicos  se  reunían  a 
los  niños  a horas  determinadas.  Lo  mismo  ocurría  en  los  grandes  centros 
industriales,  cuando  laicos  llamados  por  la  fe  en  Jesucristo  se  dedicaban 
a la  enseñanza  de  menores. 

Frente  a estas  distintas  formas  de  impartir  instrucción  bíblica  a los 
menores,  predomina  hoy  un  tipo  de  enseñanza  introducido  en  Inglaterra 
por  Robert  Raikes,  en  el  año  1781,  que  se  extendió  durante  todo  el 
siglo  XIX  a todas  partes  del  mundo. 

Hoy,  en  el  año  1962,  se  ofrece  en  América  Latina  un  campo  inmenso 
para  sembrar  la  “buena  nueva”.  No  queremos  dar  aquí  recetas  ni  ideas 
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preconcebidas.  Pero  sí  queremos  hacer  un  llamado  a todos  nosotros  para 
servir  con  nuestros  dones  a la  enseñanza  evangélica.  Tal  vez  uno  u otro 
aspecto  de  lo  expuesto  no  coincida  con  nuestros  procederes  acostumbrados. 
En  tal  caso  estamos  invitados  a la  discusión,  puesto  que  nosotros  mismos 
debemos  encontrar  posibilidades  y métodos  para  nuestro  medio. 

Apétidice:  “El  Dibujo”. 

El  motivo  esencial  del  dibujo  infantil  es  la  dedicación  a una  actividad 
creadora.  Desde  su  primera  infancia,  el  niño  es  capaz  de  dibujar  cualquier 
cosa.  Hay  que  agregar  que  todo  profesor  sabe  dibujar.  Todos  sabemos 
trazar  líneas  rectas  y curvas.  No  es  necesario  que  creemos  obras  maestras. 
Con  un  poco  de  práctica  se  puede  llegar  a hacer  algo.  Con  frecuencia 
olvidamos  que  también  en  otras  actividades  hemos  tenido  que  hacer  esfuer- 
zos para  perfeccionarnos. 

Tres  principios  nos  guirán  en  la  enseñanza  evangélica: 

1)  Nunca  dibujaremos  nada  que  pueda  profanar  lo  sagrado  del  men- 
saje. No  trataremos  de  dibujar  la  figura  de  Dios  o de  Jesucristo 
porque  fracasaríamos  en  nuestro  empeño.  Por  eso  nos  abstenemos 
de  hacerlo. 

2)  No  dibujaremos  nada  que  esté  fuera  de  nuestro  alcance. 

3)  No  dibujaremos  nada  que  sea  erróneo  en  el  sentido  material  o 
fantástico  en  el  sentido  espiritual.  Debemos  cuidar  de  que  el  dibujo 
represente  lo  que  queremos  decir.  Dentro  de  estos  tres  principios 
conocemos  tres  formas  de  la  expresión  gráfica: 

a)  El  dibujo  alegórico  que  es  un  dibujo  simplificado  y compuesto 
de  varias  partes,  es  decir,  una  combinación  de  detalles  (ej.: 
Gólgota) . 

b)  El  símbolo.  Ejemplo:  las  diferentes  formas  de  la  cruz.  Ch.-R. 

c)  El  dibujo  explicativo  que  tiene  cuatro  formas:  1)  El  dibujo  en 
el  cual  las  letras  mayúsculas  resaltan.  — 2)  El  dibujo  como 
explicación  de  algo  material.  — 3)  El  bosquejo  geográfico.  — 

4)  El  dibujo  que  requiere  reflexión  intelectual. 
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ARTE  Y DRAMA  COMO  MEDIOS 
DE  COMUNICACIÓN  DEL  EVANGELIO 

I.  Arte  y Drama  como  comunicación 

Antes  de  poder  considerar  el  arte  y el  drama  o teatro  como  medios  de 
comunicación  del  Evangelio,  es  preciso  hacer  un  intento  de  comprender 
qué  tipo  de  comunicación  ofrecen  el  arte  y el  drama  en  sí  mismos,  y más 
aún,  si  esos  dos  elementos  de  la  creatividad  humana  ofrecen  alguna  posi- 
bilidad de  comunicación. 

Ante  todo,  analicemos  los  dos  elementos.  Por  un  lado  tenemos  el  tér- 
mino “arte”,  que  evidentemente  alude  a una  realidad  compleja.  Porque 
arte  es  la  pintura,  la  escultura,  la  poesía,  la  música,  la  arquitectura,  la 
cerámica  y muchas  otras  disciplinas  más;  y arte  es  también  el  “drama”  o 
“teatro”.  De  modo  que  por  un  lado  nos  hallamos  frente  a una  realidad 
compleja  e inclusiva,  y por  el  otro  a un  arte  en  particular,  a una  manifes- 
tación determinada  de  esa  realidad  múltiple  que  llamamos  arte.  Esta 
discriminación  podría  ser  arbitraria  pero  no  lo  es.  Porque  el  teatro  pre- 
senta por  lo  menos  dos  caracteres  fundamentales  que  hacen  conveniente  su 
consideración  aislada  al  tratar  un  tema  como  éste. 

En  primer  lugar,  el  teatro  no  es  una  manifestación  artística  simple 
sino  compleja.  Otra  cosa  es  la  interpretación,  el  arte  del  actor,  que  no  es 
necesariamente  “teatro”.  Pero  el  teatro  o drama  como  fenómeno  total  (la 
voz  “drama”  es  uno  de  los  tantos  términos  aplicados  al  teatro  y significa 
“acción”)  reúne  la  función  de  varias  artes  particulares:  el  arte  del  vestuario, 
del  maquillaje,  de  la  escenografía  (y  por  lo  tanto  de  la  pintura  y la  escul- 
tura) ; hay  algo  de  ballet  o coreografía,  y hasta  de  la  poesía,  porque  el 
teatro,  antes  de  representarlo,  hay  que  escribirlo.  Así  que  el  teatro  es  un 
arte  sintético;  la  reunión  de  muchas  artes  en  las  que  predomina  otro  arte 
particular  que  es  lo  central,  la  esencia  de  lo  que  llamamos  teatro:  la  inter- 
pretación, el  arte  del  actor. 

En  segundo  lugar,  el  teatro  merece  ser  considerado  aisladamente  por- 
que ofrece,  a primera  vista,  posibilidades  de  comunicación  que  ningún  otro 
arte  particular  posee.  Y eso  por  una  razón  fundamental:  porque  el  teatro 
“es”  comunicación.  Un  espectáculo  teatral  se  funda  principalmente  en  el 
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lenguaje,  cosa  que  ocurre  aun  en  los  espectáculos  mimados,  donde  la  pala- 
bra articulada  se  ha  desechado.  El  lenguaje  humano  es  por  un  lado  palabra, 
pero  también  es  gesto.  Esos  dos  elementos  son  indispensables  en  el  teatro, 
porque  “teatro”  es  esencialmente  eso:  lenguaje  humano,  actos  humanos. 
Y siendo  lenguaje  es  necesariamente  comunicación. 

Todavía  hay  algo  más  que  hace  del  teatro  un  arte  esencialmente  co- 
municativo. Pensemos  que  si  el  drama  se  sirve  del  lenguaje,  la  poesía, 
la  literatura  en  general,  también.  Sin  embargo,  sería  posible  concebir 
(insólito  pero  posible)  que  se  escribiera  un  poema,  un  libro,  sin  pretender 
comunicarlo  a nadie.  (Piénsese  que  la  obra  de  Kafka  no  la  conoció  prácti- 
camente nadie  hasta  después  de  su  muerte,  y esto  contradiciendo  sus  propias 
indicaciones.)  Esa  actitud  no  es  posible  adjudicársela  al  teatro.  El  teatro 
busca  esencialmente  la  comunicación.  Por  eso  no  podemos  concebir  el 
teatro  sin  una  audiencia,  sin  el  espectador.  El  teatro  es  siempre  un  enfren- 
tamiento entre  el  artista  y el  público;  en  última  instancia  es  siempre  diá- 
logo, y como  diálogo  es  comunicación. 

¿Qué  decir,  entonces,  de  las  otras  artes?  Excluyamos  la  poesía  y no  nos 
queda  ningún  arte  particular  que  tenga  como  elemento  central  el  lenguaje 
humano.  De  modo  que  si  el  resto  de  las  artes  busca  de  algún  modo  la 
comunicación,  eso  es  cosa  que  no  resulta  tan  evidente  como  en  el  caso  del 
teatro.  ¿En  qué  sentido,  pues,  las  artes  que  llamamos  plásticas  buscan  o se 
prestan  a la  comunicación?  Si  establecemos  claramente  esto  habremos 
puesto  de  manifiesto  la  esencia  y las  finalidades  del  arte  h 

Ante  todo,  fijemos  la  atención  en  un  hecho  muy  evidente  pero  al  que 
no  solemos  dar  importancia:  todo  arte  está  dirigido  a los  sentidos.  Esto 
significa  que  el  vehículo  de  comunicación  en  el  arte  no  es  primariamente 
el  intelecto,  la  mente,  como  ocurre  con  el  lenguaje  y por  ende  con  el  teatro 
y la  poesía.  Es  cierto  que  la  palabra  articulada  o escrita  la  captamos  a 
través  de  los  sentidos  del  oído  y la  vista.  Pero  la  función  que  desempeñan 
los  sentidos  en  este  caso  no  es  esencial  sino  accidental.  Los  sentidos  actúan 
a manera  de  puente,  de  órgano  receptivo  y trasmisor,  pero  la  verdadera 
comunicación  se  establece  en  el  intelecto.  Es  este  hecho  el  que  da  lugar 
al  mayor  número  de  distinciones  que  pueden  señalarse  entre  el  teatro  y las 
demás  artes,  pero  no  corresponde  a este  tema  detenerse  en  eso. 

Con  las  artes  plásticas,  con  lo  que  llamamos  arte  en  su  sentido  lato 
no  ocurre  así.  El  arte  está  dirigido  a los  sentidos  de  manera  final.  Los 
sentidos  no  son  un  medio,  sino  un  fin  en  sí  mismos.  Eso  es  lo  que  signi- 


1 He  limitado  este  análisis  a las  artes  plásticas  dejando  de  lado  la  música  por  dos 
razones:  ante  todo  por  la  índole  particular  del  arte  musical  que  crea  diferencias  esen- 
ciales, en  segundo  término,  por  el  uso  y la  importancia  distinta  que  la  música  tiene  en 
la  comunicación  del  Evangelio,  hecho  que  justifica  su  consideración  aislada. 


Hiber  Conteris  / Arte  y drama  como  medios 
de  comunicación  del  Evangelio 


65 


fica  decir  que  el  arte  es  “sensual”,  y por  no  entender  esto  a veces  es  que 
no  llegamos  a comprender  la  esencia  del  arte.  Decir  que  el  arte  actúa  de 
manera  final  sobre  los  sentidos  no  es  restarle  importancia  ni  limitar  su 
acción  a lo  periférico.  Lo  “sensual”  no  es  algo  cualitativamente  inferior 
a lo  “espiritual”.  Hablar  del  espíritu  en  ese  sentido  es  una  abstracción.  El 
arte  apela  a nuestros  sentidos  así  como  el  lenguaje  a nuestro  intelecto, 
y ese  estímulo  actúa  en  la  totalidad  de  nuestro  ser  como  si  éste  fuera  una 
compleja  caja  de  resonancia,  creando  reacciones  espirituales.  “Espíritu” 
es  en  realidad  eso:  la  respuesta  total  y unánime  de  nuestro  ser;  cuando 
actuamos  con  esa  integridad  del  ser  alcanzamos  su  mayor  profundidad  y 
obtenemos  la  noción  sensible  del  espíritu. 

¿Cómo  debe  entenderse  ese  hecho  cierto  de  que  el  arte  habla  de  ma- 
nera primaria  y final  a los  sentidos?  Tomemos  un  ejemplo  abstracto  que 
nos  permitirá  explicarnos  gran  parte  del  problema  de  la  pintura.  Un  tono 
verde,  azul,  gris  o amarillo  que  nos  atrae,  que  nos  “gusta”  y resulta  placen- 
tero, es,  reduciéndolo  a términos  psicológicos,  nada  más  que  una  percep- 
ción sensorial.  Pero  claro  que  la  pintura  como  arte  no  es  sólo  color.  Tam- 
bién es  forma.  Y aunque  esto  no  es  fácil  emprenderlo  con  la  misma  claridad, 
lo  cierto  es  que  la  aprehensión  de  las  formas  también  es  una  percepción 
sensorial.  Esta  es  la  clave  para  entender  el  arte  moderno,  y,  bien  empleada, 
para  entender  todo  arte  verdadero  en  todos  los  tiempos.  El  arte  moderno 
es  fundamentalmente  un  abandono  de  las  formas  naturales,  la  renuncia  a 
copiar  de  modo  fotográfico  las  formas  que  adopta  la  naturaleza.  Por  eso 
en  las  pinturas  de  Picasso  los  hombres  parecen  monstruos  antediluvianos 
o en  las  de  Braque  la  caja  de  una  guitarra  se  confunde  y distorsiona  junto  a 
un  recipiente  de  frutas,  y ambos  en  la  superficie  de  la  mesa.  La  pintura 
halló  que  debe  prescindir  del  calco  de  las  formas  naturales;  lo  que  se 
propone  es  realizar  formas  autónomas,  independientes  de  la  naturaleza, 
y que  sin  embargo  continúen  resultando  agradables.  Si  se  quisiera  incur- 
sionar  aquí  por  otro  tema  se  hallaría  un  filón  interesantísimo.  En  un 
tiempo,  en  la  edad  dorada  griega  —el  siglo  de  Pericles — o en  la  Edad 
Media  Occidental,  el  hombre  se  sentía  amparado  y respaldado  por  el  mun- 
do, por  la  naturaleza,  por  el  universo.  Eso  es  lo  que  producía  la  fe  mito- 
lógica de  los  griegos  o la  fe  cristiana  en  la  Edad  Media.  Cuando  Dios  se 
entiende  con  el  hombre  la  naturaleza  es  un  ámbito  protector,  no  puede 
traicionarlo;  por  lo  tanto,  el  hombre  no  busca  evadirse  de  ella,  vive  en 
comunión  con  el  mundo,  y el  arte  reproduce  las  formas  naturales  que  cons- 
tituyen una  verdadera  fuente  de  paz,  de  seguridad.  El  arte  se  hace  “natu- 
ralista”. Pero  en  nuestra  época  esa  comunión  con  la  naturaleza  se  ha  roto, 
principalmente  por  lo  que  Buber  llamó  el  “eclipse  de  Dios”.  De  modo  que 
al  sentirse  huérfano  y desamparado  el  hombre,  el  arte  no  podía  continuar 
inspirándose  en  las  formas  naturales.  Buscó  sus  propias  formas.  Eso  es 
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quizás  el  significado  y la  clave  para  entender  la  revolución  que  ha  vivido 
el  arte  en  nuestro  tiempo. 

Lo  que  todo  esto  significa,  es  que  si  de  alguna  manera  podemos  hablar 
de  comunicación  en  el  arte,  esta  comunicación  no  se  da  como  contenidos 
intelectuales  de  conciencia,  sino  como  “sensaciones”.  Por  eso  el  arte  no 
puede  entenderse  ni  juzgarse  por  su  contenido.  El  buen,  excelente  propósito 
de  reproducir  una  escena  bíblica,  o el  rostro  de  Jesús,  o el  buen  pastor 
inclinándose  sobre  el  precipicio  para  rescatar  a la  oveja  perdida,  no  es 
garantía  de  que  dé  como  resultado  una  obra  de  arte.  Puede  darlo,  como 
en  el  caso  tal  vez  supremo  de  Rembrandt,  pero  no  es  condición  indispensa- 
ble, y si  no  se  da,  la  comunicación  que  quiera  establecerse  por  esa  vía  fra- 
casa. Porque  la  comunicación  artística  —y  éste  es  el  “quid”  de  toda  la 
cuestión—  es  eminentemente  sensual.  Para  que  yo  logre  comunicar  algo, 
aun  el  mismo  lenguaje  del  Evangelio,  por  conducto  de  la  obra  de  arte, 
tengo  que  valerme,  y esto  no  puedo  olvidarlo,  de  la  única  forma  de  comuni- 
cación que  el  arte  puede  lograr:  es  decir,  la  comunicación  sensual;  y esto 
presupone  una  sujeción  a las  normas  de  la  disciplina  artística,  y ese  otro 
algo  imponderable  que  es  la  inspiración  y el  talento  creador. 

Para  dejar  bien  en  claro  esta  diferencia  esencial  que  existe  entre  las 
posibilidades  de  comunicación  de  las  artes  plásticas  y del  teatro,  refiero 
aquí  un  ejemplo  empleado  por  Henri  Gouhier  en  su  obra  “La  Esencia  del 
Teatro”.  Se  trata  de  un  cuadro  del  pintor  francés  Delacroix  que  repre- 
senta una  escena  tomada  de  la  obra  de  Shakespeare:  Hamlet  frente  al  crá- 
neo de  Yorick.  Aquí  tenemos  un  caso  en  el  que  artes  disímiles,  como  son 
el  teatro  y la  pintura,  convergen  sobre  un  mismo  asunto.  Aparentemente, 
lo  que  tanto  el  cuadro  como  la  escena  de  Shakespeare  pretenden  comu- 
nicar es  la  misma  cosa.  Sin  embargo,  no  es  así.  En  la  pintura  de  Delacroix, 
lo  que  toca  a nuestra  sensibilidad  son  los  elementos  formales.  Por  la  exce- 
lencia de  estos  elementos  es  que  la  pintura  de  Delacroix  vale  en  cuanto 
pintura.  Si  algo  más  nos  impresiona  en  el  cuadro,  si  algo  más  nos  mueve 
a la  meditación,  esto  ya  no  es  pintura,  no  es  Delacroix,  sino  Shakespeare,  y 
esa  es  la  forma  de  comunicación  propia  del  teatro.  En  el  teatro,  la  calidad 
artística  formal  está  al  servicio  del  lenguaje,  y su  finalidad  es  comunicar 
algo,  está  al  servicio  de  un  texto;  y es  ese  texto  el  que  puede  llegar  a 
conmovernos  definitivamente,  el  que  nos  invita  a la  reflexión  y nos  hace 
preguntar  por  el  destino  y la  naturaleza  de  nuestro  ser.  En  esa  misma 
escena,  pues,  lo  que  Delacroix  ha  pintado  no  es  lo  que  Shakespeare  ha 
escrito.  Esta  distinción  debemos  tenerla  muy  presente  si  queremos  com- 
prender la  diferencia  de  lenguajes  que  hablan  el  teatro  y las  artes  que 
llamamos  plásticas. 
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II.  La  comunicación  del  Evangelio 

Nos  quedan  por  ver  las  formas  cómo  el  Evangelio  puede  ser  comuni- 
cado por  medio  del  arte  o del  teatro.  Estas  formas  son  principalmente  dos. 
Vamos  a llamarlas  provisoriamente  directa  e indirecta.  Veremos  en  primer 
lugar  el  caso  del  teatro  y luego  haremos  lo  mismo  con  el  arte. 

1)  Teatro. 

El  mejor  ejemplo  de  la  comunicación  directa  del  Evangelio  lo  hallamos 
en  las  representaciones  medievales.  La  Iglesia  Cristiana  da  lugar  en  la  Edad 
Media  a un  resurgimiento  teatral  que  tiene  por  contenido  el  drama  de  la 
pasión  de  Jesucristo.  Esto  perdura  hasta  hoy  en  la  Iglesia  Católica.  Es 
lo  que  se  llama  el  Vía  Cruxis.  Pero  en  el  Medioevo  el  pueblo  represen- 
taba verdaderamente  el  drama  del  calvario,  desde  su  comienzo  al  fin.  La 
feligresía  acompañaba  el  desarrollo  del  drama,  que  se  hacía  al  principio 
dentro  de  la  iglesia,  luego  en  la  vía  pública;  más  tarde  se  introdujo  un 
tablado  con  distintas  escenografías  que  representaban  cada  una  de  las  esta- 
ciones de  la  pasión.  En  este  caso,  la  síntesis  entre  la  forma  dramática 
empleada  y la  comunicación  del  Evangelio  es  perfecta.  En  realidad,  los 
autos  sacramentales  son  Evangelio  representado. 

El  equivalente  actual  de  esta  representación  del  Evangelio  son  los  dra- 
mas bíblicos  que  solemos  representar  en  nuestras  iglesias.  Es  necesario  aquí 
atacar  un  prejuicio  que  yo  sé  todavía  muy  arraigado  en  nuestra  mentalidad 
eclesiástica:  creer  que  ésta  es  la  única  forma  posible  de  comunicación  dra- 
mática del  Evangelio.  Evidentemente,  estas  representaciones  son  una  ma- 
nera de  comunicar  el  Evangelio.  Pero  no  la  única,  y más  aún,  presentan 
una  seria  limitación.  Las  representaciones  medievales  estaban  dirigidas  a 
un  público  creyente,  para  quienes  el  espectáculo  era  una  visualización  de 
algo  que  todos  ya  conocían  y en  lo  que  creían;  cuando  ese  espectáculo  era 
abierto  a toda  la  comunidad  no  había  ninguna  interrupción  de  ese  conven- 
cionalismo esencial,  porque  toda  la  comunidad  estaba  identificada  con  la 
misma  fe.  Los  dramas  bíblicos  que  se  usan  hoy  en  la  mayoría  de  nuestras 
iglesias  hacen  uso  del  mismo  convencionalismo  de  los  misterios  medievales, 
pero  no  pueden  aspirar  más  que  a una  comunicación  cerrada,  limitada  al 
círculo  de  creyentes.  Si  se  abriera  a toda  la  comunidad  no  encontraría 
la  situación  medieval  de  asentimiento  total  en  la  misma  fe,  y el  contenido 
religioso  representado  perdería  significado.  Eso  es  lo  que  explica  el  gro- 
tesco que  a menudo  acompaña  a las  procesiones  católicas.  La  manifestación 
pública  de  la  fe  no  encuentra  un  asentimiento  equivalente  en  la  comuni- 
dad. La  ciudad  mira  con  ojos  incrédulos  y burlones  la  procesión.  Por  estas 


68 


I líber  Conferís  / Arte  y drama  como  medios 
de  comunicación  del  Evangelio 


razones  el  modo  directo  de  comunicar  el  Evangelio  fracasa  cuando  intenta- 
mos trasponer  con  él  las  puertas  de  la  Iglesia.  Su  finalidad  es  distinta  a la 
del  teatro  como  arte,  y la  forma  artística,  en  la  mayoría  de  los  dramas 
bíblicos  que  empleamos  en  nuestras  iglesias,  es  lo  más  susceptible  de  críticas 
y lo  menos  aceptable. 

La  primera  condición,  pues,  para  comunicar  el  Evangelio  a través 
del  drama  a aquellos  que  están  fuera  del  convencionalismo  de  la  fe,  es  que 
el  mecanismo  teatral  funcione  artísticamente.  Puedo  citar  dos  casos  relati- 
vamente difundidos  donde  esto  se  consigue.  El  primero  de  ellos  es  la  pieza 
de  Diego  Fabbri  “Proceso  a Jesús”.  El  segundo,  la  obra  de  Giinther  Ruten- 
born,  un  pastor  luterano  alemán,  sin  traducir  al  castellano  pero  cuyo  título 
es  “El  Signo  de  Jonás”.  Lo  que  se  ha  logrado  en  estos  casos  es  verter  el 
Evangelio  en  términos  dramáticos,  de  modo  que  éste  alcance  a una  audien- 
cia no  limitada  por  el  asentimiento  de  la  fe. 

Podríamos  ir  un  poco  más  allá  y decir  que  la  comunicación  indirecta 
del  Evangelio  por  medio  del  drama  es  más  que  eso.  Ni  siquiera  es  necesaria 
la  alusión  a un  tema  bíblico  o religioso.  El  teatro  nació  de  una  circuns- 
tancia religiosa  —el  culto  clionisíaco  de  los  griegos—  y siempre  persiste  en 
él  un  empeño  de  indagación  en  el  destino  del  hombre.  Creo  que  es  un 
hecho  que  no  podemos  pasar  por  alto  cuando  pensamos  en  el  teatro  como 
vehículo  de  comunicación  del  Evangelio.  Comunicar  el  Evangelio  es  esen- 
cialmente trasmitir  un  mensaje  en  tres  partes:  1)  El  orden  universal  ha  sido 
creado  por  Dios;  2)  el  hombre  se  ha  rebelado  contra  Dios  y como  rebelde 
es  un  ser  pecador  y mortal;  3)  Dios  ha  obrado  la  redención  y ofrece  su 
perdón  en  Jesucristo.  Donde  este  esquema  aparece,  debemos  decir  que  esta- 
mos en  presencia  de  un  esfuerzo  de  comunicación  del  Evangelio. 

Ibsen  es  el  caso  claro  de  un  autor  cristiano,  que  introduce  en  sus  perso- 
najes móviles  de  conducta  y decisiones  si  no  siempre  cristianos  por  lo  menos 
en  relación  de  enfrentamiento  con  la  fe  cristiana,  y sin  embargo  que  no  ha 
escrito  el  tipo  de  teatro  que  aplicando  una  medida  muy  estrecha  podríamos 
llamar  religioso.  Los  nombres  de  Bernard  Shaw,  Paul  Claudel  y en  la 
actualidad  Federico  Dürrenmatt,  Graham  Greene  y muchos  otros,  son  ejem- 
plos de  este  teatro  que  sólo  de  un  modo  indirecto  presenta  el  contenido 
del  Evangelio.  Un  caso  realmente  curioso  de  esta  manera  de  presentar  el 
Evangelio  es  la  obra  de  Samuel  Beckett  “Esperando  a Godot”.  Aquí  estamos 
pisando  terreno  muy  peligroso.  En  todas  partes  la  obra  de  Beckett  es  con- 
siderada como  un  exponente  vanguardista  del  nihilismo  de  la  filosofía  de 
Sartre  y otros  existcncialistas.  Se  trata  de  dos  personajes  que  aguardan  a 
un  tercero,  Godot,  que  nunca  llega.  Ese  retraso,  esa  presencia  indefinida- 
mente demorada  sería  quizás  la  nada,  la  frustración  absoluta.  Pero  en 
“Religión  in  Life”  (número  4,  correspondiente  al  otoño  de  1959),  Charles 
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S.  McCoy  ensayó  una  interpretación  curiosamente  eficaz  desde  el  punto  de 
vista  cristiano,  en  donde  cada  símbolo  de  la  obra  parece  aludir  a la  totali- 
dad del  mensaje  cristiano.  Las  dos  personas  que  aguardan  serían  los  dos 
ladrones  crucificados  a uno  y otro  lado  de  Jesús;  un  árbol  demorado  persis- 
tentemente en  la  escenografía  simbolizaría  la  tercera  presencia,  y finalmente 
Cristo  mismo,  o Dios,  el  Godot  ausente  (el  mismo  término  “Godot”  está 
inventado  con  la  raíz  inglesa  de  la  palabra  Dios)  se  hace  presente  innu- 
merables veces  en  los  personajes  fugaces  de  la  pieza,  según  el  pasaje  de 
Mateo  25:  “todo  lo  que  hicisteis  a uno  de  mis  hermanos  pequeñitos  a mí 
lo  hicisteis”. 

2)  Arte. 

Es  problemático  decir  que  la  función  del  arte  consiste  en  “comuni- 
car” algo.  Ya  vimos  que  el  arte  es  sobre  todo  una  impresión  sobre  nues- 
tros sentidos,  hecho  que  origina  una  respuesta  o experiencia  de  todo  el 
ser.  Sin  embargo,  para  ceñirnos  a la  distinción  propuesta,  digamos  que 
el  arte  busca  comunicar  en  forma  “directa”  el  Evangelio,  cuando  el  conte- 
nido de  la  obra  de  arte  se  inspira  en  la  Biblia  o en  los  hechos  de  la  vida 
de  Cristo,  sobre  todo  en  su  pasión  y muerte.  Este  es  un  punto  muy  espi- 
noso y voy  a presentar  algunas  de  sus  dificultades.  Es  cosa  sabida  que 
tanto  el  Antiguo  como  el  Nuevo  Testamento  (la  vida  de  Cristo)  inspi- 
raron a infinidad  de  artistas.  Hasta  el  Renacimiento,  por  lo  menos,  todo 
el  arte  occidental  desde  los  siglos  IV  o V en  adelante  es  “religioso”.  Casi 
no  se  considera  posible  pintar  algo  que  no  tenga  cpie  ver  con  la  doctrina 
de  la  iglesia.  Sin  embargo,  qué  es  lo  verdaderamente  cristiano  en  ese  arte 
es  muy  discutible.  Aun  las  pinturas  más  bíblicas  y las  reproducciones 
más  conmovedoras  de  la  pasión  de  Jesús  tienen,  en  infinidad  de  casos, 
más  de  pagano  que  de  cristiano.  El  arte  de  los  primitivos  cristianos  nació 
como  un  intento  de  representar  la  fe,  pero  los  elementos  de  que  se  sirvió 
los  pidió  prestados  al  paganismo.  Esa  dualidad  persiste  a través  de  toda 
la  Edad  Media.  Con  todo,  en  el  arte  cristiano  primitivo,  el  centro  de  in- 
terés mayor  es  siempre  o el  acto  redentor  de  Cristo  o el  misterio  sacramen- 
tal. Tomemos  ahora  un  caso  tan  conocido  como  la  famosa  cena  de  Leo- 
nardo. Es  una  pintura  que  todos  llamaríamos  “cristiana”.  Sin  embargo, 
en  este  cuadro  el  interés  mayor  no  es  religioso  sino  psicológico.  El  inte- 
rés ha  sido  desplazado  del  misterio  sacramental  a la  expresión  de  los  ros- 
tros y las  intenciones  ocultas  que  ellos  trasuntan.  Otro  caso  es  el  de  un 
pintor  tan  conocido  como  Miguel  Angel.  Miguel  Angel  pinta  en  pleno 
Renacimiento,  cuando  los  países  europeos,  Italia  a la  cabeza,  redescubren 
la  cultura  griega.  Por  eso,  cuando  Miguel  Angel  pinta  a Dios  y a los 
patriarcas  bíblicos,  no  es  difícil  que  sus  imponentes  figuras  tengan  mayor 
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afinidad  con  el  panteón  mitológico  de  los  griegos  que  con  el  carácter 
bíblico.  Asombrosamente,  esto  ocurre  muy  a menudo  con  el  arte  que  nos- 
otros, un  poco  apresuradamente,  dejándonos  llevar  por  su  contenido,  de- 
nominamos “religioso”. 

A la  inversa,  hay  manifestaciones  de  genuino  espíritu  religioso  en  al- 
gunos pintores  o pinturas  que  no  fueron  reconocidos  como  tales  por  la 
iglesia.  En  tres  ocasiones  el  gran  artistas  de  los  siglos  XVI-XVII,  conocido 
con  el  apodo  de  “el  Greco”  (Dominico  Theotocopoulos) , tuvo  serios  tro- 
piezos con  la  iglesia.  (1)  En  una  de  sus  telas,  el  “Expolio”,  se  halló  he- 
rejía porque  hizo  aparecer  a las  tres  Marías  en  una  escena  donde  el  texto 
bíblico  no  consignaba  su  presencia;  (2)  En  otros  lienzos,  algunas  cabezas 
aparecían  más  elevadas  que  la  de  Cristo,  con  lo  (pie  se  restaba  autoridad 
y jerarquía  al  Señor;  (3)  Finalmente,  se  le  acusó  de  pintar  ángeles  con 
alas  demasiado  grandes,  con  lo  que  se  pretendía  entender  que  éstos  vo- 
laban por  la  fuerza  material  de  sus  alas,  siendo  que  los  ángeles  sólo  poseen 
éstas  a título  ornamental.  El  caso  de  “el  Greco”  es  sumamente  ilustra- 
tivo, pues,  muestra  a qué  contradicciones  puede  llevar  el  intento  de  fun- 
damentar la  religiosidad  de  una  obra  de  arte  en  su  contenido.  En  “el 
Greco”  hay  verdadera  religiosidad  y una  indudable  experiencia  cristiana, 
pero  ésta  no  se  halla  tanto  en  los  temas  representados  como  en  los  ele- 
mentos formales  puestos  al  servicio  de  los  que  se  quería  representar. 

Aquí  llegamos  a lo  que  puede  ser  el  camino  indirecto  de  comunica- 
ción del  Evangelio  por  medio  del  Arte.  Es  preciso  insistir  en  que  esa 
“comunicación”  en  arte  es  muy  particular,  pues  el  esquema  de  los  tres 
puntos  esenciales  de  la  fe  cristiana,  mencionado  antes,  difícilmente  podría 
resumirse  en  una  pintura  o escultura.  El  arte  obra  en  nosotros  de  un 
modo  eminentemente  sensorial.  Cuando  se  intenta  representar  “directa- 
mente”, o sea  por  su  tema  o contenido  bíblico  el  Evangelio,  lo  que  se 
consigue  es  una  intelectualización  del  arte,  hacer  que  quien  reciba  el 
mensaje  lo  pase  por  su  cerebro  en  lugar  de  experimentar  la  impresión 
sensorial  inmediata,  intuitiva,  que  es  la  índole  de  la  comunicación  esté- 
tica. Resulta  de  esto  una  contradicción.  Lo  que  ha  querido  ser  directo 
es  indirecto.  Pero  si,  en  cambio,  no  importa  qué  elementos  estén  repre- 
sentados en  el  cuadro  o en  la  escultura,  la  impresión  que  se  obtiene  de 
ellos  propende  a crear  un  clima  religioso,  se  habrá  utilizado  el  arte  sabia- 
mente para  la  comunicación  del  Evangelio.  Eso  es  lo  que  es  necesario  des- 
tacar. El  arte  actúa  sobre  los  sentidos.  Su  efecto  es  siempre  una  impre- 
sión estética.  El  arte,  por  lo  tanto,  comunica  el  Evangelio  cuando  esa 
impresión  estética  está  al  servicio  del  Evangelio.  El  ejemplo  más  claro 
que  se  me  ocurre  son  los  vitrales  de  una  catedral  gótica.  La  misma  cate- 
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dral  gótica  ya  es  arte  al  servicio  del  Evangelio  pero  en  los  vitrales, 
lo  que  importa  allí  no  son  las  escenas  representadas  en  sí  mismas,  sino  el 
clima  de  religiosidad  obtenido  por  la  filtración  de  la  luz  a través  de  una 
cuidadosa  selección  de  colores.  El  pintor  más  religioso  del  mundo  con- 
temporáneo ha  sido  Georges  Rouault,  quien,  si  bien  no  siempre  pintó 
sobre  temas  religiosos,  traspuso  a la  pintura  la  técnica  y el  efecto  del 
vitraux  medieval.  (Hay  que  reconocer,  en  general,  que  la  iglesia  católica 
ha  encarado  el  problema  de  la  comunicación  del  Evangelio  a través  del 
arte  con  mayor  eficacia  que  la  iglesia  reformada.  Un  poco  por  la  auste- 
ridad del  espíritu  protestante,  y mucho  porque  en  la  iglesia  católica  el 
arte  está  vitalmente  incorporado  a la  liturgia  y al  culto,  y su  función 
en  la  trasmisión  del  mensaje  es  eminentemente  estética,  es  decir,  está  di- 
rigida a los  sentidos.  El  arte  no  pretende  hablar  allí  un  lenguaje  que 
no  está  en  sus  posibilidades) . 

Esta  acción  principal  del  arte  sobre  los  sentidos,  es  lo  que  yo  veo  se 
constituye  en  la  posibilidad,  si  bien  indirecta,  más  rica  para  la  comuni- 
cación del  Evangelio:  la  creación  de  un  clima  de  recogimiento,  de  piedad 
religiosa,  en  el  cual  la  adoración  resulte  el  movimiento  natural  y espon- 
táneo del  alma. 


2 Puede  resultar  esclarecedora  esta  cita  de  Le  Corbusier,  el  revolucionario  autor 
de  la  capilla  de  Ronchamps,  una  muestra  de  arquitectura  cuyo  significado  religioso 
para  muchos  permanece  oculto: 

“Habrá  de  ser  con  los  altares  con  los  que  se  marque  así  como  el  valor,  la  jerarquía 
de  las  cosas.  Hay  en  la  música  una  clave,  un  diapasón,  un  acorde.  Es  el  altar,  lugar 
sagrado  por  excelencia,  quien  da  esta  nota,  quien  debe  descifrar  el  resplandor  de  la 
obra.  Esto  lo  preparan  las  proporciones.  La  proporción  es  una  cosa  inefable.  Soy  el 
inventor  de  la  expresión:  “el  espacio  indecible”  que  es  una  realidad  que  he  descubierto 
sobre  la  marcha.  Cuando  una  obra  ha  llegado  a su  máximo  de  intensidad,  de  propor- 
ción, de  cualidad  de  ejecución,  de  perfección,  se  produce  un  fenómeno  de  espacio 
indecible:  los  lugares  comienzan  a resplandecer,  resplandecen  físicamente’’. 
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Al  comenzar  esta  ponencia  sobre  algunas  de  mis  experiencias  con  el 
periodismo  recogidas  en  el  transcurso  de  mi  actuación  al  servicio  de  nues- 
tra causa,  he  querido  traerles  empero,  primero,  un  documento  que  segu- 
ramente ha  de  concitar  vuestra  atención.  Se  trata  de  una  de  esas  notas 
periodísticas  que  hoy  denominaríamos,  en  la  jerga  profesional:  un  “suelto”. 
Aunque  se  desconoce  el  órgano  de  información  a través  del  cual  alcanzó 
estado  público,  se  estima  que  ha  visto  la  luz  en  Mileto,  en  el  Asia  Menor, 
a mediados  del  siglo  primero  de  la  era  cristiana.  He  aquí  pues  la  versión 
castellana,  por  cierto  un  tanto  adaptada,  si  se  quiere,  al  lenguaje  de  nues- 
tros días,  pero  que,  salvando  las  no  pocas  dificultades  cpie  me  opusiera 
por  lógica  la  antiquísima  redacción  de  aquél,  he  preparado,  procurando 
en  lo  posible,  reproducir  con  la  máxima  fidelidad  el  original;  dice  así: 
“En  breves  días  tendremos  ocasión  de  escuchar,  por  primera  vez  entre 
nosotros,  al  orador  y filósofo  cilicense  Pablo  de  Tarso.  Según  noticias 
recibidas  de  Troas,  en  Mysia,  ciudad  que  ya  visitara  anteriormente,  espera 
embarcarse  en  los  próximos  días  en  Assos,  por  mar,  hacia  nuestras  playas, 
para  luego  de  una  corta  estadía  entre  nosotros  proseguir  viaje  hacia 
Jerusalem,  en  Palestina.  Hijo  de  ciudadano  romano  de  la  secta  de  los 
fariseos,  según  los  informes  de  que  disponemos,  se  dice  que  estudió  filo- 
sofía estoica  en  la  escuela  superior  de  su  ciudad  natal  y posteriormente 
en  la  escuela  bíblica  de  Jerusalem,  en  Palestina,  con  el  maestro  Gamaliel, 
siendo  finalmente  ordenado  rabino.  Trabajó  también  en  tareas  textiles  y, 
en  una  época  en  que  residía  en  Jerusalem,  en  Palestina,  se  mostró  muy 
activo,  según  las  referencias  que  poseemos,  en  la  persecución  de  los  adep- 
tos a las  enseñanzas  del  que  llaman  maestro  de  Galilea  o también  Jesús 
de  Nazareth.  Pero,  de  acuerdo  a comentarios  que  llegaron  a nuestro 
conocimiento  desde  Damasco,  en  Siria,  y que  nos  residían  inexplicables, 
en  circunstancias  muy  singulares,  que  no  es  del  caso  describir  o analizar 
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aquí,  ahora,  modifica  radicalmente  su  actitud  y decide  predicar  justa- 
mente la  doctrina  y la  inconcebible  resurrección,  según  se  afirma,  de 
aquél  cuyos  prosélitos  había  perseguido  en  Jerusalem  con  tanta  vehemen- 
cia, por  las  creencias  religiosas  que  profesaban  y que  ahora  él,  al  parecer, 
comparte.  Para  ello  realizó  extensos  viajes  por  Siria,  Chipre,  Cilicia, 
Pamphylia,  Pisidia,  Lycaonia,  Galacia,  Phrygia,  Mysia,  Lydia  y Macedo- 
nia,  llegando  hasta  Ttenas  y Corinteo.  En  varias  ocasiones  ha  estado 
también  nuevamente  en  Jerusalem,  en  Palestina,  y concurrió  allí  a impor- 
tantes reuniones  con  otros  predicadores  de  esa  singular  doctrina.  Además, 
nuestras  fuentes  de  información  nos  llaman  la  atención  sobre  las  misivas 
que  escribiera  a algunas  comunidades  visitadas  por  él  anteriormente  y 
nos  adjuntan  una  copia  de  una  que  remitiera  a residentes  en  Roma,  cuya 
lectura  nos  ha  impresionado  viva  y profundamente  y que  daremos  a cono- 
cer próximamente.” 

Tal  el  documento...  ¿Es  sorprendente?...  Es  muy  lógico  que  así 
sea;  se  trata  tan  sólo  de  una  simple  ficción  literaria,  con  la  que  quisiera 
despertar  algunas  reflexiones.  No  se  trata,  por  cierto,  de  un  mero  recurso 
sensacionalista,  sino,  antes  bien,  pensemos  que  ciertos  círculos  eclesiásticos, 
aferrados  a la  letra  y a la  tradición,  no  admiten  otras  formas  de  propa- 
gación del  Evangelio  que  no  fueren  las  empleadas  por  las  primeras  comu- 
nidades cristianas. 

Sin  embargo,  de  haber  alcanzado  el  periodismo  en  aquellas  épocas  el 
grado  de  evolución  y las  formas  de  nuestros  días,  de  seguro,  aunque  quizás 
concebida  en  otros  términos,  esta  ficción  literaria  no  sería  tal,  sino  un 
real  y auténtico  documento  y hasta  me  atrevería  a afirmar  que  quizás 
estuviese  suscripto  incluso  por  ‘‘Lucas  de  Antioquía”,  o sea,  nada  menos 
que  el  propio  Lucas,  en  calidad  de  periodista  cronista.  ¿Por  qué  no?  En 
el  capítulo  I del  Evangelio  según  Lucas,  Vs.  1-4,  éste  escribe  a Teófilo  que 
“habiendo  muchos  tentado  a poner  en  orden  la  historia  de  las  cosas 
que  entre  nosotros  han  sido  ciertísimas.  . .,  como  desde  el  principio  con 
diligencia,  escribírtelas  por  orden.  ..,  para  que  conozcas  la  verdad  de  las 
cosas. . . ” 

Ele  aquí  pues  su  vocación.  Pero,  el  mundo,  entre  tanto  ha  experi- 
mentado una  notable  expansión,  y si  bien,  particularmente  en  los  gran- 
des centros  urbanos,  la  densidad  de  la  población  ha  aumentado  también 
de  manera  visible,  paralelamente  se  van  dislocando  en  cambio  los  contactos 
personales  entre  los  miembros  de  la  comunidad,  en  tanto  que  la  vida 
adquiere  un  ritmo  acelerado  sin  precedentes,  con  variadas  consecuencias 
de  todo  orden.  Tan  sólo  la  técnica  y la  ciencia  han  logrado  contrarrestar 
al  primero  de  los  fenómenos,  a través  de  instrumentos  de  comunicación 
que  acortan  distancias  y acercan  materialmente  a los  hombres,  los  unos 
a los  otros.  De  tal  manera,  el  mensaje  verbal,  el  pregón  y la  tradición  oral 
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han  debido  ceder  su  lugar  a formas  de  comunicación  más  avanzadas  y 
acordes  con  la  evolución  experimentada  y es  así  como  el  periodismo  se 
convierte  en  el  medio  de  acceso  del  hombre  a la  información  de  su  interés 
e incluso  también  en  el  instrumento  de  orientación  de  su  opinión.  Por 
otra  parte,  el  intelecto  de  éste  ha  experimentado  a su  vez  un  proceso  de 
conformación  paralela  a la  evolución  que  él  mismo  ha  engendrado  y de  ahí 
surge  pues  la  necesidad  de  recurrir  en  la  actualidad  también  a los  medios 
de  comunicación  y a las  formas  intelectuales  propias  de  la  época  en  que 
vivimos,  so  pena  de  ser  ignorados. 

Al  respecto  resultan  particularmente  interesantes  las  manifestaciones 
del  director  de  la  Academia  Evangélica  de  Tutzing,  en  Baviera  (Alema- 
nia) , quien  tiene  a su  cargo  asimismo,  en  la  Radiodifusora  Oficial  de 
Baviera,  la  audición  evangélica  dominical,  cuyos  28  minutos  de  transmi- 
sión efectuada  en  forma  efectiva,  son  empleados  en  la  lectura  de  un  epi- 
sodio bíblico  especialmente  redactado  para  la  misma,  bajo  forma  de  dramas 
radiofónicos,  una  selección  de  los  cuales  ha  sido  también  editada  posterior- 
mente bajo  el  título  “Gestalten  der  Passion”  (“Personajes  de  la  Pasión’’  - 
Heinz  Fluegel) . En  ocasión  de  su  primera  visita  a Buenos  Aires,  en  la 
que  nos  confiriera  también  el  privilegio  de  escuchar  algunos  de  aquellos 
episodios,  al  justificar  la  forma  por  demás  original  dada  al  mensaje  bíblico, 
nos  formula  la  siguiente  reflexión:  “Pensad  en  la  escena  de  aquel  hogar, 
a las  9.30  de  la  mañana  de  un  domingo  primaveral,  pleno  de  sol.  La  es- 
posa, en  la  cocina,  preparando  aún  apresurada  la  canasta  para  el  picnic 
en  algún  lugar  de  recreo  a orillas  del  Rin  o en  plena  Selva  Negra.  El 
esposo,  tras  acondicionar  convenientemente  el  coche  para  el  paseo,  afei- 
tándose todavía  rápidamente  en  el  toilette,  antes  de  partir.  Al  giro  del 
dial  de  la  radio,  la  audición  evangélica.  ¿Podéis  suponer  acaso  que  aquella 
familia  se  halla  con  disposición  de  ánimo  para  escuchar  en  aquel  momento 
un  sermón  cargado  de  teología?  ¡No  seamos  ilusos!  Sencillamente,  conti- 
nuarían girando  el  dial.  Pero  no  les  vendría  mal  escuchar  un  mensaje 
bíblico  adaptado  a las  circunstancias.  Pues  bien,  ahí  va.  . . “.  . .y  nos  lee 
su  original  versión  de  las  peripecias  vividas  por  el  profeta  Jonás  y sus 
diálogos  con  Dios  y de  inmediato,  a pedido  de  la  concurrencia,  prosigue 
con  una  excitante  retransmisión  radial  directamente  tomada  de  los  episo- 
dios que  se  vienen  sucediendo  en  Lystra  con  motivo  de  la  visita  y acción 
del  apóstol  Pablo,  relatados  por  un  imaginario  y apasionado  repórter 
radial  contemporáneo  que,  por  magia  de  la  ficción,  es  testigo  presencial 
de  aquéllos;  y aún  flota  en  el  ambiente  el  deseo  de  solicitarle  otra,  si  no 
fuese  que  la  tiranía  del  tiempo  marca  la  hora  de  dar  término  a la  intere- 
sante y cautivante  reunión.  Y bien,  hermanos;  los  comentarios  huelgan. 

Pero  veamos  el  aporte  que  el  periodismo  secular  puede  brindar  a 
nuestra  obra. 
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Advirtamos,  ante  todo,  que  el  periodismo  secular  sólo  podrá  consti- 
tuirse en  un  mero  instrumento  auxiliar  de  nuestra  obra,  pues,  aunque 
su  aporte  resulta  en  todo  sentido  valioso,  no  es  misión  del  mismo  repro- 
ducir en  sus  páginas  sermones,  exégesis  bíblicas,  debates  teológicos  u otro 
material  análogo,  reservado  evidentemente  a la  prensa  eclesiástica.  En 
cambio,  el  periodismo  secular  puede,  en  medio  de  la  creciente  seculariza- 
ción de  nuestra  sociedad  moderna,  constribuir  sin  embargo,  a acercar  a 
nuestros  semejantes  a la  predicación  y a los  valores  espirituales  confiados 
a la  custodia  nuestra  (de  nuestra  Iglesia) , mediante  la  oportuna  informa- 
ción sobre  sus  actividades,  e ilustrarlos  y orientarlos  también  sobre  la 
preocupación  de  ésta  por  la  misión  que  le  incumbe  en  lo  social. 

Por  otra  parte,  no  debemos  olvidar  aquí  tampoco  que  el  periodismo 
secular  cumple  en  primer  término  una  misión  informativa  de  orden  gene- 
ral y que  para  su  financiación  adopta  a su  vez  una  configuración  comercial, 
lo  que  determina,  por  ende,  su  necesaria  adecuación  a las  preferencias  o el 
interés  de  los  lectores  por  cierta  clase  de  información.  Ello  nos  obliga, 
por  lo  tanto,  a reconocer  el  carácter  de  minoría  que  reviste  en  Latinoamé- 
rica nuestro  movimiento  evangélico  y la  limitación  a que  debemos  someter, 
en  consecuencia,  nuestras  pretenciones.  Sin  embargo,  esto  no  debe,  en 
modo  alguno,  suscitar  en  nosotros  un  complejo  de  inferioridad  o un  con- 
formismo ante  ciertos  incidentes  o episodios  que  a veces,  por  una  inter- 
pretación errónea  de  su  alcance,  solemos  convertir  en  situaciones  negativas 
de  vigencia  permanente  cuando  quizás,  en  realidad,  son  tan  sólo  acciden- 
tales o esporádicos  y en  manera  alguna  representativos  de  una  posición. 

Varios  episodios  míos  reflejan  de  manera  cabal  la  disposición  con  que 
son  acogidas  en  todo  momento,  en  los  diversos  rotativos,  las  noticias  sobre 
la  más  variada  manifestación  de  nuestra  actividad  y además  el  justo  valor 
que  —según  queda  dicho—  debe  asignarse  en  ciertas  ocasiones  a algunos 
incidentes  intrascendentes. 

Cabe  destacar  aquí  la  conveniencia  de  que  la  persona  encargada  de 
mantener  las  relaciones  con  el  periodismo  posea  conocimientos  del  ambiente 
o haya  tenido  ya  contactos  anteriores  con  el  mismo.  Esto  no  es,  por  cierto, 
imprescindible  pero,  según  se  verá,  será  conveniente  por  múltiples  circuns- 
tancias. Ante  todo  dispondrá  seguramente  de  conexiones  o le  será  fácil 
entablarlas  a través  de  sucesivas  presentaciones  entre  periodistas  colegas  o 
amigos.  La  amistad  preexistente  o creada  por  un  trato  frecuente  y cordial 
facilitará  sin  duda  toda  la  tarea.  Sabrá  además  del  trato  personal  adecuado 
con  los  periodistas,  siempre  celosos  defensores  del  cuarto  poder  que  alegan 
representar,  de  lo  cual  se  deriva  una  serie  de  susceptibilidades  que  es 
menester  respetar  cuidadosamente.  Apreciará  asimismo  objetivamente,  a 
través  de  un  análisis  de  las  circunstancias  del  momento,  la  buena  voluntad 
puesta  en  la  publicación  de  la  noticia  o su  eventual  falta,  ante  la  ausencia 
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de  toda  difusión  o una  entrega  fragmentaria,  y demostrará  en  consecuencia, 
la  necesaria  comprensión  ante  una  falta  real  de  espacio  u otras  emergencias 
negativas  inevitables  o formulará  también,  a su  debido  tiempo,  si  cabe, 
una  prudente  y mesurada  reclamación. 

En  tal  sentido  apreciará  además  la  trascendencia  de  la  información,  es 
decir,  el  volumen  probable  de  lectores  o los  sectores  de  público  eventual- 
mente interesados  en  la  misma,  como  patrón  de  medida  de  su  mayor  o 
menor  difusión,  y sabrá,  a su  vez,  seleccionar  cuidadosamente  su  contenido 
e imprimirle  la  adecuada  redacción,  extensión  y forma  de  presentación  en 
general,  utilizando  una  terminología  y modos  de  expresión  apropiados; 
procurando  que  la  noticia  no  resulte  demasiado  breve  ni  muy  dilatada,  de 
acuerdo  a la  importancia  del  asunto;  adjuntando,  quizás,  algunos  anexos 
con  información  complementaria  o incluyendo  oportunos  párrafos  de  mera 
ilustración  para  el  periodismo,  que  luego  serán  suprimidos  en  la  publica- 
ción, pero  que,  entretanto,  permitirán  valorar  precisamente  la  referida 
trascendencia  de  la  noticia.  Por  último,  pondrá  también  especial  esmero 
en  el  acertado  cultivo  de  las  relaciones  con  el  periodismo,  como  la  mejor 
contribución  al  éxito  de  su  gestión.  La  pequeña  atención  podrá  redituar 
aquí  los  mayores  beneficios.  Una  simple  carta  de  congratulación  en  pre- 
sencia de  algún  acontecimiento  personal,  o de  condolencias,  ante  el  falle- 
cimiento de  algún  compañero  o familiar,  o el  saludo  epistolar  o personal, 
ante  la  proximidad  de  ciertas  festividades  tradicionales,  es  objeto  del  mayor 
aprecio  en  los  círculos  periodísticos  y muchas  veces  la  clave  del  triunfo. 

Quisiera  señalar  asimismo  que  nuestras  noticias  de  carácter  meramente 
informativo  sobre  nuestros  cultos  y actividades  análogas,  además  de  acer- 
car con  el  correr  del  tiempo  a nuevos  interesados,  suelen  prestar  también 
un  servicio  de  inapreciable  valor  a muchos  miembros  de  otra  manera  pri- 
vados de  oportuna  información,  según  propias  manifestaciones  —aunque 
ello  pudiese  parecer  increíble—  de  algunos  que,  tras  años  de  permanecer 
alejados,  han  vuelto  al  seno  de  la  congregación  al  leer  nuestros  anuncios 
precisamente  en  el  diario  al  que  se  hallan  suscriptos.  Además,  la  amplia 
y profusa  difusión  periodística  de  nuestras  actividades  y,  en  ocasiones  tam- 
bién, de  nuestro  pensamiento,  a través  de  entrevistas  y conferencias  de 
prensa  o de  notas  sobre  nuestras  reuniones  de  estudios  sociales,  promueve 
en  amplios  sectores  de  la  opinión  pública  un  mejor  conocimiento  y com- 
prensión de  nuestra  razón  de  ser  y de  los  propósitos  que  animan  nuestra 
actuación,  lo  que  contribuye,  a la  vez,  a desvirtuar  infundios  y falsedades 
y a rectificar  errores  ampliamente  difundidos  y arraigados  al  respecto.  La 
divulgación  periodística  de  nuestra  actuación  se  constituye  en  tales  casos 
en  un  medio  de  testimonio  que  permitirá  a muchos  de  nuestros  semejantes 
de  extramuros  reconocer  en  nosotros  a minorías  representativas,  es  decir, 
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fragmentos  de  vastos  sectores  de  pensamiento  teológico,  con  amplio  arraigo 
universal,  desterrando  conceptos  erróneos  sobre  nuestro  sectarismo. 

Tanto  en  nuestro  país,  como  en  el  resto  de  América  latina,  el  lutera- 
nismo  y aun  el  protestantismo  en  general  acusan  porcentajes  demográficos 
limitados  y están  representados  a menudo  por  extranjeros  y sus  descen- 
dientes, comenzando  su  propagación  entre  la  población  nativa  recién  hacia 
fines  del  siglo  pasado  o principios  del  presente.  Pero  el  cuadro  cambia 
fundamentalmente  ante  las  cifras  mundiales,  en  las  que  el  luteranismo  está 
representado  por  75  millones  de  almas  sobre  400  millones  de  protestantes, 
anglicanos  y ortodoxos  y un  total  de  850  millones  de  cristianos.  Tengamos 
presente  además  que  incluso  el  propio  periodismo  secular  suele  desconocer, 
entre  nosotros,  en  gran  parte,  la  historia,  doctrina,  difusión  y actuación  de 
los  grupos  denominacionales  que  integran  el  protestantismo,  por  lo  que 
en  numerosas  ocasiones  he  considerado  oportuno  incluir  en  nuestra  infor- 
mación párrafos  destinados  exclusivamente  a ilustración  de  los  periodistas, 
o bien  adjuntarles  o distribuirles  folletos  y publicaciones  apropiadas  a tal 
fin.  En  tal  sentido  resultaron  asimismo  altamente  valiosas,  por  la  repercu- 
sión que  tienen  en  los  círculos  periodísticos,  las  frecuentes  visitas  con  que 
nos  honran  numerosos  dirigentes  y otras  personalidades  del  mundo  ecle- 
siástico, las  declaraciones  que  formulan  en  conferencias  y entrevistas  de 
prensa  y también  el  testimonio  de  nuestras  relaciones  ecuménicas. 


DAVID  CALVO 


LA  PRENSA  ECLESIASTICA 


La  prensa  eclesiástica  debe  también  cumplir  el  servicio  de  comuni- 
car el  evangelio.  Y lo  hace  por  medio  del  periodismo,  por  el  trabajar 
por  medio  de  publicaciones  periódicas  que  contienen  el  registro  de  hechos 
corrientes  y temas  de  interés  general.  El  estilo  periodístico  debe  carac- 
terizarse por  la  veracidad,  la  exactitud,  la  buena  presentación,  la  novedad 
(interés) , atractividad,  tener  una  base  moral;  y breve,  conciso,  ágil  y 
popular  (págs.  11,  12,  “Manual  de  Periodismo  Evangélico”,  por  Amoldo 
Canclini,  Amanecer,  Córdoba,  1958)  . 

Pero,  ¿cómo  encarar  esta  tarea  cuando  deseamos  usar  la  prensa  como 
medi-o  de  comunicación  del  Evangelio? 

En  general,  nuestros  distintos  cuerpos  eclesiásticos  cuentan  con  re- 
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vistas  u otras  publicaciones.  Y es  de  destacar  que  dirigentes  de  prestigio 
en  nuestros  sínodos  han  ocupado  y ocupan  la  dirección  de  dichas  publi- 
caciones. Pero,  al  mismo  tiempo,  es  de  preguntarse  qué  lugar  real  ocu- 
pan dentro  del  programa  de  nuestras  iglesias,  es  decir  dentro  de  nuestra 
misión  específica  de  comunicar  el  Evangelio.  ¿Para  qué  publicamos  re- 
vistas? ¿Qué  función  cumplen? 

Estas  son  preguntas  que  debemos  plantear  a nuestras  propias  con- 
ciencias y a nuestras  propias  organizaciones  eclesiásticas.  ¿Para  qué  publi- 
car revistas?  ¿Para  qué  dedicarse  a la  prensa  eclesiástica?  En  vista  de  la 
cantidad  y calidad  de  las  revistas  seculares,  la  pregunta  se  vuelve  espe- 
cialmente atingente  a nuestra  situación  actual. 

La  primer  respuesta  de  muchos  lectores  es  que  en  nuestras  revistas 
se  enteran  de  las  “novedades”  de  las  distintas  comunidades  o congrega- 
ciones. 

Pero  como  el  problema  nos  lo  planteamos  desde  el  punto  de  vista 
de  la  comunicación  del  Evangelio,  cae  de  su  peso  que  el  contar  “noticias 
familiares”  está  fuera  de  lugar.  La  publicación  periódica  tiene  que  ser 
otra  cosa,  tiene  que  ser  comunicación,  es  decir,  real  proclamación  del 
Evangelio  de  Nuestro  Señor.  Es  en  esta  perspectiva  que  debemos  enca- 
rar la  prensa  eclesiástica. 

Podemos  comparar  a la  Iglesia,  el  Cuerpo  de  Cristo,  con  una  rueda 
que  gira  firmemente  centrada  en  su  eje.  La  fuerza  centrípeta,  hacia  aden- 
tro, la  mantiene  fuertemente  unida  al  eje.  La  fuerza  centrífuga,  hacia 
afuera,  la  hace  girar,  “ir”,  hacia  afuera.  La  fuerza  centrípeta  es  la  edu- 
cación y la  centrífuga  es  la  misión. 

Si  nuestro  pueblo  cristiano  no  está  educado  en  la  verdadera  fe,  la 
rueda,  la  Iglesia,  salta  en  pedazos;  la  Iglesia  se  dispersa  en  el  mundo 
identificándose  con  él  y llegando  a ser  un  programa  social  más. 

Si  nuestro  pueblo  no  realiza  la  obra  misionera,  la  rueda  se  detiene 
y no  camina  más.  La  Iglesia  ya  no  es  tal,  sino  que  por  su  propia  volun- 
tad lo  que  era  el  Cuerpo  de  Cristo  se  aísla  en  un  convento,  en  una  co- 
munidad de  “perfectos”  separados  del  mundo  y que  tampoco  lo  sirven. 

Y es  en  esta  imagen  que  se  bosqueja  la  tarea  de  la  prensa  eclesiástica. 

Centrípeta  - hacia  adentro  - educación:  Educación  cristiana,  se  la  ha 
definido  como  “hacer  apto  al  hombre  para  su  encuentro  con  Jesucristo 
en  el  día  de  su  venida  en  Gloria”  (La  Meta,  los  Objetivos  y Procedimien- 
tos en  la  Educación  Cristiana,  Ed.  Cristiana,  N?  64,  pág.  5,  1961) . No 
olvidemos  que  la  predicación  de  la  Iglesia  Primitiva  era  eminentemente 
didáctica.  En  esta  educación  entra  el  informar  al  creyente  sobre  lo  qué 
hace  y como  proclama  el  Evangelio  y alaba  a su  Señor  la  comunión  de 
los  santos,  es  decir,  la  labor  informativa  (noticias  mundiales,  sinodales, 
locales).  También  cabe  la  labor  formativa,  enseñanza  por  la  teoría,  tanto 
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en  secciones  fijas  como  en  artículos  varios  dedicados  a adultos  (hombres 
y mujeres) , jóvenes  y niños,  en  los  distintos  campos  en  que  la  fe  se  ex- 
presa para  capacitarles  en  llevar  un  mejor  testimonio  cristiano  a la  comu- 
nidad. 

Centrífuga  - hacia  afuera  - misión:  Es  lo  que  proclamamos  al  pueblo 
no  creyente  en  hispano-lusoamérica.  Entra  aquí  la  labor  informativa, 
que  apele  al  interés  del  no  cristiano  mostrándole  qué  es  y qué  hace  la 
Iglesia  de  Cristo.  Entra  aquí,  también,  la  labor  formativa  misionera, 
artículos  que  presenten  la  fe  cristiana  de  una  manera  atíngeme  al  hom- 
bre de  América  de  habla  luso-hispana.  Debe  contemplar  la  situación 
social,  económica,  familiar,  educativa,  política,  religiosa,  etc.,  del  hombre 
de  América  Central  y del  Sur,  además  de  México.  Debe  dirigirse  a ese 
hombre  en  el  lugar  donde  desenvuelve  sus  actividades,  no  arrancarle  de 
allí  para  encerrarlo  en  el  templo,  con  los  creyentes.  Debe  mostrarle  cla- 
ramente que  la  fe  cristiana  tiene  algo  para  él  en  el  mundo  en  que  vive. 
Y debe,  por  supuesto,  dirigirse  a él  no  sólo  en  sus  distintos  campos  de 
actividad,  sino  también  según  su  edad. 

Pero  ambas  direcciones,  centrípeta  y centrífuga,  tienen  algo  en  común, 
ambas  son  proclamación  del  Evangelio,  y ambas,  siendo  el  creyente  en 
Cristo  simul  justus  et  peccator,  se  dirigen  al  hombre  necesitado  de  la  gracia 
de  Dios,  uno,  el  creyente,  que  siente  esa  necesidad,  y otro,  el  no  creyénté, 
que  no  la  siente.  Esto  nos  exige  una  clara  proclamación  del  Evangelio. 

Esta  es  la  única  y verdadera  misión  de  la  prensa  eclesiástica  que  debe 
traducirse  en  un  hecho:  la  publicación.  ¿Qué  problemas  nos  trae  la  pu- 
blicación de  una  revista? 

Uno  es  el  costo;  sabemos  bien  que  para  publicar  algo  como  correspon- 
de hay  que  pagarlo  bien.  La  única  solución  real  a este  problema  es  el 
aumento  masivo  del  público  suscritor.  Naturalmente  los  avisos  comercia- 
les también  ayudan,  pero  habrá  más  avisos  cuanto  más  lectores  tengamos. 

Y aquí  llegamos  al  problema  real  de  toda  publicación. 

El  problema  es:  Dirección-diagramación-imprenta;  en  suma,  presen- 
tación y contenido. 

¿Qué  prefiere,  un  buen  editor  o un  buen  artista  diagramador?  (Papel 
y Tinta,  1er.  trim.  1961,  Para  la  revista  démosle  una  cara  bonita,  por  L. 
Thompson)  “Temo  que  Ud.  escogería  el  escritor.  . . y sería  una  triste 
decisión.  Un  buen  estilista  (diagramador)  puede  tomar  el  material  más 
pesado  y por  manipulación  artística  presentarlo  en  un  formato  que  obliga 
al  lector  a prestarle  atención.  He  notado  que  como  publicadores  es  aquí 
donde  más  hemos  fallado  en  nuestras  revistas”  (Papel  y Tinta,  1er.  trim. 
1961,  pág.  16) . 

La  carátula,  los  artículos,  los  rellenos  y la  propaganda,  deben  tener 
vida,  deben  atraer.  Miremos  la  diagramación  de  las  revistas  más  popu- 
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lares  y de  mejor  calidad;  llaman  al  lector,  no  se  fían  de  su  buena  voluntad. 
El  nombre  debe  ser  una  palabra  clave,  cuanto  más  breve  y conciso,  mejor, 
letras  sencillas  y nada  de  viñetas  pide  el  mundo  de  hoy.  Cada  ejemplar 
debe  contar  en  la  carátula  con  un  dibujo  o foto  distinto.  En  el  interior 
de  la  revista  titulares  claros  y sencillos,  ilustraciones  profusas  pero  que  se 
apliquen  al  tema,  y,  por  supuesto,  contenido  de  valor. 

Como  conclusión,  necesitamos  una  buena  imprenta  con  variedad  de 
tipos  modernos. 

Volker  Giirke 

EXPER  I ENCIAS  CON  UNA  REDACCION  DE  PRENSA 
ECLESIASTICA  BILINGÜE 

El  problema  de  la  prensa  eclesiástica  bilingüe  es  idéntico  al  de  la 
congregación  bilingüe.  Para  aquellos  que  consideran  que  la  tarea  de  una 
congregación  de  origen  extranjero  consiste  en  la  conservación  de  la  cul- 
tura heredada,  una  revista  parroquial  con  páginas  en  castellano,  lo  mis- 
mo que  un  culto  en  el  idioma  del  país,  resulta  cuando  menos  un  error 
estético. 

Estamos  de  acuerdo  en  que  para  el  lenguaje  de  nuestra  proclama- 
ción no  valen  las  máximas  estéticas  ni  culturales  sino  las  teológicas.  En 
el  centro  de  nuestro  anhelo  está  el  hombre  al  que  fuimos  enviados  a 
predicar,  y la  salvación  del  mismo.  En  consecuencia,  no  hay  razón  que 
nos  haga  temer  la  apariencia  “cebrada”,  o sea  bilingüe,  de  una  revista 
parroquial. 

Como  redactor  de  una  revista  parroquial  empeñada  en  aproximarse 
a los  lectores  de  habla  española,  tropiezo  con  dos  dificultades,  pese  a la 
libertad  que  ofrece  el  bilingüismo:  una  consiste  en  hallar  el  material 
escrito  en  castellano;  la  otra  en  la  reacción  de  nuestros  lectores  frente  a 
esta  mezcla  de  idiomas. 

La  revista  parroquial  se  encuentra,  pues,  sujeta  a una  continua  ten- 
sión entre  “la  ley  según  la  cual  es  formada”  y aquello  que  la  gente  qui- 
siera leer.  Nosotros  siempre  hemos  considerado  la  revista  parroquial  de 
nuestro  sínodo  como  una  especie  de  “púlpito  de  papel”  desde  el  cual,  en 
el  fondo,  no  hacemos  más  de  lo  que  hacemos  desde  el  púlpito  de  madera: 
la  proclamación  de  la  Palabra.  Desde  luego  no  renunciaremos  tampoco 
a la  pretensión  meramente  comercial  de  no  perder  lectores  sino  de  guar- 
darlos. Estos  no  se  imaginan  con  cuánta  desesperación  el  redactor  ha 
recorrido  el  magro  campo  del  material  existente  en  castellano  hasta  en- 
contrar algo  digno  de  ser  leído;  algo  que  se  ajuste  más  o menos  al  con- 
junto. Juzgan  —y  con  razón—  las  páginas  en  castellano  con  la  misma 
medida  con  que  juzgan  las  páginas  escritas  en  alemán,  para  cuya  confec- 
ción contamos  con  material  abundante,  y reaccionan  de  acuerdo  a ello 
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cuando  forma  y contenido  de  las  primeras  parecen  “traídas  por  los  ca- 
bellos”. 

¿De  dónde  tomar  el  material  en  castellano?  Mis  modestas  tentativas 
de  corresponder  a las  exigencias  de  las  tareas  cpie  impone  la  redacción 
de  una  revista  bilingüe  se  concentran  por  ahora  en  conseguir  material 
proveniente  del  mundo  de  habla  española,  es  decir,  ¡nada  de  traduccio- 
nes! Pero  he  ahí  que  el  material  periodístico,  como  tocio  el  trabajo  evan- 
gélico producido  en  este  continente,  es  muy  escaso.  Todo  esto  es  des- 
alentador; sin  embargo,  no  faltan  algunas  contribuciones  ocasionales  de 
miembros  de  la  congregación  con  dominio  del  castellano;  el  mensaje 
de  una  conferencia  celebrada  en  suelo  latinoamericano,  como  la  de  Lima; 
o bien  un  informe  adecuado  como  los  que  repetidas  veces  hemos  escu- 
chado en  el  curso  de  dicha  conferencia.  En  segundo  lugar  me  parece 
que  las  noticias  de  actualidad,  aun  las  traducidas,  no  caen  fuera  del  mar- 
gen de  una  revista  redactada,  por  lo  demás,  en  alemán,  puesto  que  los 
lectores  están  acostumbrados  a leer  tales  noticias  en  la  prensa  diaria,  edi- 
tada en  castellano.  A ello  hay  que  agregar  el  hecho  de  que  recibo  — en 
intervalos  irregulares-  el  “SERVICIO  EVANGELICO  DE  PRENSA”, 
lo  cual  significa  una  ayuda  importante. 

Finalmente,  con  el  propósito  de  completar  las  páginas  en  castellano 
de  nuestra  revista,  mantengo  una  búsqueda  permanente  con  el  fin  de 
hallar  críticas  de  libros  en  el  idioma  del  país,  sobre  todo  de  libros  recién 
aparecidos  y accesibles  a nuestros  lectores  de  habla  española.  Opino  que, 
si  tanto  en  nuestra  revista  congregacional  como  en  nuestras  congregacio- 
nes concedemos  un  lugar  tan  reducido  a la  lengua  del  país  que  en  reali- 
dad sólo  se  lo  puede  calificar  como  un  gesto  de  buena  voluntad,  nuestros 

lectores  de  habla  española  deberían  saber  al  menos  cuál  es  la  literatura 
evangélica  escrita  en  su  lengua.  Para  conseguir  este  fin,  las  publicaciones 
metodistas  han  dado  pruebas  de  gran  utilidad.  Me  refiero  al  indicador 
literario  “LITERATURA  EVANGELICA”  que  la  Librería  Aurora  hace 
circular  en  intervalos  irregulares.  Es  posible  que  se  me  haya  pasado  por 
alto  la  existencia  de  un  indicador  literario  similar  de  fuente  luterana 
para  la  congregación  de  habla  española. 

Por  lo  demás,  vistas  en  conjunto,  las  páginas  en  castellano  de  nues- 
tra revista  congregacional  representan  un  fenómeno  de  transición.  Con 

el  incremento  de  trabajo  en  el  idioma  del  país  nos  vemos  obligados  a 
crear  una  edición  de  la  revista  congregacional  en  ese  idioma  para  los 
miembros  congregacionales  de  habla  española.  La  finalidad  de  nuestro 
trabajo  publicitario  en  la  congregación  bilingüe  debe  constituir  en  poner 
en  manos  de  cada  miembro  de  la  misma  una  revista  congregacional  cu- 
yas páginas  formen  una  unidad  completa  en  cuanto  a idioma  y compo- 
sición. 
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“El  futuro  del  protestantismo  latinoamericano  bien  puede  estar  en 
nuestras  manos.  Lo  que  ahora  seamos  y hagamos  tendrá  un  efecto  enorme 
sobre  la  Iglesia  de  mañana.  Por  eso  es  tan  importante  y vital  que  la 
tarea  evangelizadora  de  mañana  sea  concebida  y ejecutada  de  acuerdo 
con  principios  sabios  y bíblicos,  con  referencia  práctica  al  « Gran  Fin».  '* 

“Los  evangélicos  concuerdan  en  afirmar  que  la  meta  de  las  misiones 
es  presentar  un  testimonio  eficaz  del  Evangelio  entre  todas  las  gentes , 
extendiendo  la  Iglesia  de  Cristo,  a tráves  de  la  cual  ha  de  darse  a conocer 
la  gracia  salvadora  de  Dios  a toda  criatura,  en  todas  partes  del  mundo”. 

“Esto  precisamente  es  lo  que  debemos  decir  a las  masas  de  la  Amé- 
rica Latina  por  medio  de  la  radio  y televisión.  No  hay  duda  de  que  la 
Iglesia  Luterana  posee  un  gran  medio  para  difundir  el  Evangelio,  a 
través  de  esos  dos  medios” . . . 

“Naturalmente,  el  mensaje,  en  cuanto  a su  forma,  debe  ser  com- 
puesto de  tal  modo  que  « crezca » de  la  situación  o el  suelo  latino  ameri- 
cano; no  de  la  situación  o el  suelo  extranjero.  Los  oyentes  deben  perci- 
bir no  sólo  que  el  que  habla  es  «uno  de  los  nuestros»,  sino  también  que 
su  mensaje  el  aplicable  a los  nuestros” . . . 

“El  mensaje  debe  ser  uno  de  oportunidad,  es  decir,  que  trate  situa- 
ciones oportunas  al  pueblo  latinoamericano”... 

“Su  centro  o corazón  debe  ser  el  Cristo  resucitado  y glorificado 
que  está  presente  en  su  Iglesia  y en  el  mensaje  de  la  Iglesia  como  aquel 
que  fue  crucificado  por  nosotros”... 

(Andrés  Meléndez) 


LAS  OPORTUNIDADES  PARA  LA  RADIODIFUSION  EN  LA 
AMERICA  LATINA 

“Nuestras  oportunidades  para  el  empleo  de  la  masa  media  son 
mayores  ahora  que  nunca  antes.  Por  ejemplo,  la  sola  América  Latina 
tiene  más  de  30  millones  de  radiorreceptores  en  uso  hoy  mismo” . . . 

“Treinta  años  de  historia  de  «La  Hora  Luterana»  en  la  América 
Latina  —el  Dr.  Rodolfo  Hasse  inició  transmisiones  en  Río  de  Janeiro 
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en  1930—,  han  demostrado  palmariamente  que  se  puede  conseguir  tiempo 
radial  para  el  testimonio  Luterano  y que  puede  ser  usado  en  forma 
efectiva” . . . 

“La  efectividad  de  estos  programas  radiales  queda  quizás  mejor  de- 
mostrada por  el  hecho  de  que  ha  sido  necesario  establecer  agencias 
subsidiarias  para  manipular  su  operación  y para  mantenerse  en  corres- 
pondencia con  los  oyentes” . . . 

“Lo  substancial  de  este  mensaje  nunca  cambia  a pesar  de  las  cir- 
cunstancias, pero  su  formulación  y su  palicación  pueden  y deben  variar 
para  mantenerlo  a tono  con  su  propósito  específico  en  cualesquiera  tiempo  y 
lugar  dados,  ya  sea  «para  doctrinar  o reprender  o corregir  o instruir  en 
justicia ».  El  efectivo  mensajero  cristiano  por  medio  de  la  radiofusión 
debe  tener  siempre  en  cuenta  tanto  un  propósito  específico  como  una 
aplicación  específica”... 

“Los  medios  deben  reflejar  siempre  la  verdadera  naturaleza  de  la 
comunicación  si  es  que  ellos  han  de  ser  efectivos.  La  verdadera  co- 
municación es  una  vía  doble;  implica  de  igual  manera  tanto  el  oir 
como  el  hablar.  Si  bien  el  empleo  de  la  radiofusión  no  se  presta  a 
conversación  con  el  oyente,  el  material  que  se  emplea  debiera  revelar 
un  contacto  anterior  con  el  oyente  en  el  entendimiento  real  de  su  si- 
tuación, sus  problemas,  sus  intereses,  su  ambiente  y sus  necesidades”. 

“El  testimonio  cristiano  por  medio  de  la  radio  debiera  reflejar  la 
preocupación  que  un  hombre  tiene  por  el  prójimo  que  habita  en  la 
casa  de  al  lado.  Cada  programa,  tanto  en  su  estructura  como  en  su 
contenido,  debiera  reflejar  los  matices  de  la  cultura  y del  transfondo 
étnico  pertinentes  al  oyente  en  perspectiva”  . . . 

“El  testimonio  por  medio  de  la  radio  puede  lograr  su  máxima  sólo 
cuando  el  mensaje  que  él  presente  encuentra  su  apoyo  en  la  vida  de 
testimonio  de  los  cristianos  de  la  localidad.  Las  preocupaciones  cris- 
tianas elocuentemente  difundidas  por  medio  de  la  radio  deben  ser  evi- 
dentes en  las  preocupaciones  activas  de  los  cristianos  con  los  cuales  el 
oyente  se  halla  en  contacto”... 

“Vuestro  testimonio  cristiano  por  medio  de  la  radio  debiera  ser 
presentado  como  luteranos.  Algo  menos  que  esto  sería  una  deslealtad 
para  con  nuestras  convicciones,  para  con  nuestra  fe  y,  hasta  un  cierto 
grado,  para  con  nuestro  Señor.  Con  esto  no  se  quiere  decir  que  nues- 
tro testimonio  por  medio  de  la  radio  debe  llegar  a convertirse  en  algo 
polémico;  yo  me  opondría  a tal  manera  de  proceder.  Mas  bien  quiero 
decir  que,  casi  sin  excepción  alguna,  todo  esfuerzo  por  mostrarse  neutral 
termina  por  ser  nada  al  fin  de  cuentas”. 

“Cuando  a la  radiofusión  se  la  emplea  en  forma  apropiada,  ella 
ofrece  potencialidades  tremendas  para  la  comunicación  del  Evangelio. 
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Ella  penetra  murallas  en  lugares  donde  las  puertas  permanecerían  ce- 
rradas; llega  hasta  oídos  que  de  otra  manera  nunca  llegarían  a oír 
nuestras  voces.  En  números  absolutos  se  puede  decir  que  por  lo  menos 
la  mitad  de  las  gentes  de  la  América  Latina  son  radioyentes.  «Mi 
palabra»,  dijo  el  Señor,  «no  volverá  a Mí  vacia»... 

“La  radiodifusión  luterana  debiera  evitar  todo  intento  de  proselitismo; 
y por  otra  parte,  que  debiera  buscar  su  justificación  apenas  en  el  esta- 
blecimiento de  iglesias  que  lleven  el  nombre  luterano ■ Como  luteranos, 
nuestro  interés  primordial  es  el  de  edificar  y nutrir  la  Iglesia  que  es 
el  Cuerpo  de  Cristo.  A tal  fin  la  dimensión  luterana  del  testimonio 
cristiano  se  justifica  en  todas  partes” . . . 

( T . Spitz)  . 


ACONSEJA  UN  PROFESIONAL: 

“Es  necesario  difundir  informaciones  por  intermedio  de  Televisión 
y Radio.  El  público  quiere  saber  qué  productos  y servicios  hay  dispo- 
nibles para  él.  Por  tanto  es  imprescindible  no  desconocer  estos  medios 
y tenemos  la  responsabilidad  de  informar  al  público  numerosísimo  que 
existen  artículos  o ideas  que  es  necesario  conozcan  y juzguen”... 

“Se  requiere  persuasión  para  que  las  personas  amplíen  y enriquez- 
can la  gama  de  sus  necesidades  y por  supuesto,  de  sus  vidas”... 

“Para  lograr  persuadir  es  imprecindible  la  utilización  de  la  publici- 
dad por  televisión  y radio,  medios  que  cuentan  en  la  vida  moderna  con 
sinnúmero  caudal  de  asiduo  público” . . . 

“Otra  ineludible  función  de  la  publicidad  es  educar,  estrechamente 
relacionada  con  la  información  y la  persuación;  —desarrollando  el  criterio 
del  público” . . . 

“Debe  reconocerse  que  nuestro  ideal  social  es  una  democracia  cons- 
truida sobre  la  base  sólida  de  la  elección.  Libertad  para  elegir  lo  que  se 
ha  de  comprar  ( hablando  de  ventas  de  productos ) es  tan  vital  como 
Jo  es  para  una  democracia  política,  económica  o religiosa.  Por  tanto 
el  éxito  de  una  democracia  política  o religiosa  depende  de  un  público 
esclarecido  y educado”... 

“La  educación  por  televisión  y radio  pone  fuerte  énfasis  sobre  la 
dignidad  humana.  • — Presupone  que  el  individuo  tiene  el  derecho  de 
decidir  por  sí  mismo,  una  vez  conocidas  distintas  doctrinas”... 

“Para  mayor  rendimiento  es  necesario  presentar  ideas  claras  y sen- 
cillas durante  el  planteo,  desarrollo  y desenlace  armonioso,  lógico  y 
humano  (no  muchas  ideas  ni  muchos  planteos  que  se  presten  a confu- 
siones, teniendo  presente  el  promedio  del  público ) "... 
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“Los  mensajes  deben  provocar  asociaciones  emocionales,  agradables, 
placenteras,  la  música  concordante.  El  humor  siempre  agrada  al  pú- 
blico, jamás  la  ironía  ni  la  burla”... 

“No  podemos  olvidar  que  la  comunicación  con  el  público  y la  di- 
vulgación de  lo  que  se  ha  hecho  o se  proyecta  hacer,  están  íntimamente 
conectadas  con  la  voluntad  y la  capacidad  del  “hacerlo  bien”.  Es  im- 
prescindible en  \ este  especial  caso  HACER  SABER  QUIÉNES  SOMOS; 
DÓNDE  ESTAMOS;  QUÉ  PRETENDEMOS  Y CÓMO  PUEDEN 
LLEGAR  HASTA  NOSOTROS—.  Sin  olvidar  que  toda  publicidad  es 
de  gran  eficacia  realizada  en  forma  orgánica  a un  plazo  prudencial,  en 
radio  y televisión,  por  lo  tanto  un  MÍNIMO , significa  una  frecuencia 
que  asegura  un  MÍNIMO  de  audiencia,  con  un  MÍNIMO  de 
repetición.” 

“No  podemos  desconocer  gustos  y costumbres  de  nuestro  asiduo  pú- 
blico receptivo  y aprovechar  en  la  mejor  forma  el  mayor  caudal  de 
masa,  con  una  debida  elección  de  horas-  —Recordando  además  que  no 
tenemos  audiencia  preparada  para  este  fin” . . . 

Procedimientos  usuales  por  orden  de  importancia 

a)  Radioteatros  y teleteatros  para  la  comunicación  de  la  doctrina. 

b ) Microprogramas  radiales  para  les  conocimientos  suscintos  de  la 
doctrina  en  forma  amena  (de  menor  valor  que  a)  . 

c ) Erases  o placas  con  “slogan”  para  información  sobre  actos,  pu- 

blicaciones, ideas,  direcciones,  etc.  —Su  eficacia  depende  de  la 
ubicación  en  las  distintas  emisoras- 

Caso  concreto  de  la  comunicación  del  evangelio  a las  masas 
de  acuerdo  al  tipo  de  audiencia  argentina. 

1)  Radioteatro  o teleteatro,  vivo  o en  películas. 

2)  Microprogramas,  cuando  son  realizados  por  personas  que  domi- 

nen la  forma  de  transmitir  el  mensaje,  tienen  efecto  especialmente 

si  se  refieren  a casos  concretos;  ejemplos  que  puedan  adaptarse 
a nuestros  medios,  etc.  (en  la  voz  de  un  pastor ) . 

3)  El  comentario  indirecto  (en  la  voz  de  un  actor  o actriz)  escrito 
por  un  pastor  y adaptado  al  medio  en  forma  amable  (si  fuera 

necesario ) . . . 


(Sra.  de  Delucchi ) . 


F O R U M 


La  Literatura  Luterana  en  la  Argentina 


A)  El  porqué  es  necesaria  la  literatura  luterana 


La  cantidad  y diversidad  de  literatura  en  las  librerías  de  la  Capi- 
tal Federal  nos  muestra  tanto  el  enorme  interés  por  la  lectura  como  la 
enorme  competencia  que  existe  para  captar  la  atención  del  lector. 
Desde  buenas  traducciones  y obras  originales  hasta  novelas  de  pobrí- 
simo  nivel  intelectual  atestan  los  escaparates  de  las  librerías  porteñas. 
Lo  mismo  sucede  en  el  interior  del  país. 

Es  unánime  la  opinión  de  los  distintos  grupos  evangélicos  en  afir- 
mar la  necesidad  de  un  amplio  programa  de  producción  literaria  en 
nuestra  América  hispano-lusoparlante.  "La  comunicación  de  la  verdad, 
especialmente  de  la  verdad  religiosa,  mediante  la  palabra  impresa, 
reviste  cada  día  mayor  importancia  en  nuestra  época"  (W.  Stanley 
Rycroft,  Sobre  este  fundamento,  Aurora,  Bs.  As.,  1944,  pág  121). 

Y es  en  este  mismo  sentir,  seguros  de  la  validez  universal  de  nues- 
tra comprensión  luterana  del  Evangelio,  que  afirmamos  la  misma  ne- 
cesidad luterana  de  encarar  un  amplio  programa  de  producción  litera- 
ria en  nuestro  país  en  particular  y con  proyecciones  hacia  toda  América 
hispano-lusoparlante.  Con  el  Dr.  Béla  Leskó  podemos  afirmar  (La  Mi- 
sión de  la  Teología  Luterana  en  Sudamérica,  Ekklesia  II  2/3,  pág.  30) 
que  "estamos  convencidos  de  que  la  Iglesia  Luterana  responde  más 
que  ninguna  otra  a las  necesidades  del  mundo  latino  por  su  concepto 
de  la  Iglesia,  su  tradición  litúrgica  y su  reverencia  respecto  a la  con- 
ducción del  servicio".  Y no  es  nada  imposible  trasplantar  los  concep- 
tos luteranos  al  lenguaje  hispano  o lusitano;  en  pro  de  ello  podemos 
dar  un  ejemplo  y una  razón;  el  ejemplo  es  que  a los  países  de  habla 
castellana,  por  la  obra  del  eminente  filósofo  Ortega  y Gasset,  se  ha 
enraizado  el  lenguaje  de  la  filosofía  moderna,  cuyos  mayores  expo- 
nentes se  encontraban  en  Alemania;  la  razón  es  que  si  para  Cristo 
no  hay  judío  ni  griego,  tampoco  hay  posibilidad  de  la  limitación  del 
Evangelio  a uno  o varios  idiomas  o culturas,  y si  el  entendimiento  lu- 
terano del  Evangelio  es  el  correcto,  tiene  que  poder  comunicarse  a los 
pueblos,  mal  llamados  "latinos",  de  América. 

Y aquí  se  hace  clara  nuestra  misión:  trasplantar  la  teología  lu- 
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teranct,  en  tanto  evangélica,  al  habla  hispano-lusitana.  Y aquí  es 
donde  claramente  estamos  fallando,  casi  nada  hemos  contribuido  a 
ese  trasplante. 

B)  Estado  de  la  literatura  hispanolusitana  con  referencia 
especial  a la  Argentina. 

Tanto  Argentina  como  Chile  y Uruguay  tienen  poco  problema 
de  analfabetismo  y están  fuertemente  influidos  por  la  cultura  europea, 
especialmente  Francia,  Italia,  y Alemania,  además  de  España.  En 
la  Argentina,  lo  mismo  en  los  otros  países  mencionados,  hay  una  gran 
demanda  de  libros,  lo  que  puede  verse  en  las  numerosas  ediciones 
lanzadas  al  mercado  por  un  sinnúmero  de  editoriales  evangélicas  y 
por  el  aumento  en  las  ventas  de  las  librerías  evangélicas.  Pero, 
aunque  el  95  % de  la  literatura  va  dirigida  a evangélicos,  sólo  el 
10%  de  ellos  la  aprovecha  (Informe  de  LEAL,  Papel  y Tinta,  3er. 
trim.  1961).  En  Argentina  se  ha  organizado  la  CALE  (Cámara  Argen- 
tina de  Literatura  Evangélica)  que  agrupa  a editores,  vendedores,  es- 
critores y agentes  publicitarios. 

Hay  bastante  literatura  evangélica  para  dirigentes  laicos  y poca 
para  creyentes  en  general.  Poca  literatura  para  niños  y casi  nada 
para  jóvenes  (los  únicos  que  trabajan  en  este  último  renqlón  son 
los  bautistas).  El  defecto  es  que,  según  mi  opinión  personal,  la  mayor 
parte  de  la  literatura  publicada  carece  del  nivel  cultural  mínimo 
exigible;  se  puede  hablar  a peones  de  campo  y albañiles,  pero  no 
son  tan  poco  cultivados  que  se  les  deba  hablar  con  un  lenguaje  e 
imágenes  para  niños  de  Jardín  de  Infantes.  Al  margen,  esto  me 
recuerda  uno  de  los  directores  de  coros  de  campañas  evangelísticas  en 
el  Río  de  la  Plata  que  según  me  han  contado  le  encanta  J.  S.  Bach, 
pero  que  está  convencido  que  el  latinoamericano  no  puede  apreciar 
esa  música  y le  brinda  unos  coritos  que  no  están  ni  a la  altura  de  la 
canción  infantil  más  sencilla.  Lo  mismo  se  hace  en  la  literatura 
evangélica  en  general.  Es  decir,  por  no  conocernos  bien,  ciertas 
gentes  bien  intencionadas  pero  sin  cultura  real,  subestiman  nuestra  cul- 
tura. Por  eso  es  que  de  los  evangélicos  se  habla  como  se  hablaría  de 
gente  que  no  va  a la  escuela,  si  eso  es  lo  que  leen,  eso  es  lo  que  son. 

Aquí  podemos  decir  con  el  Dr  Juan  Mackay  (El  Otro  Cristo 
Español,  CUP,  México,  1952;  pág.  265): 

"Ha  llegado  también  la  hora  en  la  historia  del  protestantismo  en  la 
América  Latina  en  que  debe  proporcionarse  la  riqueza  de  la  literatura 
cristiana  que  se  produce  en  países  fuera  de  los  de  habla  inglesa,  a lec- 
tores cuya  vida  intelectual  se  nutre  sólo  en  ligero  grado  de  fuentes  an- 
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glosajonas,  pero  está  sumergida  en  traducciones  de  autores  franceses, 
alemanes  e italianos". 

Justamente  los  luteranos  tenemos  una  gran  parte  de  esta  tarea; 
no  olvidemos  el  luteranismo  alemán,  escandinavo,  italiano  y francés. 
Además,  es  cierto  que  (Mackay,  o.  c , pág.  266):  "En  el  continente 
sur,  el  cristianismo  reformado  se  ha  alimentado  demasiado  tiempo 
con  la  traducción  de  libros  religiosos  de  segunda  categoría  producidos 
en  Norteamérica  y la  Gran  Bretaña". 

La  exigencia  primaria  es  CALIDAD,  calidad  en  el  escrito  y su 
presentación  (portada,  papel,  tipos,  titulares,  diagramación;  idioma 
castellano  sin  giros  de  otros  idiomas  y sin  palabras  "transliteradas" 
pero  sí  traducidas). 

Según  encuestas  realizadas  en  toda  hispanolusoamérica,  el  in- 
terés se  encuentra  dirigido  a esta  clase  de  literatura:  Novela  — Libros 
sobre  problemas  actuales  (comunismo,  nacionalismo)  — Biografías  de 
grandes  misioneros  — Programas  para  jóvenes  — Cultos  falsos 
— Niños  (cantos,  etc.)  — Devoción. 

C)  Conclusión  — ¿Los  luteranos  qué  necesitamos  y 
qué  podemos  ofrecer? 

Necesitamos  educar  a nuestro  pueblo  en  las  verdades  de  la 
fe  según  nuestro  entender  luterano.  Es  penoso  ver  congregaciones  de 
nombre  "luteranas"  que  desconocen  qué  es  1 .glesia,  qué  es  la  Pa- 
labra de  Dios  y cuál  es  nuestro  entendimiento  acerca  de  los  Sacra- 
mentos. Muchos  de  los  miembros  de  nuestras  iglesias,  por  desidia 
nuestra,  no  tienen  una  clara  formación  doctrinal,  es  decir,  no  tienen 
una  respuesta  de  fe  a la  revelación  divina. 

Faltan  libros  sobre  catequésis,  sobre  doctrina,  libros  devocionales 
luteranos,  confrontación  de  nuestra  fe  con  los  problemas  sociales  de 
nuestro  tiempo  (ética  luterana),  conocimiento  bíblico,  temas  misioneros. 

¿Qué  medios  podemos  usar  para  proporcionar  esta  literatura? 
¿Traducciones  u originales?  Aquí  hago  mía  la  respuesta  del  Dr.  Mackay 
al  mismo  problema: 

"El  primer  paso  para  la  creación  de  una  literatura  verdaderamente 
propia  y original  consiste  en  proveer  fermentos  bastante  vigorosos  y 
modelos  bastante  puros  de  literatura  de  otros  países.  Tal  ha  sido  siem- 
pre el  orden  que  se  ha  seguido  en  la  historia  de  las  influencias  litera- 
rias" (o.  c.,  pág.  266). 

Pero  sin  descontar,  sino  alentar  el  segundo  paso,  una  amplia 
producción  original. 

¿Cómo  conseguir  traductores  y escritores  originales?  Todos  esta- 
mos de  acuerdo  en  que  hace  falta  literatura  para  comunicar  el  Evan- 
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gelio.  Pero  cuando  se  nos  dice:  Fulano  de  Tal:  escriba  dos  páginas 
sobre  el  Luteranismo  y el  Comunismo  o sobre  la  Fe  y la  Moral 
aplicados  al  problema  del  sexo  o sobre  Qué  significa  salvación  por 
la  fe  sola,  todos  decimos:  NO  TENGO  TIEMPO,  mi  parroquia,  mi 
profesorado,  mi...  "cualquier  cosa".  ¿Por  qué  no  hay  literatura  his- 
panolusitana?  En  primer  lugar  por  la  mala  mayordomía  de  nuestras 
vidas  que  deben  estar  a un  servicio  inteligente  de  nuestro  Señor.  Si 
todos  dedicáramos  una  hora  o media  semanal  a la  literatura  según 
nuestras  capacidades  (traducción,  originales  sobre  distintos  temas)  ten- 
dríamos lo  que  necesitamos.  Y eso  toca  no  sólo  al  teólogo  profesor 
sino  al  teólogo  pastor  o al  teólogo  maestro  o teólogo  laico  consagrado, 
pues  todos  somos  teólogos  en  tanto  respondemos  con  confesiones  de 
fe  (credos)  a la  revelación  divina. 

El  otro  problema  es  organizar  y planear  qué  se  necesita,  no  es 
imposible  que  al  salir  de  aquí  tengamos  una  idea  clara  al  respecto. 
No  es  cuestión  de  reuniones  interminables  de  comisiones  sino  de  poner 
en  claro  qué  se  necesita  y hacerlo. 

El  último  problema,  no  el  menor,  es  la  imprenta.  Problema  por 
costo  y presentación.  Tenemos  que  imprimir  muchos  ejemplares  para 
poderlos  vender  barato  y tenemos  que  imprimirlos  bien  presentados 
para  que  se  vendan.  DAVID  CALVO. 

COMEN  TA  RIOS 

CINE  EN  BUENOS  AIRES 
1962:  Año  de  Antonioni  y Resnais 

El  primer  semestre  del  año  1962  puso  en  contacto  al  público 
con  la  obra  de  dos  de  los  creadores  cinematográficos  más  importan- 
tes de  la  hora  actual:  Michelangelo  Antonioni  y Alain  Resnais.  El 
impacto  producido  por  sus  films  justifica  que  en  esta  nota  se  dejen 
de  lado  algunos  nombres  importantes,  como  el  de  Bergman  y Buñuel. 
Bergman  no  estuvo  bitn  representado  este  año(  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  la  trilogía  dada  a conocer  con  anterioridad  ("La  Fuente 
de  la  Doncella",  "El  Séptimo  Sello",  "Cuando  Huye  el  Día")  que 
en  cierto  modo  constituye  lo  más  esencializado  de  su  producción 
hasta  la  fecha.  El  caso  de  Luis  Buñuel  es  distinto,  pues  su  "Vmdiana" 
es  sin  duda  una  obra  de  rara  maestría,  muy  singular,  desconecta- 
da del  empeño  de  elucidación  de  la  crisis  actual  que  está  presente 
en  la  realización  de  los  grandes  creadores  ( Fe 1 1 i n i y los  ya  citados 
Bergman.  Antonioni,  Resnais,  sobretodo) . Creo  que  "Viridiana"  es 
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un  film  de  contenido  profundamente  nacional  y que  no  puede  en- 
tenderse del  todo  fuera  del  marco  de  religión  y tradiciones  de 
España.  Y aunque  en  ésto  consiste  gran  parte  de  su  importancia, 
también  es  la  causa  de  ciertas  limitaciones  inevitables  de  su  men- 
saje. Lo  oportuno,  pues,  es  detenerse  en  los  films  de  Antonioni  y 
Resnais  que  pudieron  verse  en  estos  meses;  tema  más  que  suficiente, 
por  otra  parte,  para  la  consagración  que  podamos  prestarle  desde 
estas  páginas. 

De  Antonioni  se  han  exhibido  "El  Grito",  "La  Noche"  y con 
alguna  anterioridad  "La  Aventura".  Durante  un  ciclo  dedicado  a 
repasar  su  obra,  el  cine  Lorraine  proyectó  también  "Las  amigas"  y 
otras  dos  producciones  menores.  Lo  que  importa  considerar  aquí, 
no  sólo  por  ser  lo  más  reciente,  sino  porque  en  ella  se  expresa  la 
totalidad  de  la  visión  del  mundo  de  Antonioni  (visión  que  presenta 
una  insólita  coherencia  para  un  creador  cinematográfico) , es  la  tri- 
logía integrada  por  los  tres  títulos  mencionados  más  arriba.  ¿En  qué 
consiste  esa  visión  del  mundo? 

Antonioni  parte  de  la  descripción  de  un  hecho  fundamental  de 
nuestro  tiempo:  la  pérdida  de  sentido  de  la  existencia  humana.  Es 
un  hecho  que  la  filosofía  ha  interpretado  y que  Antonioni  describe 
en  la  peculiar  modalidad  de  su  estilo  cinematográfico.  Técnicamente 
las  películas  de  Antonioni  son  perfectas.  Esto  lo  reconocen  aun  sus 
detractores.  Se  le  acusa,  en  cambio,  de  ser  minucioso,  lento;  de 
trasladar  el  hastío  y la  desorientación  que  hay  en  el  mundo  al  de- 
sarrollo de  sus  films.  No  importa  discutir  esta  apreciación.  Lo  cierto 
es  que  Antonioni  ha  creado  un  "clima"  cinematográfico  nuevo,  una 
atmósfera  particular  y fácilmente  reconocible.  Quizás  sea  su  aporte 
principal  al  arte  del  cine,  pero  como  he  dicho  antes,  esa  atmósfera 
no  es  una  finalidad  en  sí  misma,  sino  que  está  al  servicio  de  ciertas 
necesidades  de  expresión. 

La  vida  ha  perdido  sentido.  ¿Cómo  se  manifiesta  esa  ausencia 
de  finalidad,  ese  despropósito  de  la  existencia?  No  hay  una  sola  res- 
puesta. En  parte,  ésta  depende  de  los  recursos  de  la  persona;  en 
parte,  también,  de  su  circunstancia  social.  Creo  que  es  este  último 
aspecto  el  que  interesa  de  un  modo  particular  a Antonioni.  Por  eso 
dos  de  las  películas  elegidas  ("La  Noche"  y "La  Aventura")  exploran 
lo  que  ocurre  en  las  clases  altas,  burgesíc  y alta  burgesía  (aunque 
en  dos  personalidades  muy  diferentes,  como  son  un  arquitecto  frus- 
trado, el  Sandro  de  "La  Aventura",  y un  escritor  de  éxito,  el  Giovanni 
de  "La  Noche"),  mientras  que  la  tercera  concentra  su  atención  en 
un  medio  social  muy  diferente.  El  protagonista  de  "El  Grito"  es  un 
obrero  de  baja  condición.  Las  reacciones  de  estos  tres  personajes, 
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determinadas  en  alto  grado  por  su  medio  social,  ante  el  mismo  hecho 
— la  pérdida  de  sentido  de  la  vida — van  a ser  también  muy  diferentes. 

Esa  falta  de  finalidad  en  la  existencia  se  manifiesta  en  el 
hastío,  en  el  cansancio,  en  la  necesidad  de  una  excitación  insólita 
o de  una  aventura  (el  tema  de  uno  de  los  tres  films,  "La  Aventura", 
y el  gran  tema  del  Fellini  de  "La  Dolce  Vita").  En  su  nivel  más 
profundo  todo  eso  es  nada  más  que  el  síndrome  de  un  efecto  mayor: 
la  desesperación,  la  frustración.  Esta  desesperación  final  la  experi- 
mentan todos,  pero  las  clases  altas  la  disimulan  mejor  o tienen 
medios  más  eficaces  para  combatirla.  Es  una  clase  que  Antonioni 
describe  con  muy  poca  piedad.  Es  débil,  incapaz  de  reacciones  enér- 
gicas. Intenta  acompañar  (resultado  de  una  inercia  irresistible)  el 
juego  de  esa  vida  vacía.  Ha  encontrado  absurdos  paliativos  (su- 
cedáneos o estupefacientes)  que  le  proveen  el  olvido  y la  excitación 
necesarios.  Ejemplos:  el  "strip-tease",  la  "dolce  vita",  la  aventura. 
Esta  clase  está  dominada  por  una  profunda  frustración.  Ese  senti- 
miento está  muy  bien  expresado  en  diversos  pasajes  de  "La  Aventura" 
y de  "La  Noche".  Sobre  todo  en  "La  aventura",  hay  un  instante  en 
que  Sandro,  el  frustrado  arquitecto,  en  mitad  de  la  búsqueda  del 
vértice  desaparecido  del  triángulo  amoroso,  se  detiene  a observar  el 
trabajo  de  dos  estudiantes  que  copian  la  fachada  de  una  construc- 
ción típica  de  la  Italia  Meridional.  Sandro  comienza  a jugar  im- 
prudentemente con  su  llavero  hasta  conseguir  que  el  pesado  péndulo 
de  llaves  derrame  un  frasco  de  tinta  sobre  el  dibujo.  El  largo  paseo 
de  Lydia  por  el  atardecer  de  Milán,  en  "La  Noche",  o la  búsqueda 
incierta  de  Giovanni  a lo  largo  de  todo  ese  mismo  film,  o la  apatía 

infinita  de  la  mujer  millonario  que  se  interpone  entre  ellos,  son  otras 

tantas  manifestaciones  de  la  misma  y esencial  frustración.  Esa  frus- 
tración pasma,  inhibe,  ha  creado  un  círculo  vicioso  en  el  que  todo 

intento  de  escapar  resulta  inútil  desde  el  comienzo.  No  hay  salida  para 
esta  situación,  o si  la  hay  no  queda  al  descubierto. 

Pero  tampoco  hay  salida  para  el  protagonista  de  "El  Grito", 
que  es  un  típico  representante  de  la  clase  proletaria.  Si  la  burguesía 
puede  hallar  cierto  paliativo  para  la  desesperación  absoluta  en  su 
propio  estilo  de  vida,  éste  no  está  al  alcance  de  las  clases  inferiores. 
De  modo  que  la  respuesta  al  sin  sentido  de  la  vida,  al  absurdo  (para 
servirnos  de  un  término  de  Camus  que  no  es  del  todo  ajeno  a la 
obra  de  Antonioni)  es  la  total  desesperación.  Y ésta  conduce,  na- 
turalmente, al  suicidio.  A esta  conclusión  llega  el  protagonista  de 
"El  Grito".  En  ese  sentido  este  film  se  hacía  imprescindible  para 
que  Antonioni  completara  su  propia  visión  del  mundo. 

Resta  un  pregunta  fundamental.  ¿De  dónde  proviene  o cuáles 
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son  las  causas  de  esa  pérdida  de  sentido  de  la  vida?  Antonioni  no 
analiza;  se  limita  a presentar  la  situación  presente  del  mundo  como 
una  realidad  ya  dada.  Es  un  mundo  en  el  cual  no  tienen  un  rol  fun- 
damental las  convicciones  religiosas  ni  morales.  Sin  embargo,  hay 
algo  que  da  sentido  al  mundo,  que  lo  organiza  y constituye  su 
sustancia:  es  el  amor.  El  amor  erótico  como  vínculo  entre  los  hom- 
bres, como  vocación  y destino  de  cada  hombre.  La  finalidad  de  la 
vida  está  en  el  encuentro  erótico,  parecería  afirmar  Antonioni.  El 
sin  sentido  sobreviene  cuando  este  amor  se  nubla,  eclipsa  o agota; 
cuando  ya  no  establece  una  relación  esencial  entre  dos  seres  huma- 
nos. Esto  es  lo  que  ocurre  entre  Sandro  y sus  dos  "amigas''  en  "La 
Aventura".  También  es  lo  que  ha  ocurrido  entre  Givanni  y Lydia  en 
"La  Noche".  Y cuando  vuelve  a ocurrir  en  un  obrero,  un  hombre  a 
quien  su  condición  social  le  impide  hallar  paliativos  (y  también  en 
quien  el  amor  adquiere  una  profundidad  y un  lugar  esencial  que  no 
se  le  adjudica  en  las  clases  altas,  con  lo  que  Antonioni  parece  dirigir 
una  aguda  crítica  a ese  sector  de  la  sociedad:  la  clase  alta  ha  per- 
dido su  facultad  de  amar  verdaderamente),  cuando  fracasa  la  rela- 
ción erótica  en  la  vida  de  este  hombre,  pues,  ocurre  el  suicidio.  Al 
quedar  trunco  el  amor,  toda  la  vida  pierde  su  sentido. 

Así  que  este  vacío  de  la  existencia  está  provocado  fundamental- 
mente por  la  falta  de  amor.  Eso  quiere  decir  que  el  amor  es  también 
la  única  salida.  Este  es  el  punto  culminante  del  mensaje  de  Anto- 
nioni, y es  el  desenlace  insinuado  en  dos  de  sus  films,  "La  Aventura" 
y "La  Noche".  Sólo  que  este  amor  reencontrado  tiene  siempre  el 
mismo  carácter  fugaz  e intermitente.  Su  continuidad  está  afectada 
por  un  hecho  que  lo  subyuga  y lo  trasciende:  la  descomposición  moral 
y religiosa  del  mundo.  Si  Antonioni  no  encara  abiertamente  este  he- 
cho, está  sugerido  en  toda  su  obra  y sería  difícil  comprenderlo  sin 
darlo  por  supuesto. 


El  caso  de  Alain  Resnais  es  bastante  diferente,  pues  no  parece 
tan  preocupado  como  Antonioni  en  elucidar  la  crisis  espiritual  de 
nuestro  tiempo.  Si  ella  se  refleja  en  su  obra  es  más  bien  de  contra- 
golpe. Se  aludía  a ella  en  "Hiroshima  mon  Amour",  primer  film  de 
importancia  de  Resnais,  pero  esa  alusión  provenía  de  la  línea  argu- 
mental  dada  por  el  libro  de  Marguerite  Duras  más  que  otra  cosa.  Eso 
queda  bien  claro  en  la  segunda  película  de  Resnais  dada  a conocer 
este  año:  "Hace  un  año  en  Marienbad".  Su  obra  puede  ser  enten- 
dida como  "cine  de  evasión",  calificativo  que  de  hecho  le  fue  adju- 
dicado. Creo,  sin  embargo,  que  no  es  un  juicio  del  todo  exacto  ni 
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puede  ser  definitivo.  Lo  que  ocurre  es  que  Resnais  no  está  tan  pre- 
ocupado con  el  problema  de  la  descomposición  social  como  con  un 
problema  metafísico  determinado.  Ese  problema  podría  entenderse 
como  la  relación  conciencia-espacio,  subjetividad  y objetividad;  está 
íntimamente  vinculado  al  problema  del  tiempo,  como  veremos  en 
seguida. 

Podríamos  tratar  de  entender  todo  el  planteamiento  de  Resnais 
en  la  línea  del  análisis  de  Kant.  Kant  señala  dos  realidades;  una;  la 
realidad  dada,  la  que  nos  trasciende  y existe  más  allá  de  nuestra 
percepción,  el  mundo  del  noúmeno.  Pero  esa  realidad  sólo  es  per- 
cibida en  la  subjetividad,  en  la  conciencia.  La  realidad  nouménica 
sólo  es  aprehendida  en  tanto  que  fenómeno.  Esa  contraposición  de 
lo  objetivo  y lo  subjetivo  es  lo  que  está  en  la  base  del  cine  de  Resnais. 
Naturalmente,  no  se  ocupa  del  problema  filosófico  considerado  abs- 
tractamente. Desde  el  punto  de  vista  cinematográfico  le  interesan  so- 
bre todo  las  implicaciones  de  esa  dualidad,  el  modo  como  lo  subjetivo 
incide  en  lo  objetivo;  la  irrupción  de  la  conciencia  subjetiva  en  el 
fluir  objetivo  de  los  acontecimientos.  Al  ocurrir  esto,  la  imagen  lineal 
e irreversible  que  tenemos  del  tiempo  se  modifica.  Mientras  que  los 
acontecimientos  objetivos  transcurren  en  un  tiempo  dado,  la  con- 
ciencia puede  situarse  en  un  tiempo  diferente,  en  un  pasado  ya 
ocurrido  o aun  en  un  futuro  en  tanto  que  intuición  del  porvenir.  Esto 
es  lo  fundamental  para  entender  a Resnais.  En  cierto  modo,  la  línea 
argumental  de  sus  films  no  tiene  importancia.  Le  suministran  el  an- 
damiaje para  su  planteo  filosófico.  En  "Hiroshima  mon  Amour",  con 
todo,  el  tema  interesaba  y estaba  magistralmente  tratado.  En  "Hace 
un  año  en  Marienbad",  no.  El  tema  desaparece  y deja  de  interesar. 
Esto  hace  de  "Marienbad"  una  película  difícil,  oscura  hasta  lo  incom- 
prensible y para  la  gran  mayoría  de  espectadores  poco  o nada  inte- 
resante. 

Con  todo,  yo  me  atrevo  a sugerir  una  posible  interpretación  de 
la  línea  argumental  seguida  por  "Hace  un  año  en  Marienbad".  El 
fundamento  de  esta  interpretación  podría  hallarse  en  las  palabras 
de  Robe-Grillet,  autor  del  libreto  del  film,  que  cito  a continuación. 
Dice  Rcbe-Grillet : ".  . .una  imaginación,  si  es  viva,  está  siempre  pre- 
sente. Los  recuerdos  que  se  revén,  las  regiones  lejanas,  los  encuentros 
a producirse,  o también  los  episodios  pasados  que  cada  uno  acomoda 
en  su  mente  modificando  su  curso  a voluntad.  Hay  allí  como  un  film 
interior  que  se  desarrolla  continuamente  dentro  de  nosotros  mismos.  . . 
El  film  total  de  nuestro  espíritu  admite,  a la  vez,  los  fragmentos  reales 
propuestos  en  el  instante  por  la  vista  o el  oído,  y los  fragmentos  pa- 
sados, o lejanos,  o futuros,  o simplemente  fantasmagóricos". 
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Estas  palabras  autorizan  una  interpretación  que  puede  no  ser 
más  que  una  adivinanza,  pero  es  tan  plausible  como  cualquier  otra 
y en  cierto  modo  soluciona  muchas  dificultades.  La  interpretación 
es  ésta:  un  hombre  (o  el  recuerdo  de  un  hombre)  asiste  a una  re- 
unión llevada  a cabo  en  un  palacio  (el  escenario  real  es  el  palacio 
de  las  Tullerías).  En  esa  reunión  se  asiste  a una  representación  dra- 
mática, se  escucha  una  orquesta,  se  juega,  se  baila  a ratos.  El  per- 
sonaje (o  su  memoria)  deambula  por  los  corredores  y se  siente  abru- 
mado por  el  pesado  barroco  de  la  arquitectura.  Mientras  ocurre  esto, 
piensa,  divaga,  imagina.  Divaga  en  torno  de  los  personajes  a quienes 
ve,  muchos  de  los  cuales  puede  conocer  en  su  intimidad.  Particu- 
larmente su  imaginación  se  concentra  en  una  mujer.  Esta  mujer 
puede  haber  sido  o ser  su  amante,  o puede  no  haberlo  sido  ni  serlo. 
En  última  instancia,  eso  no  importa  mayormente.  Lo  que  intenta  dar 
el  film  es  la  divagación  del  protagonista,  es  decir,  el  fluir  subjetivo 
de  su  conciencia.  En  ese  libre  movimiento  la  conciencia  crea  relacio- 
nes exactas  o no  entre  los  personajes,  como  es  la  misma  relación  pro- 
tagónica,  como  es  la  relación  de  la  mujer  con  quien  aparece  como  su 
esposo.  Puede  ser  que  la  conciencia  recuerde  hechos  dados  en  la 
realidad;  si  es  así,  puede  ser  que  los  recuerde  mal;  la  otra  alternativa 
es  que  esos  hechos  nunca  hayan  ocurrido.  Ambas  interpretaciones 
pueden  explicar  una  secuencia  en  que  la  mujer,  en  medio  de  la  pan- 
talla, actúa  de  manera  inversa  a lo  que  describe  la  voz  del  protago- 
nista invisible.  O se  recuerda  mal  o se  inventa,  dos  posibilidades  de 
la  conciencia.  Es  la  misma  conciencia  del  protagonista  la  que  lleva 
y trae  a la  mujer  a lugares  que  él  conoce  y recuerda.  Ella  pudo  estar 
o pudo  no  estar.  Ambas  cosas  son  posibles,  porque  toda  esta  realidad 
es  "pensada",  es  fenoménica  y no  nouménica,  subjetiva  y no  objetiva. 
Pero  no  todo  en  el  film  es  subjetivo.  De  pronto,  a la  conciencia  en 
permanente  fluctuación  del  protagonista  llega  lo  actual,  lo  que  tiene 
inmediatez  temporal.  Ese  "tiempo  presente"  irrumpe  en  la  memoria; 
pero  como  aún  lo  presente  e inmediato  se  da  en  la  subjetividad,  no 
hay  solución  de  continuidad  entre  la  divagación  pretérita  y los  conte- 
nidos actuales  de  la  misma  conciencia.  Presente  y pasado  se  entre- 
lazan, se  superponen.  Por  eso  la  duplicación  de  algún  suceso:  los 
actores  actúan  en  dos  escenarios,  en  dos  tiempos,  en  realidad;  los 
encuentros  de  la  pareja  protagónica  parecen  reducirse  a dos  o tres 
contados  de  maneras  diferentes. 

En  "Hiroshima"  Resnais  había  obtenido  ya  los  mismos  resulta- 
dos. Sólo  que  en  ese  film  la  historia  interesaba  más  y tenía  otra  con- 
sistencia. El  presente  existía  de  modo  material,  era  el  punto  de  par- 
tida de  toda  la  historia.  Era  el  presente  interrumpido  por  la  memoria 
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del  pasado.  En  "Marienbad"  pasa  a la  inversa.  Es  el  pasado  inte- 
rrumpido por  el  presente.  "Hiroshima"  tenía  así  un  grado  de  mate- 
rialidad y de  interés  muy  distinto.  "Marienbad"  llega  a la  pura  abs- 
tracción. Lo  que  interesa  es  el  problema  en  sí  mismo  y no  la  anécdota 
que  podría  ocasionarlo.  Creo  que  desde  este  punto  de  vista  "Hiroshi- 
ma" es  una  realización  más  lograda.  No  se  puede  olvidar  que  el  cine 
es  ante  todo  narración.  Plantearse  un  problema  de  orden  filosófico, 
aparte  del  riesgo  que  implica,  ha  traído  como  consecuencia  que  el 
film  deje  de  interesar  en  cuanto  relato.  Sin  embargo,  "Hace  un  año 
en  Marienbad"  no  puede  dejar  de  interesar  en  virtud  de  dos  razones 
muy  importantes:  1 ) La  lucidez  con  que  Resnais  plantea  y resuelve 
el  problema  que  le  preocupa;  2)  La  excelencia  formal  del  film,  puesta 
al  servicio  de  su  finalidad  expresiva. 

Porque  el  modo  como  Resnais  obtiene  lo  que  se  propone,  ese  des- 
doblamiento de  la  conciencia,  la  superposición  de  planos  temporales, 
es  mediante  una  serie  de  recursos  formales.  En  "Hiroshima"  predo- 
minaba el  "flashback".  Se  trata  de  una  imagen  que  muestra  un 
suceso  anterior.  Esto  se  logra  técnicamente  en  el  "montaje"  de  la 
película.  Al  montar  el  film,  se  intercalan  las  imágenes  del  "flash- 
back" en  la  duración  que  el  director  desea.  Resnais  gradúa  muy  bien 
los  tiempos  de  estos  "flashback".  A veces  son  muy  rápidos  (caso  del 
brazo  del  soldado  alemán  muerto  en  plena  calle,  en  "Hiroshima") ; 
a veces,  y en  busca  de  otro  efecto,  son  más  demorados,  subrayados 
por  un  acorde  (el  balcón  de  Nevers  desde  donde  se  disparó  contra  el 
soldado  alemán,  en  el  mismo  título).  En  "Marienbad"  Resnais  halla 
algo  nuevo:  sucesivos  "flashback"  rapidísimos,  cortados  por  la  his- 
toria presente  (la  conciencia  actual  o una  de  las  tantas  memorias  del 
pasado) . Estos  sucesivos  "flashback"  consiguen  dar  la  ¡dea  de  un 
esfuerzo  de  adecuación  o aprehensión  de  la  conciencia  a la  realidad 
objetiva.  Es  la  memoria  que  intenta  capturar  un  recuerdo.  No  lo 
consigue  en  su  primera  intención,  ni  en  la  segunda  ni  tercera.  Cuando 
al  fin  lo  obtiene,  la  imagen  está  allí,  fija,  perdurando  en  la  pantalla. 

Los  recursos  formales  descubiertos  para  este  film  son  muchos 
más.  Es  posible  que  Resnais  abuse  de  algunos  hallazgos.  Hay  que 
señalar,  sin  embargo,  como  un  mérito  definitivo  de  sus  films,  la  con- 
junción de  todos  los  elementos  formales  en  una  finalidad  ulterior. 
En  general,  una  película  suya  es  una  obra  perfecta  desde  el  punto  de 
vista  material  de  la  realización  (en  "Marienbad"  se  destacan  sobre 
todo  la  fotografía  y la  música,  creada  especialmente  para  el  film  y 
a la  que  los  entendidos  le  asignan  importancia  independiente),  y que- 
darán incorporadas  definitivamente,  por  ese  solo  hecho,  a la  historia 
antológica  del  cine  de  todos  los  tiempos.  HIBER  CONTERIS. 
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PANORAMA  ECUMENICO 

Tercera  Asamblea  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias 
en  Nueva  Delhi,  1961 


Casi  200  iglesias  cristianas  que  abarcan 
una  totalidad  de  aproximadamente  400 
millones  de  almas,  estaban  representadas 
a través  de  sus  delegados  en  la  reciente 
asamblea  del  Consejo  Mundial  de  Igle- 
sias. La  primera  Asamblea  se  había  reali- 
zado en  Europa  (Amsterdam  1948) , la 
segunda  en  Norte  América  (Evanston 
1954) , la  tercera  se  reunió  ahora  en  Asia, 
en  tierras  habitadas  por  miembros  de 
otras  religiones,  bajo  la  consigna  “Cristo, 
la  Luz  del  Mundo'’. 

Además  de  las  iglesias  evangélicas  es- 
taban presentes  las  iglesias  ortodoxas  y las 
iglesias  anglicanas  y episcopales;  faltaba 
únicamente  la  iglesia  católica  romana, 
pero  asistieron  por  lo  menos  5 sacerdo- 
dotes  como  observadores  oficiales. 

Como  delegado  del  Sínodo  Evangé- 
lico Alemán  del  Río  de  la  Plata  parti- 
cipó el  doctor  Rodolfo  Obermüller,  re- 
presentando la  única  iglesia  en  la  Re- 
pública Argentina  que  es  miembro  del 
Consejo  Mundial.  Además  estaban  pre- 
sentes el  doctor  Sante  Liberto  Barbieri, 
obispo  de  la  Iglesia  Metodista  en  el  área 
del  Río  de  la  Plata  y Bolivia,  uno  de 
los  seis  presidentes  del  Consejo  Mundial 
de  Iglesias  1954-1961;  el  doctor  José  Mi- 
guez  Bonino,  rector  de  la  Facultad  Evan- 
gélica de  Teología,  invitado  especial  co- 
mo secretario  de  una  de  las  secciones  de 
la  Asamblea,  y el  profesor  Mauricio  Ló- 
pez, como  consejero  en  asuntos  del  mo- 
vimiento estudiantil  cristiano  en  Amé- 
rica Latina.  A los  representantes  prove- 
nientes de  la  República  Argentina  les 
locó  el  honor  de  abrir  la  procesión  en 
el  día  del  comienzo  de  la  Asamblea. 

La  procedencia  de  las  delegaciones  ha 
sido  muy  diversa  en  nacionalidad,  raza 
y confesión.  Era  notable  la  amplitud  de 
representaciones  de  países  africanos  y 
asiáticos  que  acaban  de  lograr  su  inde- 
pendencia nacional  y en  consecuencia 
también  su  independencia  como  iglesias. 
Ello  significa  una  proliferación  de  nue- 
vas iglesias  sin  hostilidad  contra  iglesias 


madres;  los  cristianos  africanos  y asiáti- 
cos desean  desarrollar  para  sus  comuni- 
dades una  vida  religiosa  que  esté  más  de 
acuerdo  con  la  cultura  de  sus  pueblos, 
no  sólo  en  el  idioma  sino  también  en  las 
formas  litúrgicas  y musicales  y de  orga- 
nización social.  Era  impresionante  cono- 
cer en  Nueva  Delhi  el  culto  de  las  igle- 
sias indias  que  tiene  el  recogimiento  pro- 
fundo de  la  devoción  oriental  y la  ex- 
presión musical  vernácula. 

Otro  asunto  que  se  debe  a la  presen- 
cia de  iglesias  africanos  y asiáticas  es  el 
interés  muy  marcado  que  muestran  en 
una  mayor  unidad  entre  las  iglesias  sur- 
gidas como  fruto  de  la  obra  misionera 
en  todo  el  mundo.  La  Iglesia  Unida  del 
Sur  de  la  India  no  es  la  única  que  se 
formó  por  la  integración  de  varias  tra- 
diciones que  en  otras  partes  del  mundo 
permanecen  separadas.  Anglicanos,  me- 
todistas, presbiterianos  se  unieron;  tal 
vez  se  adhieran  algunos  grupos  lutera- 
nos en  un  tiempo  no  muy  lejano.  Para 
estas  iglesias  dispersadas  entre  un  mundo 
no-cristiano  es  inconcebible  que  los  cris- 
tianos mismos  se  empecinen  en  aumentar 
su  dispersión  cultivando  sus  particulari- 
dades. Así  constituyen  un  fermento  de 
unión  en  el  Consejo  Mundial. 

En  la  Asamblea  de  Nueva  Delhi  se 
produjo  la  integración  definitiva  y solem- 
ne del  Consejo  Misionero  Internacional 
en  el  Consejo  Mundial  de  Iglesias.  Es 
evidente  que  la  etapa  histórica  de  las 
misiones  de  ultramar  ha  tocado  a su  fin. 
Ya  no  existen  “países  cristianos"  que 
puedan  enviar  mensajeros  a “países  pa- 
ganos”, porque  en  medio  de  los  países 
cristianos  mismos  ha  aumentado  el  pa- 
ganismo. Ahora  hay  nuevas  fronteras  de 
misión,  dentro  de  cada  país,  fronteras 
de  cultura  y de  capas  sociales. 

En  la  misma  Asamblea  se  optó  la  ad- 
misión de  nuevos  miembros,  entre  ellos 
dos  grupos  pentecostales  de  Chile. 

Es  posible  que  con  el  correr  del  tiem- 
po esta  adhesión  llegue  a tener  un  gran 
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significado.  A pesar  de  que  fuera  un  pro- 
blema de  conciencia  para  varios  miem- 
bros del  Consejo  que  tuvieron  que  deci- 
dirse en  favor  o en  contra  de  un  grupo 
que  según  su  tradición  confesional  de- 
bían considerar  como  “sectarios”  (Sch- 
wármer)  no  hubo  al  final  muchos  votos 
en  contra  por  comprender  los  votantes 
que  el  Consejo  no  es  una  entidad  confe- 
sional sino  un  encuentro  de  todas  las 
iglesias.  La  recepción  fue  cálida. 

Al  parecer  resultó  igualmente  pro- 
blemática la  votación  por  la  admisión  de 
las  iglesias  ortodoxas  de  Rusia,  Bulgaria, 
Rumania  y Bolonia.  El  rechazo  se  hubie- 
ra debido  exclusivamente  a razones  po- 
líticas; la  incorporación  de  otros  miem- 
bros de  la  familia  ortodoxa  además  de 
los  griegos,  sirios,  indios  era  obvia.  Se 
impuso  el  criterio  religioso.  Con  esta  in- 
corporación ha  aumentado  la  influencia 
ortodoxa  que  se  concentra  en  cuestiones 
de  dogmática,  liturgia  y eclesiología.  Las 
iglesias  ortodoxas  tienen  muy  poca  obra 
misionera.  Al  comienzo  de  la  reunión,  el 
jefe  de  la  delegación  rusa,  arzobispo  Ni- 
codim  y sus  acompañantes,  mantenían 
una  actitud  de  recelo;  pero  pronto  se 
dieron  cuenta  de  que  entre  todos  reina- 
ba un  sincero  y cordial  espíritu  de  com- 
prensión. Pudimos  notar  que  su  iglesia 
en  Rusia  que  vive  bajo  una  enorme  pre- 
sión está  buscando  una  mano  hermana 
y se  la  tendimos. 

El  contacto  con  los  observadores  ca- 
tólicos abrió  un  diálogo  sobre  temas  que 
interesan  a torios  los  cristianos.  No  se  ca- 
llaron las  discrepancias,  y hasta  se  lle- 
gó a mencionar  el  problema  espinoso  de 
las  disposiciones  del  Derecho  Canónico 
sobre  matrimonios  mixtos.  Sin  embargo 
“el  clima  ecuménico”  envolvió  a los 
dialogantes  de  tal  manera  (pie  no  pudo 
surgir  la  sospecha  de  una  tendencia  ca- 
tolizante del  Consejo  ya  (pie  el  horizonte 
general  era  más  amplio  de  lo  que  suele 
ser  el  de  una  sola  confesión. 

No  se  debe  olvidar  que  el  Consejo  re- 
presenta ahora  a tres  grandes  corrientes: 
un  25  % de  ortodoxos,  un  25  % de  an- 
glicanos, un  50  % de  protestantes  en  to- 
da su  variedad. 

La  labor  de  la  Asamblea  fue  muy  vas- 
ta. En  secciones  y comisiones  se  trata- 
ron todas  las  inquietudes  que  hoy  em- 
bargan a las  cristiandad  y las  que  pue- 
dan surgir  mañana.  Se  hizo  un  llama- 


miento por  la  paz  a todos  los  gobiernos, 
hubo  una  declaración  contra  el  antise- 
mitismo; se  prepararon  programas  de 
evangelización  y de  acción  social  para  ser 
estudiados  por  las  iglesias  de  las  distin- 
tas latitudes.  Especialmente  interesan- 
tes y conmovedores  fueron  los  informes 
sobre  la  obra  que  se  realiza  en  favor  de 
los  refugiados  Se  calcula  que  en  la  ac- 
tualidad hay  45  millones  de  refugiados 
en  el  mundo;  gente  desarraigada  a cau- 
sa de  las  guerras,  de  discriminaciones  de 
minorías,  opresión  política  y religiosa. 
Entre  las  situaciones  más  urgentes  se 
cuenta  la  de  200.000  cubanos,  60.000  ti- 
betanos,  15.000  angoleses,  5.000  argelinos, 

275.000  marroquíes,  900.000  árabes  de 
Palestina  y muchos  otros. 

El  Consejo  ha  logrado  ubicar  a unas 

250.000  personas,  pero  le  queda  por  rea- 
lizar una  tarea  ingente. 

La  tarea  de  la  Asamblea  consistía  en 
señalar  a las  iglesias  la  meta  que  condu- 
ce a su  acercamiento.  Quedan  muchos  in- 
terrogantes aun  acerca  de  la  forma  que 
debe  elegirse  dicha  meta 

Era  evidente  que  una  organización  bu- 
rocrática no  serviría;  no  basta  tener  un 
Consejo  en  Ginebra;  mucho  más  impor- 
tante es  lo  que  sucede  en  cada  región. 
Las  iglesias  locales  deben  practicar  el 
acercamiento,  respetándose  mutuamente 
y colaborando  en  muchos  proyectos.  Lo 
que  en  Nueva  Delhi  se  hizo  en  escala 
grande,  debe  hacerse  en  escala  menor. 
Cristo,  la  Luz  del  Mundo,  no  es  una 
lámpara  que  debe  colocarse  bajo  el  al- 
mud de  un  grupo  cristiano  satisfecho  con- 
sigo mismo  En  esta  afirmación  encontra- 
mos también  el  testimonio  ecuménico  pa- 
ra la  iglesia  católica. 

El  último  es  aún  muy  débil  en  Améri- 
rica  Latina.  Los  representantes  de  las  igle- 
sias en  Chile,  Brasil,  Uruguay,  Perú,  Puer- 
to Rico,  México  y Argentina  sumaron 
apenas  una  docena  entre  los  600  dele- 
gados. En  nuestro  continente  hay  mu- 
chos cristianos  que  se  aprecian  los  unos 
a los  otros,  pero  todavía  son  pocas  las 
iglesias  que  se  acercan  entre  sí.  El  Con- 
sejo quiere  seguir  prestando  su  ayuda 
para  lograr  este  fin.  En  el  Comité  Cen- 
tral, compuesto  por  90  miembros,  se  die- 
ron 3 asientos  para  la  América  Latina, 
y pronto  habrá  una  consulta  sobre  Fe  y 
Orden  en  Buenos  Aires. 

Dr.  Rodolfo  Oberrnüller. 


98 


EN  ESTE  NUMERO 

En  este  número  doble  de  nuestra  revista  se  presenta  una  selección  de  las 
contribuciones  presentadas  en  la  “Conferencia  de  Comunicaciones:  La  Palabra  en 
nuestras  palabras”,  organizada  con  la  colaboración  de  varias  entidades  e iglesias 
luteranas  en  América  Latina.  Esta  conferencia  se  dividió  en  dos  reuniones  regio- 
nales, la  primera  en  Antigua  (Guatemala,  7-11  de  mayo  1962)  y la  segunda  en 
la  Facultad  Luterana  de  Teología  (José  C.  Paz,  Argentina,  28  de  mayo  - l1?  de 
junio  1962) . Las  dos  trabajaron  en  forma  independiente  pero  con  intercambio 
de  ideas  durante  el  tiempo  de  la  preparación  y programación.  También  hubo 
ponencias  que  fueron  presentadas  en  ambas  reuniones,  así  las  del  Dr.  Stewart  W. 
Hermán  y del  Rdo.  Roberto  T.  Hoeferkamp.  Provienen  de  la  reunión  en  Guate- 
mala las  contribuciones  aquí  publicadas  del  Prof.  Gustavo  Rodríguez,  T.  Spitz, 
Rdo.  Andrés  Meléndez  y del  Diácono  Federico  Tidoiu.  Los  contribuyentes  de  la 
conferencia  en  José  C.  Paz  provienen  de  la  Facultad  Evangélica  de  Teología  (doc- 
tor Ricardo  Couch,  Rdo.  Hiber  Conteris),  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología 
(Profesores  Guillermo  Maci  Fiordalisi  y José  David  Rodríguez ) y del  ambiente 
luterano  argentino  en  general  como  los  pastores  David  Calvo,  Luis  Klenk  y Volker 
Gürke  y el  Sr.  Emilio  Pollak  Ried.  La  Sra.  Retty  D.  de  Delucchi  es  propietaria 
de  una  importante  empresa  de  publicidad  en  Buenos  Aires. 

Además  publicamos  tres  contribuciones  más  que  no  aparecieron  en  las  citadas 
reuniones,  que  son  el  editorial  escrito  por  el  Obispo  de  Munich,  Baviera,  doctor 
Hermán  Dietzfelbinger,  la  sección  de  “Comentarios”  por  Hiber  Conteris  y el  Pano- 
rama Ecuménico  elaborado  por  el  conocido  Prof.  D.  Rodolfo  Obermüller. 

B.  L. 


VOX  EVANGELII 

Contiene  traducciones  de  obras  de  Lutero,  artículos 
originales  por  los  profesores  de  la  Facultad  y confe- 
rencias pronunciadas  dentro  de  la  institución: 

Precios  en  la  Argentina : 

I.  Tomo  $ 35. — m/n. 

II.  Tomo  $ 55. — m/n. 

III.  Tomo  $ 75. — m/n. 

Precios  en  el  exterior: 

I.  Tomo  . U$S  1. — 

II.  Tomo  U$S  1.— 

III.  Tomo  U$S  1.— 

Los  tres  tomos  juntos  pedidos  directamente  de  nues- 
tra administración: 

En  la  Argentina:  $ 150. — En  el  exterior:  U$S  2,50 

PIDALOS  EN  LAS  LIBRERIAS  EVANGELICAS 
O EN  NUESTRA  ADMINISTRACION 
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INDICE  GENERAL 

del  anuario  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología 
“ V O X EVANGELII” 

TOMOS  I - III 

Tomo  Pág. 

ANTIGUO  TESTAMENTO: 

Gehman,  Henry  S.,  El  Pacto,  fundamento  de  la  Iglesia  Cristiana  II  79 

— Israel  Antiguo  y su  lugar  en  el  orden  mundial  II  97 

— Israel  Antiguo  y la  filosofía  de  la  Historia  III  25 

— La  Ley  Natural  en  el  Antiguo  Testamento  III  45 

NUEVO  TESTAMENTO: 

Antony,  Zoltan,  La  oración  en  la  vida  de  Jesús  I 103 

Obermüller,  Rodolfo,  Problemas  exegéticos  en  Mateo  22:15-22  I 119 

HISTORIA: 

Obermüller,  Rodolfo,  Los  últimos  quince  años  de  Lutero  II  123 

Deibert,  José,  La  religión  de  Tomás  Jefferson  III  129 

SISTEMÁTICA: 

Gehman,  Henry  S.,  ¿Qué  es  la  Palabra  de  Dios?  II  69 

Leskó,  Béla,  La  armonía  y la  delimitación  de  los  dos  reinos 

según  Martín  Lutero  I 83 

Meyer,  Harding,  La  ordenación  según  Lutero  y los  reformadores 

luteranos  III  85 

Lofstróm,  Inge,  La  ley  natural  en  la  teología  luterana  actual  III  63 

Pósfay,  George,  Martín  Lutero  y la  Iglesia  Universal  II  31 

Vajta,  Vilmos,  El  ministerio  de  la  predicación  II  7 

PRACTICA: 

Deibert,  José  H.,  Las  implicaciones  teológicas  del  asesoramiento 
no-directo  II  113 

— Música  luterana  III  1Í7 

PROBLEMAS  DE  LA  TRADUCCION: 

Obermüller,  Rodolfo,  Un  tema  hermenéutico.  Reflexiones  sobre  la 

traducción  de  obras  alemanas  III  11 

Witthaus,  Carlos,  Nombres  propios  de  lugares  y personas  relacionadas  con 
la  vida  de  Martín  Lutero  I 135 

TRADUCCIONES: 

Lutero,  Martin,  A los  burgomaestres  y concejales  de  todas  las  ciudades 
de  Alemania  (Carlos  Witthaus)  I 21 

— Sermón  para  que  se  manden  los  hijos  a la  escuela.  — 1530 

(Carlos  Witthaus)  I 45 

— Melanchthon,  Felipe,  La  diferencia  entre  la  justicia  del  mundo  y la  de 

Cristo  (Introducción  y traducción  por  Carlos  Witthaus)  III  103 


CONCURSO  LITERARIO 


La  Facultad  Luterana  de  Teología  llama  a concurso  para 
la  elaboración  del  siguiente  tema : 

"La  Imagen  del  Protestantismo 
y la  Reforma  en  la  Literatura  Argentina" 

Los  ensayos  deben  ser  escritos  a máquina,  a doble  espacio, 
tamaño  carta,  en  tres  ejemplares.  Como  fecha  de  presentación 
se  ha  fijado  el  15  de  julio  de  1963. 

Las  obras  se  pueden  entregar  personalmente  o se  enviarán 
por  correo  a la  dirección  de  la  Facultad : Gaspar  Campos  6151, 
JOSE  C.  PAZ,  FCGSM.  Cada  obra  debe  ser  presentada  bajo 
un  seudónimo  y acompañada  con  el  nombre  y la  dirección  del 
autor  en  un  sobre  cerrado. 

PREMIOS:  19  2.000. — pesos  m/n. 

29  1.000. — pesos  m/n. 

En  el  caso  de  que  la  obra  ganadora  merezca  ser  publicada 
por  su  presentación,  su  estilo  y análisis  crítico,  nos  compro- 
metemos a hacer  lo  posible  para  lograrlo. 

Juzgado:  Los  profesores  José  D.  Rodríguez  y Guillermo  A. 
Maci,  y los  lectores  Srta.  Ligia  Perfetti  y Romeo  Fer- 
nando González/de  la  Facultad  Luterana  de  Teología. 

La  decisión  final  estará  sujeta  al  juicio  del  Cuerpo  Docen- 
te entero  de  la  Facultad,  en  su  reunión  correspondiente. 

En  este  concurso  pueden  participar  estudiantes  y egresa- 
dos de  la  Facultad  Luterana  de  Teología  o de  otras  institu- 
ciones evangélicas  similares,  como  asimismo  los  miembros 
de  las  Iglesias  Luteranas  u otras  Iglesias  Evangélicas.  In- 
vitamos especialmente  a los  miembros  de  las  Ligas  Juveniles 
y estudiantes  universitarios  de  nuestras  iglesias. 

La  entrega  de  los  premios  se  efectuará  en  el  acto  de  co- 
lación de  grados  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología,  el  19 
de  diciembre  de  1963,  a las  16.30  horas. 
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